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RESUMEN DEL CAPITULO I. 



A 10 de agosto. *- Tócate á rebato muy temprano. —Los 
Suisos de to guardia y los restos del partido realista se 
reúnen en las T ullerias. —Asesinato de Mandat. — De- 
bilidad de Luís y energía déla reina. — Los ministros 
del rey , en la barra de la asamblea , manifiestan el 
riesgo que corre la' familia real y piden que se envié k 
palacio una dji|^t»d«A.-^La uamUea {M«a d la orden 
£/c/ífi«. — Combate en las Tullerf as.— Los Suizos ^- 
ciben orden de ponerse al lado del rey. — Son muertos 
muchos y dispersados. — Casi todos ellos son asesina- 
dos antes de anochecer. —La familia real pasa la noche 
en el convento de los faldenses. 
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NAPOLEÓN BüONáPARTE. 



CAPITULO I. 



SL CUADRO DB lA RETOIUGION VRANGESA. 

Djesdi la ínsurreccíoa del 20 de junio, que 
había manifestado hasta que punto estaba 
el rej á mexced de $us enemigos, había 
e9te lenunciado casi á toda idea de saly»« 
Gion ó de fuga. Enrique IV hubiera pedida 
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/¡ YIDA DE NAPOLEÓN BUONAPARTE. 

isus armas : Luís pidió su confesor. « Nada 
tengo jra que hacer en la tierra , dijo ; debo 
dirigir todos mis pensamientos acia el 
cielo. » Se hicieron algunos esfuerzos inú- 
tiles para ganar á los gefes délos jacobinos; 
tomaron dinero, y continuaron, como era 
de esperar, sus hostilidades. La proposición 
de la deposición del rey tenia un débil 
apoyo todavía en la convención : su suerte 
dependia de la crisis que se esperaba. Por 
fin llegó el fatal lo de agosto , dia que los 
girondinos y sus antagonistas habían fijado 
para la lucha decisiva. 

Sabedor el rey de sus proyectos , había 
hecho venir en toda diligencia, de los cuar- 
teles de Courbe voie, mil guardias suizos, 
isobre cuya fidelidad coutaba. La excelente 
disciplina y la firmeza de estos valientes 
montañeses , hubieran podido recordar la 
descripción hecha por los historiadores * 



** Imitada también del historiador Davila por el poeta 
gramático Lee : « ¿No habek oMo ? ^- El rey atiebnCáii- 
^e al dia ha Mcibido «ut guanlias en laeiudad ;<lot M'^ 
moa han entrado alegremente al son de sus piiaaosf el po* 
pnTacho apático los contemplaba petietrado de admira- 
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CAPITULO I. 5 

de la entrada de sus antepasados en Paria, 
en circunstancias, semejantes , la víspera 
del dia llamado de las barricades, en el 
reinado de Enrique II. Pero las inquie- 
tudes del momento no permitían pensar 
en lo pasado. 

El dia 10 de agosto, muy temprano, se 
tocó a] arma en la ciudad de París; que 
era el anuncio de que la insurrección , que 
haqia tanto tiempo amenazaba , acababa 
jpor último de estallar en muchos barrios^ 
ios constitucionales rechazaron á los que 
se presentaban á hacer aquella terrible 
señal ; pero los jacobinos, bien preparados», 
triunfaron en todas partes, é hicieron mujr 
en breve resonar aquel son lúgubre en to- 
dos los puntos de la capital. 
.. Los dos partidos, al oirle, dispusieron 
sus fuerzas para el ataque y para la de- 

cion , después se yolvió á meter en sus tiendas y les dejó 
cf paso libre (a), » 

(a) Eslt troto lo ha copiado el autor del dw/uc de Guita , esceit» 
III, acto IV. Esta tragedia poHtica fue beeha eo uiltoa por Lee y por 
DrjrdtB. Sir IValter Scott eita en sa edición de las obras de Dryden 
el paso mismo de Davila : Un hora imumsi giomo si sentirono i pefz 
feri , í tamburí defíi Suizesi , etfc. Libro IX. {Editor.} 
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fensa, considerándose por cada uno át 
ellos aquella jornada como decism. 

Los Strizos tomaron fes armas y ocupa* 
ron los puestos interiores y exteriores del 
palacio. Cerca de cuatrocientos granaderos 
de la fiel sección de Filles-SainuThomas , 
reforzados por muchos de la de Petiu^ 
Teres , qae inspiraban también una justa 
confianza, fueron colocados en la partfe 
interior del edificio para contribuir con los 
Suizos á su defensa. Los restos del partido 
realista, no desalentados por los aconte* 
cimientos del 28 de febrero del año ante* 
rior*, concurrieron á las TuUerías, así ^ae 
oyeron el primer toque de al arma. Podían 
formar, con las personas afectas al serticio 
de la familia real , cerca de cuatrocientas 
personas. Nada prueba mejor lo poco pre- 
parada que estaba la corte para la resis^ 
tencia, como la falta de fusiles y de bayo- 
netas para armar á los voluntarios, y la de 
municiones, excepto las que los Suizos, y 

* £n el cual> en una ckrcuoaUneift temeiante» lulwm 
ñdo insultados por la guardia nadonal. Véase tomo i« , 
cap. IV. 
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Jos granaderos de la guardia nacional lle- 
vaban en «U8 cartucheras. La vista solo de 
esta pequeña tropa era mas para inspirar 
desaliento que confianza. Al grito caballe- 
resco de « ¡ Dejad entrar á la nobleza de Fran- 
cia! • desfiló esta por delante de la familia 
real. ¡ Ah I en reas de aquellos millares de 
nobles coyas espadas se yeiap brillar en 
otro tiempo en derredor de su rey en se- 
mejantes crisis t no se veian en esta ocasión 
sino ancianos militares distinguidos, pero 
cuyo vigor, ya que no fuese el valor, ha- 
bían domado los aíios; jóvenes, apenas 
salidos de la infancia, y empleados civiles, 
de los cuales algunos, por ejemplo Lamoi- 
gnon de Malesherbes , sacaban su espada 
entonces por la primera vez. Notábase 
tanto en sos armas como en su trage una 
extraña mezcolanza. Espadas, sables, pis- 
tolas, eran sus medios de defensa contra 
enemigos armados de fusiles y de cañones, 
pero no. por eso era menor su ardor. En 
vano la reina, casi bañada en lágrimas], 
eonjuró á hombres de ochenta años y de 
mas edad aun , renunciasen á una lucha 
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8 VIDA DE NAPOLEÓN BUONAPARTE. 

tan excesivamente superior á sus fuerzas. 
Aquellos veteranos conocían que había lie-* 
gado la hora fatal; y fuera de estado de 
combatir, reclamaban el privilegio de mo- 
rir cumpliendo con su deber. 

Maria Antonia mostró un valor el mas 
magnánimo. «< Su aspecto magestuoso, dice 
Pelletíer, su labio austriacoy su nariz agui- 
leña le prestaban un aire de dignidad , de 
que no se puede formar idea sino habién*- 
dola visto en aquel momento crítico. » Si 
hubiera podido inspirar al rey una parte de 
su activa energía, acaso este, aun en este 
último momento, hubiera podido arrancar 
la victoria á los revolucionarios; pero, ca- 
paz de sobrellevar sus desgracias como 
santo, no se hallaba en estado de conside^ 
rarlas y de combatirlas como héroe; el 
horror que le inspiraba la efusión de sangre 
paralizaba todas sus fuerzas. 

Ya se oían á lo lejos los clamores de los 
enemigos, cuando las legiones de la guardia 
nacional, arrastrando sus cañones, entra- 
ron sucesivamente en el jardín de las Tulle*- 
rías. Entre los ciudadanos armados, algu^ 
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nos, sobre todo los artilleros» eran enemigos 
del rey ; otros estaban bien dispuestos á 
su favor; el mayor número estaba inde-^ 
ciso. Mandato su comandante, estaba en-* 
teramente á devoción del rey. Las disposi-» 
clones que babia tomado eran propias para 
desalentar á los rebeldes , y para inspirar 
confianza á los bien intencionados, cuando 
íue llamado por la municipalidad para re- 
cibir órdenes, lo cual do dudó hacer, con- 
tando con el apoyo de los constitucionales 
que aun había en aquella corporación. Pero 
sucedió lo contrario , porque se halló en- 
teramente en poder de los jacobinos. Man* 
dat fue arrestado y enviado á la cárcel de 
la Abadía ; no llegó á ella, y fue muerto de 
un pistoletazo á la puerta de la casa de 
ayuntamiento : su muerte fue una pérdida 
incalculable para el partido realista. 

En el intervalo , se había dejado escapar 
délas manos una ventaja de mucha impor* 
tancia. Petíon , tnaire de París , del partido 
de Brissot , fue reconocido entre los guar- 
dias nacionales. Los realistas se apoderaron 
de él y lo llevaron al palacio , en donde se 
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propuso guardar en rehenes á este magís^ 
Irado popular. Sabedores de esta novedad , 
sus amigos de la asamblea hicieron la propo- 
sición de hacerle comparecer en la barra ^ 
para que diese cuenta en ella del estado 
de la capital. La asand^lea envió un men- 
sajero para pedir que compareciese , y Luis 
tuvo la debilidad de dejarle salir. 

Los movimientos de los sitiadores esta- 
ban muy distantes de ser tan prontos y tan 
rápidos como lo habían sido en otras oeap- 
siones , en que no esperaban encontrar una 
fuerte resistencia. Santerre, cervecero nmy 
conocido , que , por su mucha riqueza y 
afectando mucho entusiasmo popular ^ 
habia conseguido el mando de la fuerza 
Armada de los arrabales 5 poseia tan poca 
energía en lo físico como en lo moral, y no 
le cuadraba en mam^a alguna el desespe-^ 
rado papel que se le destinaba. Wester- 
mann, republicano zeloso, soldado hábil y 
valiente, vino á apresurar su marcha, no- 
ticiándole que k>s confederados de Mar- 
sella y de Brest estaban formados en batalla 
en el Carrousel ^ esperando á la gente ar- 
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mada de picas de los arrabftks de San 
Antonio y San Marcelo. Santerre se resis^ 
lia ; Westennann le puso la espada al pe- 
cho , y este ciudadano comandante , ce- 
diendo al terror mas ínm^iato , puso en 
movimiento sus pelotones. Su número 
era inmenso ; pero el ataque debía ser 
sostenido principalmente por los confe- 
derados de Marsella , de Brest j otros , á 
los cuales se había tenido cuidado de su- 
nínistrar armas y municiones. Habíase 
€«iidado también de asegurarse de los gen- 
darmas , á pesar de que figuraban al lado 
-del rey. Los Marselleses y los Bretones fue- 
ron colocados á >a cabeza ée las largas co- 
lumnas de la gente de los arrabales, al 
modo que el corte de una hacha se reriste 
de acero , y la parte posterior de ella se 
guarnece con un metal mas grosero, con 
el objeto de aumentar )a fuerza del golpe. 
DVe^ermann fue el encargado del ataque. 
Entretanto , los defensores del palacio 
aconsejaron a) rey que pasase rerista á las 
tropas reunidas para su defensa. Luis tenia 
«1 aq»cclo muy abatido , y e» vez de uni- 
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iorme llevaba un vestido morado , luto de 
los soberanos. No decía sino palabras corr 
tadas , como un hombre desesperado , y á 
quien falta la energía que requería su po- 
sición. «Ignoro, dice, lo que esperan de 
mi ; estoy pronto á morir con mis fieles 
servidores. Si, señores , haremos al menos 
cuanto nos sea posible por resistir. » En 
vano la reina procuró inspirarle mas reso* 
. lucion ; en vano cogió una pistola del cin- 
to del conde de Affry , y la puso en mjt- 
nos del rey, dicíéndole : «He aquí el mo- 
mento de presentaros. » En efecto Bar- 
barpux , cuyo testimonio no puede ser 
. sospechoso, manifiesta que está convencido 
que si en aquel momento, el rey, mon- 
tando á caballo , se hubiese puesto á la ca- 
beza de la guardia nacional , este cuerpo 
Je hubiera seguido y hubiera echado por 
líerra la revolución. La historia nos ofrece 
un ejemplo üiiiy evidente del mismo gé- 
nero, y parece que se ve á Margarita de 
Anju procurando en vano comunicar ener- 
gía á su virtuoso , pero tímido marido. 
En el interior del palacio , las tropas e£»- 
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tttban en las mejores disposiciones, y tanto 
allí como en los patios de las TuHerias , 
conte^ron al discurso de Luis XYI coa 
los gritos de / Fiva el rey I Pero en el jar- 
din , fue recibido por la guardia nacional 
de una manera por lo menos equivoca , j 
por los artilleros j un batallón del arrabal 
de San Marcelo con muy poco aprecio. 
Algunos gritaron / Fiva la nación ! otros 
/ Fuera el tirano ! El rey no hizo nada 
para alentar á sus partidarios ó para inti« 
midar á sus enemigos , y se retiró para ce- 
lebrar consejo á su palacio , en derredor 
del cual se formaba Ja tempestad. 

Se podia esperar que la asamblea , en la 
cual habían tenido los constitucionales 
una mayoría suficiente para hacer dese- 
char una acusación contra La Fayette^ 
haría un esfuerzo para conserrar el trono 
reconocido por la constitución 9 y la yida 
del principe TÍrtüoso que le ocupaba ; pero 
el terror habia paralizado á los represen- 
tantea indignos y cobardes. Los ministros 
del rey se presentaron én la barra , é hi- 
tíeiiOB á la asamblea una pintura del es* 
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tado de la ciudad y del palacio , ^opjuréft» 
dolé enviase una diputación, para eyítar Iti 
efusión de sangre. Este paso era yaiieat« 
por parte de estos fieles servidores; efectir 
Tamente manifestar ínteres por el r#y , era 
atreverse á nadar cerca diel remolino íot^ 
mado por el buque que se iba á pique ; la 
medida que proponían había aído puesta 
en uso el día 20 de junio con buen éxito, á 
pesar de que la diputación se componía de 
los enemigos mas declarados del rey. La 
asamblea esta vez pasó d la arde^ del dia » 
abandonando de este modo la auerte del 
rey y de la capital á IdiS prolp^aiUlidades j 
al resultado de una batalla. 

£1 palacio entretanto e/staba enteca-» 
mente circunvalado. £1 puente real ocu« 
pado por los sublevados y el malecón de 
la margen ixquierda* guarnecido con cérea 
de cincuenta piezas de artillería servida» 
por los jacobinos mas decididas ; porqM^ 
desde el principio » el cuerpo de artiileír^ 
babia abrazado el partido popular coa H^a 
grande energía. £n este momento 4^^ 
SÍVO9 Rcederer, procurador general siofijciij 
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depositario^ órgano de la lejr , une había 
ya prohibido á los Suisos y á los realistas 
armados el hacer el menor morimient^sü 
ofensÍTO , recomendándoles que serconten*^ 
tasen con defenderse en caso de ataque , 
hizo como que creía su propia seguridad 
comprometida por esta especie de permiso 
implícito de servirse de sus armas , aun en 
defensa del rey. Apuró á Luis XVI para qué 
se saliese de palacio, y se fuese á poner 
bajo la protección de la asamblea* La reinat 
conoció que era mostrar mucha debilidad 
el presentarse á implorar como suplicante^ 
la protección de un cuerpo que no había 
manifestado la menor sombra de interés 
por la familia real al veria rodeada de sus 
mas mortales enemigos. Declaró que pre-» 
feria que la clavasen contra las tapias de 
palacio, antes que consentir una infamia 
TCmejante. Pero el consefo que propendía 
k evitar k efusión de sangre por ambas^ 
partes , iba siempre de acuerdo con la 
conciencia timorata y la irresolndon de 
Luis. 

Tueron propuestas otras medidas p0t 
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aquellos que se habían decidido á velar por 
5U seguridad; pero en la realidad no quedaba 
otra elección que la de combatir á la cabeza 
déla guardia nacional, ó someterse á la 
voluntad y capricho de la asaniblea , y el 
rey adoptó este último partido. 

La reina , su hermana y sus hijos le 
acompañaron; y apenas fueron suficientes 
los mayores esfuerzos de trecientos Suizos 
y guardias nacionales para protegerles , y 
á un corto acompañamiento, compuesto 
ée los ministros y de algunos hombres de 
distinción , restos de la corte mas brillante 
de la cristiandad , que acompañaban á sus 
señores en este último acto de humillación 
que equivalía á una abdicación voluntarla. 
Su marcha era detenida á cada paso por 
Jas amenaza» y las imprecaciones mas hor- 
ribles, y mas de un malvado dirigió sos 
armas contra ellos. Los hombres criminales 
se acercaron tanto á estos ilustres fugitivos , 
que á la reina le robaron el relox y el bol- 
sillo. En este riesgo inminente el rey ma** 
nifestó la mayor alma. Débil cuando era 
.freciso perecer con sus ^subditos p tenia 
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.una rara firmeza cuando solo se trataba de 
morir. 

Al entrar en la asamblea el rey mostró 
alguna dignidad. « He venido aquí , dijo» 
para evitar un gran crimen , y creo , seño- 
res , que en ninguna parte pu^do estar mas 
seguro que en medio de vosotros *. » 

Vergníaud que presidía contestó en tér- 
minos convenientes , aunque equívocos. 
• Podéis contar, señor, con la firmeza de 
la asamblea nacional; sus individuos. han 
jurado morir sosteniendo los derechos del 
pueblo y las autoridades constituidas **. • 
Un miembro de la montaña dijo , con un^ 
amarga ironía , que la asamblea no podia 
deliberar en presencia del monarca, ypro^ 
puso que el rey se retirase k una de las sa- 
las de las comisiones mas distantes > en 
donde hubiera sido ilauy fácil asesinar á 
la familia real. La asamblea desechó esta 
proposición tan insultante como injurio8a> 
y desigpó para refugio de aquella desgra-^ 
ciad^ familia 9 la tribuna en que lostaqui- 

* Monitor. 
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grafos escribían la sesión para los periódi- 
cos. No bien se había concluido de arre- 
glar este incidente , cuando nnfa fuerte des- 
carga de fusiles y de cañones anunció que 
la'retírada del rey no habia impedido la efd- 
sion defffangre , que era ló que tatíto tcmia 
este|nionarca. 

Era de suponer qué el rey deseaba que 
jsus guardias y defensores abandonasen el 
palacio al mismo tiempo que él. ¿En efecto , 
para quejdefenderlo, si la familia real no se 
hallaba ya en el? ¿Y cuanto mas arriesglrda 
€ra una resolución semejante , después de 
haberse debilitado la guarnición con la re- 
tirada de trecientos de los mejores defen- 
sores, elegidos para escoltar al rey? Pero 
los Suizos no habían recibido orden ninguna, 
de retirada, ni prohibición de resis^; y 
la disciplina ét su bello cueipo no les per- 
mitía abandonar un puesto sin orden. 
Bicese que el capitán Dürten pregante al 
tóariscal de Mailty cuales eran üa&'éiítfenesr^ 
y que eáte la contestó : * »é nó defí^ros fbw- 
^2^j^ _ Podéis estar seguro de ello , « re- 
plicó este hombre intrépido. 
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Sin embargo , para evitar toda proroca- 
doB inútil, y en ratoñ de la inferioridad 
de su número , los Suizos evacuaron el pa- 
tio de palacio y se retiraron al interior, 
dejando solazaente sú^ seniinelas avanza-*- 
das al pie de la magnifica escalera para de* 
fenderuna especie de trinchera construida 
después del 20 de junio , con objeto de iin- 
pedir una irrupción semejante á la ocur- 
rida en aquel dia. 

Los rebeldes, guiados por los Marselleses 
y pos los Bretones se derramaron por el 
palio sin ninguna resistencia , colocaron 
sus piezas al abrigo de algunas barracas, y 
aivanzaron sin vacilar hasta los primeros 
puestos de ]os Suizos. Ya habían empapado 
aquel dia sus manos en sangre , pues asesi- 
naroa ua grupo de realistas que no ha- 
bieinlo podido penetrar en las TuUerlas , 
trataba de cooperar á la defensa del pala- 
cié haciendo diversión, ó al menos obser-- 
vando y marcando las operaciones de los^ 
eM^iore^ So^ cabezas habian sido clava- 
das enpieas, como era de costumbre. 

I«os «cbeldes amansaron, y se dice qué 
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Jos Suizos al principio hicieron demostra- 
ciones pacificas. Pero habiendo logrado 
ios primeros subir sobre el parapeto, los 
dos partidos se hallaron en contacto , re- 
sultó una reyerta , y se disparó un fusilazo. 
Se ignora de que parte salió el tiro , é im- 
porta poco , porque en casos semejantes , 
los agresores son aquellos que se aproxi* 
man al partido opuesto que está á la de* 
fensiva ; el primer tiro disparado por aque- 
llos cuya posición se ve amenazada, debe 
considerarse simplemente como un acto de 
represalias y como sí contestase al fuego de 
sus adversarios. 

Esta funesta ocurrencia pareció desva- 
necer la poca esperanza de conciliación que 
podia aun subsistir. Los federados princi- 
piaron inmediatamente á hacer un fuego 
muy sostenido , y los sitiados disparando 
igualmente por la ventanas, mataron un 
gran número de sitiadores. Los Suizos , 
aunque en número de setecientos, sede^' 
cidieron á hacer una salida, que al princi-^ 
pió tuvo un éxito completo. Arrojaron á los 
rebeldes del patio 9 mataron muchos Mar* 
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seHeses y Bretones , se afRxieraron de al* 
gunos cañones y los yolviere*>contra ellos^ 
Se anunció á la asamblea que los Suizos 
liabien salido victoriosos. Esta noticia causó 
la mayor confusión. Los diputados se echa- 
ban mutuamente en cara, la parte que 
biabian tomado en la insurrección ; Brissot 
mostró timidez, y figurándose algunos que 
los Suizos iban á asesinarles, trataron de 
salvarse por las ventanas del salón. 

Es eíeiio que si la salida de los Suizos 
hubiera sido apoyada^ por un cuerpo sufi- 
ciente de caballería , la revolución pudiera 
haberse concluido aquel dia. Pero los gen- 
darmas, único cuerpo de caballería que 
estuviese sol»:e las armas , eran partidarios 
de la causa popu'ar, y los Suizos, poca 
numerosos para conservar susuperioridad^ 
se vieron precisados á volverse á meter en 
el palado^ en donde se vieron sitiados de 
nuevo. 

W«stermann colocó con mucha inteli- 
gencia las tropas y su artillería, é hizo 
bacer fuego desde todos los puntos al pala- 
cio. Los sitiados contestaron á él con me* 
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líos viveza ;.fi6i^pie kts mumckwies se iban 
agotando. £»<«ite momento, d'HervilIy se 
ipresentó de parte del rey ¿ mandar á Jos 
Suizos que eesaseja el fuego, que evacúa-, 
sen el palacio , y que se trasladasen al lado 
de su persona. Los fieles guardias obede- 
cieron , suponiendo que debían , no some-^ 
terse , sino ir á combatir á otro punto y á 
la vista del monarca. Pero apenas se habían 
reunido en un solo cuerpo , y tratado de 
atravesar el jardín , cuando expuestos por 
todas partes á uu fuego destructor, vieron 
estos nobles soldados , tan fieles á frus jura- 
mentos, disminuir á cada paso sn número. 
Cargados por los pérfidos gend» mas , que 
hubieran debido sostenerlos , quedáronse 
parados en pelotones, y continuaron defen*- 
diéndose valerosamente , hasta que fueron 
hechos pedazos, dispersóse asesinados por 
la multitud. Dáfícilmente se hallará en la 
historia , ejemplo de una resistencia masr 
Tállente contra un ataque tan terrible ; pero 
tampoco se podría discurrir otro mas inútil. 
<EJl populacho entró precipitado evi elpaht- 
<cio con los federados , y ejerció ta mas atroíi 
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i^eDganza contra los pooM sitiados que no 
babiasL podido dalrarse ; y mientras que 
ios unos asesinaban á los vivos, otros, y 
wbxe todo inugeres oprobio de su sexo , 
mezcladas entre ellos , cometían los mas 
vergonzosos excesos con l09 cadáveres. 

En aquella ocasión se cometieron atro^- 
•ctdades de toda especie ; pero et populacho 
^ opuso al saqueo» En k>s seres mas gro^ 
.seíos se encuentran , aun en el momento 
«SI que se hacen delincuentes die k>s mas 
abominables crímenes, movimientos qu^ 
liaeen contraste con &« maldad , y que ha- 
cen yer que la imagen de la divinidad rara 
vez se b<M:ra totalmente de su alma. 

Un menestral de los arrabales ^ cuyo 
trage anunciaba ia pobrera «las abyecta , 
ée presentó en el ptrnlo en donde sehsrila*- 
jba la familia real, y preguntó por el ref 
j>ajo el neffcd»r6 de momtcur Vité, é ¡ Aqtii 
estabais, majadero de Vi^^ té dijo ; oe 
tfsáfS/b u¡$. bc^lsilln Ueno de ow que he efOh 
)QontradQ,e«i vMMtra casa !> si. vos hubievais 
eQi)optradip,iel mió, na^bubievaís aMto tai^ 
honrado. » Entre esta monstruosa Doreao^^ 
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Janza, había seguramente millares de in- 
dividuos á quienes su honradez natural 
apartaría del saqueo, en medio de la rebe- 
lión y de la matanza á que les impelían 
pérfidas sugestiones. 

La asamblea vio entonces á aquellos 
Jbombres feroces , ennegrecido el rostro con 
el polvo, y teñidas las manos en sangre, 
llegar por pelotones , gritar venganza con- 
tra el rey y su familia, é indicar clara- 
mente, en presencia de las victimas que 
reclamaban , el trato que querían darles. 

Vergniaud, que debiera haber dado su 
nombre á los girondinos mas bien que 
Brissot, fue el primero que se mostró favo- 
rable á los deseos de aquellos terribles pe- 
ticionarios. Pidió : i* que se. convocase 
una convección nacional ; q"" que se le sus* 
pendiese al rey de sus funciones ; 3" que 
se le colocase al rey en el Luxemburgo 
bajo la salvaguardia de la ley ;. palabras 
4]ue Vei^niaud y los demás debieMn babel: 
lenido vergüenza de ptonuncíari Est^M 
proposiciones f u^on apiHDbádas po^r « «tt«^ 
nimidad» i ^ , i . v . 
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Estuvo á punto de intentarse un esfuerzo 
taño para salvar el destacamento de los 
Suizos que habia escoltado al rey, y al 
43ual se habian reunido algunos realistas 
aislados. 

Sus oficiales propusieron , como medio 
desesperado, el apoderarse de la asamblea 
y declarar á los^diputados en rehenes por 
el rey. Semejante tentativa , considerado 
el corto número , solo hubiera servido para 
derramar nueva sangre , lo cual se hubiera 
mirado como ^fecto dfe la perfidia del rey. 
Luis les mandó entregar sus armas , últi- 
mo acto de su autoridad acia un cuerpo 
militar. Ellos obedecieron; pero atacados 
inmediatamente por los rebeldes , pocos 
lograron evitar la muerte , y fue muy corto 
el número á quien salvó el haber entregado 
las armas. Cerca de setecientos cincuenta 
hombres perecieron cmél ataque y después 
de la toma del palacio. Algunos se salvaron 
por los esfuerzos generosos de algunos di- 
putados ; otros fueron enviados á la cárcel, 
en donde les esperaba una muerte san- 
grienta; la mayor parte fueron asesinados 
ni. A 
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por el populacho cuando los veia. sia, ar- 
mas. Los anduvo buscando toda la nq^^ 
che, y aun mató muchos porteros de ca- 
sas , Uamados en París comunmente suÍt 
zos, aunque las mas veces , x;opíio he. $^ 
bido , son de país muy distinto de la 
Suiza. 

A la familia real por Altimp se le. djÍQ fa- 
cultad para pasar la noche en el inme- 
diato convento délos fuldenses , en el cual 
fácil es pensar que disfj;utarian muy poco 
descanso. ^ 

Así se concluyó a por un p'eríodo de mas:. 
de veinte años, el reinado de los Borfeone^^ 
sobre su antiguo reino 4^ Francia 
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RESUMEN DEL CAPITULO U. 



¿a Payette se ye precisado á salir de Francia. — Lehacen 
prisionero los Prusianos con sus tres compañeros.-— 
Kefletiones. — Triunvirato de Danton , Robespierre y 
Marat. — Creación del tribunal revolucionario. — Estu- 
por déla asamblea legislativa. — Toma de Longwy, 
Stenay y Verdunporlos Prusianos. — Furor del p<^u- 
Itcho parisiense. •— Gran matanza de los presos del 
3 al 6 de setiembre.— Apatia de la asamblea durante 
éstos acontecimientos. — Examen de las causas de esta. 
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Los resultados del lo de agosto habiaa 
establecido suficientemente la máxima de- 
ímócratica , que la voluntad del pueblo y 
expresada por su insurrección , era la ley 
soberana; los oradores de las sociedades, 
sus intérpretes ; las picas de los arrabales, 
su poder ejecutivo. La vida y la fortuna de 
los individuos nó fueron otra cosa desde 
entonces, que concesiones revocables á vo- 
luntad del primer demagogo bastante dies- 
tro , bastante envidioso ó codicioso para di- 
rigir contra los propietarios legítimos las 
fáciles sospechas de un populacho versátil 
y como fuera de sí , y á quien el hábito 
y la impunidad habían vuelto feroz. 

£1 sistema fundado sobre estos princi- 
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' píos y llamado Jibertad , era en el fondo 
xin despotismo absoluto , mucho peor que 
el de Argel. El dey no ejerce su opresión y 
sus crueldades sinadentro de cierta esfera ; 
no recaen sino sobre un número imitado de 
subditos que Tiven mas próximos á su trono 
. cada uno de los miliares de gefes de jaco- 
binos en Francia tenia su círculo particu- 
lar, en el cual reclamaba , lo mismo que 
Robespierre y Marat , el derecho de casti- 
gar desdenes ú ofensas de antigua fecha , 
y el de satisfacer su pasión á la sangre y al 
saquéoS 

Todos los departamentos , sin excep« 
cion 5 se hallaban sujetos del modo mas 
absoluto á los decretos de la asamblea ^ 6 
por mejor decir á los decretos que la mu- 
nicipalidad de Paris y los insurgentes le 
liabian dictado. Parecía por lo mismo que 
iba allegar el momento en que los magis- 
trados de París, sostenidos por el poder 
democrático , y en nombre y por la influen- 
cia de la asamblea , impusiesen sus leyes 
¿ la Francia. 
• ^_ En vano hizo La F^yctte esfuerzos para 
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4subletar á sus soldados contra esta nueva 
especie de despotismo. Aquellos batallones 
que se tenian por los mas fieles ocultaban 
en su seno amigos y representantes de los 
jacobinos. Hizo sin embargóla prueba, que 
puede considerarse como un golpe muy 
atrevido. Se apoderó de tres diputados en- 
viados cerca de él por la asamblea como co- 
misarios para hacer ejecutar sus decretos, 
y propuso conservarlos en rehenes como 
garantía de la vida del rey. Muchos de sus 
oficiales , entre otros el intrépido Desaix , 
estaban al parecer dispuestos á sostenerle , 
pero Dumouriez , enemigo personal de Lá 
Fayette , que aspiraba á sucederle en d 
mando general, hizo reconocerlos decretos 
de la asamblea por el cuerpo de ejército se-s 
parado que estaba á sus órdenes. Su ejem- 
plo arrastró áLuckner , que mandaba tam- 
bién un cuerpo de ejército independiente, 
y que al parecer estaba dispuesto á obrar 
de acuerdo con La Fayette. 

Este desgraciado general se vio por úl- 
timo abandonado por una gran parte <le su 
mismo ejército. Se halló en efecto precisado 
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á escaparse con tres de sus amigos biea 
conocidos en la historia de la revolución*, 
Pero al atravesar una.parte dejas fronteras 
del pais , enemigo 5 fueron hechos prisione- 
ros por un destacamento prusiano. 

Fugitivos por la causa del. trono, debían 
esperar encontrar asilo cerca de los reyes 
armados por la misma causa ; pero , por 
una pequenez de espíritu que era de nial 
agüero para sus propios, futuros sucesos, 
los aliados decidieron que estos desgracia- 
dos serian encerrados como prisioneros de 
estado en fortalezas diferentes *. Una com- 
portacion semejante por parte de estos so- 
beranos , y por muy irritados que estuvie- 
sen por algunas circunstancias de la con- 
ducta de La Fayette al principio de la revo- 
lución, ni la moral, ni el derecho de gentes, 
ni las reglas de una sana política, podian 
justificarla. No somos en manera alguna 
partidarios de la especie de monarquía de- 

* Eran Burean de Pazy , Latouv-Maubourg y Laiueth. 

* En Olmiitz y en Magdtburgo, A La Fayelte sin em- 
bargo se Ic ofreció la alternatiya de una retractación ó U 
prisión. (Editor.) 
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mocrátíca que La Fayette habia tratado de 
hacer establecer; pero no podemos menos 
de pensar que ^ hubiera continuado su 
victoria del Campo Marcio , hubiera po- 
dido cerrar la sociedad de los jacobinos, y 
aquellos feroces charlatanes no le babrián 
privado de su poder ni de su popularidad.. 
Pero es preciso perdonar errores de enten- 
dimiento á los hombres que se encuentraa 
en medio de dificultades inauditas , ade- 
mas que la conducta de La Fayette , en su 
yiage á París, manifestaba lo dispuesto que 
estaba á ser\iv al rey y á la monarquía.. 
Aunque concedamos que fus delincuente 
acia su pais , no sabemos con que derecho 
los soberanos del Austria ó de la Prusia se 
erigian en jueces suyos. Para ellos solo era 
un prisionero de guerra , y nada mas. Por 
último rara vez sucede que una política ras- 
trera y vengativa pueda caminar en armo- 
nía con los intereses de los príncipes ó de 
las instituciones ; el arresto de La Fayette 
presentaba un ejemplo evidente de esta 
verdad : probaba claramente á la Francia j 
á la Europa que los soberanos aliados esta- 
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ban decaídas á mirar coiao enemigos á 
todos los que habían tenijjo la menor parte 
4&nl la revolución , b cual comjpréndia á 
todos los Franceses , excepto á los emigra- 
dos armados contra ella. JSl resultado de- 
bía s€ír excitar á todos los Franceses , qué 
aspiraban á go^ar de una libertad mas lata 
que la que permitía el antiguo despotismo^ 
A sujetarse al gobierno de hecho , fuera el 
qtie fuese, mientras estuviesen amenaza- 
das las fronteras de Francia por extrange- 
i^s, cuyos ptaneSí eran tan incotnpatibles 
cotí su prosiperidád como con su indepen- 
deiH^ *^ 



"* I7na coiisideracioh sel&ejantc es la única que ha podido 
arrancar las palabns f iguientes á uno de los mas alretidos 
•abogados de las doctrinas religiosas y monárquicas pro» 
scriptas por la revolución : « Una vez establecido el mo- 
timieAto tev^locionario, la Francia y la monarquía solo 
podían salarse 'por el jacobinismo. Nuestros niettos , á 
quienes importarán muy poco nuestros padecimientos > f 
(fvíe bailarán sobre nuestros sepulcros, se reirán de nues^ 
tito igboráhcia actual ; se consolarán con mucha facilidad 
•de los ejteeses q«e nosotros hemos presenciado > y qii< 
habrán conservvdo la integridad del reino mas beH»* 9 
.Ei conde de Maistre , Considet^a dones sobre la Francia» 

(Editor,) 
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Durante algan tiempo , los ^wtiáisiá^y 
los jacobinos, semejantes ft los sabfiedOí 
que devoxán el animal que tian cogido f&tt^ 
tos, pararon en sfns Teyértas. Pero lue^ 
qiie el pi»tído constitucional cesó de d» 
ninguna sefial de vida , volvió á princl^iat 
de nuevo su lucha , y los ^ronifinos tlh^f^ 
Taron muy en breve que los aliados qné 
habían llamado en auxilio suyo para dwro* 
car el trono , eran antagonistas , InTerior^ 
á ellos bajo el punto de vista de los conoci- 
mientos especulativos y de aquella elo- 
cuencia liecha prara dominar en la ^amp» 
Wea , pero que poseían en un grado muclio 
mas eminente la energía práctica que con* 
flíumó la revolución; que eran dueños de 
la municipalidad de París, y disponían des* 
póticamente de todas las fuerzas de la ca«> 
pital. Tres hombres del terror, cuya fama 
es de esperar que no tendrá pareja en mu- 
cho tiempo en la historia de semejante* 
revoluciones, eran los gefes reconocidos 
de los jacobinos , y formaban lo que se lla- 
maba el triunvirato. 

Superior á sus colegas , así en talentos 
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como en osadía , Danton debe ser mencio- 
nado el primero. Era un hombre de una 
talla gigantesca, que tenia una yoz de 
trueno; su cabeza era la de un ogro sobre 
los hombros de un hércules. Amaba tanto 
los goces del vicio como los actos de cruel- 
dad ; y se asegura que sé humanizaba mu- 
chas veces cuando estaba en medio de sus 
desórdenes , riéndose el mismo del terror 
que inspiraban sus declamaciones furibun* 
das, y que entonces se podían las gentes 
arrimar a él sin temor, del mismo modo 
que al demonio del huracán, cuando la 
mar es'a tranquila *. Entregábase á la pro- 
fusión , hasta el extremo de comprometer 
su popularidad ; porque el pueblo mira 
siempre con zelos los gastos excesivos que 
elevan á sus favoritos á una altura superior 
á su esfera , y acoge siempre las acusacio- 
nes de peculado contra los hombres pú- 
blicos. 

* Mael siroom , esta es una personificacioD de ]asinit<v 
logias del nurte , análoga á la del cabo de las tempestades > 
en las Lusíadas de Camocns. 

{Editar*) 
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Kobespierre llevaba á Danton la ventajsi 
de no aparentar buscar la riqueza ; no iris^- 
nifestaba ni avaricia ni prodigalidad, y vi» 
ña sencilla y económicamente, con el vivo 
deseo.de justificar el sobrenombre de m- 
corruptible^ conque le honraban sus parti- 
darios. vTenia al parecer poco talento , á no 
ser que se considere como tal un gran 
fondo de hipocresía , auxiliado por un es- 
piritu sofístico , y de una elocuencia fría al 
mismo tiempo que exagerada, tan contra- 
ria al buen gusto como lo eran sus actos á 
lu humanidad. 

Debe causar admiración que un ser tan 
poco digno de las distinciones públicas, 
haya podido elevarse y sostenerse por tanto 
tiempo objeto de todos , aun por efecto de 
lá fermentación de la hez revolucionaria : 
pero Robespierre , que solo podía conse- 
guir s^s intenciones engañando al pue- 
blo , poseía también el arte de fascinarle 
lavístá ,'niidiendo sus lisonjas á proporción 
dé sus pasiones y de su grado de inteli—' 
genciá; ayudado por una desti^za y un» 
Kijpocresia que éjeVceta sobre la multitud 
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nayox im{ierio. que la elocuexicia q b ra- 
zan. £1 pueblo escuchaba á este, bomb» 
boroble> como á su Ciceroat cuanda iea 
Iws&aba con una voz aguda y desaigradahke 
lo0 apostrofes de : / pobre pueblo! ipmbh 
virtuoso I y cuaado^, con frases melasa&^ 
atpuraba por laejecucioa de la^ mas horror 
losdfi medidas. 

La vauidad. era, la paáon dominante de 
JKob^spierre , y se extendía hasta supoKle^ 
exterior 9 á pesar de que su figura era qs^ 
pai^tosa , y que su fisonomía era^ elretratoi 
de su alma. Por esta razón , jamas adopté 
el trage de los descamisados.;, se. didtíjigpía 
de los demás jacobinos en el esmero coa 
que peinaba y empolvaba sus cabellos ; ;^ 
set esmeraba mucho en toda la compostujsaíi 
de su persona » como para contrapesar, , ^ 
era. posible 9. isL aire común, que nmni&si> 
tdiha todor &u aspecto. Su' habitacioa ^sa. 
ptqiie£^9 pei^o^l^wte , y en todas partcisi 
se vttijiavau retrato. En un Ijsido se hallaba^el 
dfi tamaao uaturaU ea otro el> de .minia^ 
tuiía ; ^nbttAaocuftab^ un nicho , y sobra 
mift.n«sa habííitvarips medallopcaquerfir 
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presentaban su perfil. Todas estas peque* 
fieces indicaban uAa ?anidad que era d^ 
carácter mas frió y mas egoista i la Mt)^ 
de atención la miraba cooio un insulto ; 
i^ecibia los homenajes como un tributo , 
de suerte que no^e mostraba a^prudeeido 4 
los elogios f pero sí no se le alabea , se 
arriesgaba dispertar su odio. En \m carác:^ 
ter semejante , el amor propio está esen.* 
cialmente unido á la enYÍdja ; RobiBspiorre, 
en efecto , era uno de aquellos ^res mais 
envidiosos y mas vengativos que han exis* 
tido jamas. No perdonaba ni oposiqi^)| , 
ni injuria , ni rivalidad , y la apun^tacioo;^ 
de estas clases que hacia ea su libro verde 
era una sentencia de muerte , ya qu^ no. 
inniiediata , al menos inevitable. Danton^ 
era uQ héroe, en comparación de este mal-t 
vado, frío, egoista y coUon. 8us pai^nes? 
inmoderadas conserv^an uigan/L tiqlurii, 
de bnunaDÍdad, su brutal fesoeidad em 
¿sostenida pojr un valor tái»bien brutaJi. 
]|(>bespierre , cobarde é implacable , fié* 
ic^a laQ sentencias de muerta con vagSL 
mfj^^, tiéxQula , no existía pasdon a^fjtuuk 
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á la cual se pudiesen achacar sus crímenes,* 
^ue cometía á sangre fría y después de 
madura il'flexion. 

Marat , el último de este infernal triun- 
virato, se había atraído la atención délas 
últimas clases , por la violencia del perió- 
dico que redactaba desde el principio de 
la revolución , y sus doctrinas habían di- 
rigido las fases sucesivas de ella. Sus 
exhortaciones políticas principiaban y aca- 
baban como los aullidos de un perro de 
presa á quien han acostumbrado á pelear, 
ó si se quiere como los de un lobo ham- 
briento , al cual aventajaba en furor. San^ 
gre era lo que Marat pedia sin cesar , y no 
algunas gotas sacadas del corazón de al-' 
guna víctima , tampoco los torrentes que 
provenían de la matanza de alguna fami- 
fia , exigía que inundase la Francia como 
un océano. El nú mero de cabezas que pe- 
dia ascendía comunmente á doscientas se- 
senta mil por lo menos 5 pero algunas veces* 
llegaba á trecientas mil. Es preciso per- 
suadirse, y por honor á la humanidad es- 
tamos muy dispuestos á creer que enaque- 
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lia ferocidad tan opuesta á la naturaleza 
^abia algo de enagenamíento ó perturba- 
ción mental , cuyas señales , al p^ecer , se 
hallaban en las horribles y. montaraces fac- 
ciones de aquel feo monstruo. Marat era 
tan cobarde como Robespierrq : denun- 
ciado frecuentemente á la asamblea , se 
ocultaba en vez de defenderse , y perma- 
necía escondido ep una guardilla ó en una 
cueva con todos sus matones , hasta que 
Tolvia á aparecer , como ave de siniestro 
agüero , en medio de una nueva tempes-- 
dad , para volver á oír sus graznidos de 
muerte. TaJ era este extraño y fatal triun* 
firato^ en el cual era cada miembro ca- 
ribe á su modo. Danton degollaba para 
saciar su rabia; Robespier^e^ para» vengar 
los insultos hechos ¡í su vanidad., ó. para 
hacer , desaparecer un rivM.á quiqn tenia 
envidia ; Marat , por aquel : instinto de 
sangre . que impele á uaa b^tia feroz i 
matar y destrozar aun después de hab6r 
saciado su hambre. 
. Estos treí^ hombres eran dueños absolver 
t03de la municipalidad^ compuesta exclur 

a* 
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8tf amante de sus partidarios , j que por el 
medio d^ k ñiena armada á la cual debía 
la victoría del i o de agosto , teoia á la asam- 
blea bajo su dependeueia tan completa- 
mente Gomo esta había tenido al rey. Fe- 
íion era aun mahre de Paris; pero los 
jacobinos , que le consideraban» como 
partidario de Roland y de Brissot , le con- 
servaban en una honrosa prisión tenién- 
dole siempre rodeado de gentes de su fac- 
ción , encargadas en apariencia de velar 
por su segurrdaé. Petion , hombre vano y 
mediocre, en et hecho habia perdido ya 
su importancia. Su popularidad pasagera 
la habia debido' únicamente al odio que la 
corte te profesaba, y á la insolencia con 
qíxe habia arrostrada los sinsabores del rey 
ett una é'dos" ocasiones , con particularidad 
fH dia ao* dfe }ünio^. Este servicio eátaÜa pí 
dvid&do , y Pfetion vol^a ár caer eil. su nu- 
lidad natorah Gbmpasibn daba el aspecto 
die este nragistrado , cuyo nombre poco 
antes andaba en boca de todo Ibs Parisien- 
ífeíf, éüandó se- fe Vid, en Ik sesión dé la 
^«Mrttbléa , "pw*^ ef color f cttbierto def 
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veígüenía de apoyar con su pl*esencia , en 
medio de. sus terribles asociados , proposi- 
ciones para proTÍdencias tan repugnantes 
para él <:omo para sus amigos de la gi- 
ronda, que manifestaban no hallarse en 
estado de poder sacarle de aquella posición 
humillante. La municipalidad , sanedrín 
dt los jacobinos , no respiraba sino sangre 
y venganzas , y pedia tribunales revolu- 
cionarios para proceder con prontitud y 
vigor contra los constitucionales y Tealis- 
tás, soldados ó eclesiásticos; en una pa- 
labra , no solo contra aquellos que habiáñ 
obrado con arreglo á aquel principio, S 
saber, que el rey tenia derecho para de- 
fenderse y oponer resistencia á un popu- 
lacho furioso armado de fusiles y de caño- 
nes , sino también contra aquellos á quienes 
por una interpretación Cualquiera se podía 
hacer cargo de haber aprobado doctrinas 
favoralbles á la monar(}uia , en alguno dé 
los movimientos de aquella revolución tan 
inwáble. 

Se creó en efecto un tribunal fevolu- 
ciónario : pei*o los girotidinos , para entor- 



dby Google 



44 >'JÍÍ>A BE NAPOLEÓN BÜONAPARTE. 

pecer sus operaciones , hicieron introdu- 
cir en él el juicio por jurados , que con- 
sideraban los jacobinos como una restric- 
ción inútil é enaviVa de los derechos del 
pueblo. 

Robespierre debia ser nombrado presi- 
dente, de este tribunal; pero no aceptó 
estas funciones en razón de sus principios 
filantrópicos. Tuvo sin embargo cuidada 
de asegurar la ejecución de las providen- 
cias de este tribunal , haciendo nombrar 
á Danton ministro de la justicia, cuyo em- 
pleo le había caido en suerte por ser jaco- 
bino; Roland , Servan y Claviere , á quie- 
nes inspiraban sus terribles colegas tanta 
temor como horror , se encargaron , con 
Monge y con Lebrun , de las demás £un?r 
clones de aquello que se llamó entonces^ 
poder ejecutivo prov^isional. Estos cinco 
ministros últimos eran girondinos. 

No pensaba la asamblea en manera al- 
guna en hacer volver á entrar al rey en su 
palacio, ni en dejarle la menor libertad 
personal ó influencia política. Es cierto qfüe 
en la noche del io.de agosto, babiatlecre-^ 
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ta4lo que habitaría el Luxemburgo ; pera 
el dia. 1 1 *5 fue trasladado Luis con su fa- 
milia á una antigua fortaleza llamada el 
Temple del nombre do los templarios, á 
quienes habia pertenecido. Habla en este 
edificio en el primer piso una habitación 
compuesta de piezas á la moderna, pero 
al rey se le colocó en el edificio contiguo 6 
antigua prisión, que era una gran torre 
cuadrada compuesta de x^uatio pisos. Ea 
cada uno de ellos habia dos ó tres piezas, 
pero no estaban amuebladas, ni capaces 
de poder alojar auna familia ordinaria, 
cuanto mas á presos de scnnijante catego- 
ría. La familia real fue en^rrada en esto 
edificio con un rigoi Qui^^a creciendo de 
dia en dia. ^^^¿^ 

El tribunal rcvoluciolíaíiíí entretanto 
procedía contra los aniigos y partidarios 
del monarca depuesto , con cierta aparien- 
cia de calma ó de justicia. 

Delaporte , intendente de la lista civil 
del rey , d'Augremont y D urosoi , escritor 
realista, fueron condenados á muerte ^ y 

* £1 dia f4 ; s^un M. Hue. {Eéitar^) 
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.ájuíftíeiádos : peto Mojititiorín, hermano 
ád ttiüistfo y ítxe absuélto ; tamlxíeD el 
conde de Affry., coronel de los Suizos, halló 
^acia en e^te tribunal , tan indulgente en 
comparación délos que muy en breve de- 
bían hacer derramar infinitas lágrimas á la 
Francia. Cuando á Danton se le iba la 
presa de las manos, ó solo había cogido la 
mitad de las TÍctimas que deseaba , se pa- 
ifecia al espectro cazador de Bocacio. « El 
monstruo lanzaba sombrías miradas, no 
saciado aun, y ansioso todavía de carni- 
-eería * ; » pero había ya meditado y discu- 
tido con i^us socios un plan de venganza 
mas negro y mas terrible que todo cuanto 
Irabia podido nunna inventar ó ejecutar la 
maldad. Era un plan de exterminio quedc^ 
bia anegar en su sangre á todos los realistas 
deonstitucio&ales , de quienes podían te- 
mer los jacobinos un gesto ó un pensa- 
miento. 
7res cosas eran necesarias para la ejecu- 



* « Stern look'd the^end , as frústrate ofjiis w¡¿/, 
J^huifsi^ced, and^edf/et to fcilL » 
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cien de su abomiuáble plati. Era pteeiM 
primeramente ponerá tiro de iúé afieBifiOi 
las numerosas tfctimas que querían fettvol- 
rer en una común destruceiotí; segutldd, 
intimidar á la asamblea y it los girondino» 
en particular, conoeiendo peffeetai*i*ntef 
que no de jarran est^ís de oponerse Stempret 
que pudiesen, á actos de crueldad que 
eran incompatibles con los ptincipiosr de 
la mayor parte de ellos, ó mas bien áe 
todos ; por últittH), no se ocultaba á los ge** 
fes de los jacobinos que, para preparar los 
ánimos á sobrellevar las matanzas que me-* 
ditaban , era preciso que esperasen una d« 
aquellas violentad y getterales^ explosiones, 
en las cuales el tenmr hace cruel á la iñtrl^ 
tittid , y cuando las agitaciones sucesivas 
de la rabia y del temút imponen á un misma 
tiempo silencio á' la humanidad y á la 
razón. ' ' 

Reunir un número cualquiera de presos 
era muy fácil poique para enviar un indi-- 
vidud á la cárcel era suficiente señalarle 
Mino aflst^jk^rata^ó^dmo sospechoso , sobre 
*>db ^ su tfombre^ a&un^foba un nací- 
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miento distípguido , 6 una buena educa- 
ción su aspecto exterior. 

Para llevar á cabo este plan , la muniei- 
palídad se arrogó el poder de lanzar man<« 
datos de arresto contra un gran número 
de individuos, y lo hizo con tanta violencia 
7 arbitrariedad, que llegó á excitar los zelos 
de la asamblea. 

Los representantes de la nación parecía 
que habían que dado aturdidos con los acon- 
tecimientos del 10 de agosto. Los dos ter-» 
eios de ellos se habian opuesto á que La 
Fayctte fuese perseguido por la actividad 
que habia empleado en evitar el buen éxito 
de la tentativa del ao de junio , cuyo objeto 
era el resultado obtenido el dia i o de agosto. 
Debemos suponer que la revolución que 
acababa de consumarse con la toma de las 
Tulleriasy el destronamiento del monarca, 
cuya persona y corona quería defender La 
Fayette , era desaprobada por un numero 
igual de diputados; pero ya no existia, 
energia en aquella parte de la asamblea , 
aunque excedía mucho á I^ otra tanto pof 
su número como por su s^biduria. Sufi^ 
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asientos se hallaban abandonados, y ni una 
sola voz resonó para conservar la dignidad 
de la asamblea, ó para aconsejar como úl- 
timo recurso una alianza con los girondi- 
nos, partido el mas cí>nstderable , á efecto 
de contener el triunfo del terror revolucio- 
nario sobre el orden civil. Tampoco los 
girondinos propusieron ninguna medida 
decisiva; y aunque en este partido había 
grandes talentos, acaso no se habrá visto 
nunca á uno de esta especie -intentar con 
menos medios reales hacer un gran papel 
en una revolución. Parecía que se hallaban 
convencidos que su autoridad se consolida- 
ría naturalmente sobre las ruinas del trono, 
desde el punto en que hubiesen decidido 
su caida : de suerte que se engañaron como 
un niño que , después de haber construido 
su barraca de ramage , se admira de ver á 
los que son mas grandes y mas fuertes que 
él) que dispersan los materiales en ves de 
ponerse á cubierto de ella. 

' Por últioH) , hicieron algunas represen- 
taciones tftrdias y tímidas contra las usur- 
paciones d« la municipalidaíd , que les 
iiu - 3 

• 
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guacdaba taa poca coaaideracioa comlk 
ellos habían tenido al poder ejecutivo. 

Hasta entonces habían correspondido á 
las quejas que se les dirigían con motífo de 
las usurpaciones sobre la libertad del pue- 
blo , exhortando timidame&te á la munici^ 
paJidad á que fuese porudenfe en su con- 
ducta. Pero el día ^ de agosto , hubieron 
de salir de su apatía por efecta de un acto 
de violencia manifiesta y. de maldad por 
parte de aquellos rivales formidables » y tai 
que ^ra imposible podet lo pasat en silea-* 
ck>. La noche anterior , la muoicipf Udad.» 
obrando en virtud de su propia y úniea au-^ 
toridad, había enviada sus satélit6»,iest4e^ 
cír los empleados municipales que k eran 
adictos (elegidos entre los jaQobinos^ f 
cuyo número había ella aumentado pi^odi-*^ 
giosatnente ) , para recoger todas las asma» 
y arsestar á las personas sospeohosaa %m to^t 
das las harriofr de París. £<i víctud de este 
poder usurpado, había dmofttotiado^ «niASr. 
diferenjtes cárceles ^ la citidad, y de un 
modo que no cabiajat de^ pies , centesuures ^ 
-millares de ía4ítí4uos de $odd e«hd. y sex^o,. 
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contra los cuale& podía un odio político ex- 
citar sospechas, odios particulares hacer 
revivir antiguas desaventencias, ó el deseo 
del pillage promover lá sed de las confisca- 
ciones. 

Los actos de licencia ^ de latrocinio y de 
ferocidad cometidos en la ejeciicion de 
estas medidas ilegales , así como el despre- 
cio insolente que mostraha la munieipali* 
dad acia la autoridad legislativa, hicie- 
ron por último , aunque demasiado tarde, 
conocer á los girondinos la necesidad de 
xoanifestarse. La asamblea decretó que la 
municipalidad compareciese á su barra: 
se presentó en efecto , no para apaciguar á 
la asamblea , no para ponerse á discreción 
suya , sino para triunfar. Llevaba consigo 
á Petíon , mudo y trémulo , que mas bien 
parecía su prisionero que no su maire. 
Tallieu se encargó de la justificación de la 
municipalidad , concebida poco mas ó me* 
nos en los términos siguientes : « Los, re- 
presentantes provisionales de la ciudad de 
Paria han sido calumniados ; se piesentan 
á justificar su conducta , no como deltn« 
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cuentes , sino como honorables magistra- 
dos sntísfechos de haber cumplido con su 
deber. El pueblo soberano les ha dado am- 
ph'os poderes diciéndoles : Id y salvad la 
patria en nuestro nombre , que nosotros 
ratificamos cnanto vosotros hag.iis. » 

Este le/igiiage era en el hecho una ver- 
dadera bravada, y fue apoyado por las ex- 
clamaciones y murmullos de un populacho 
inmenso, armado como lo estaba para el 
ataque de las Tullerías, y animado, como 
puede creerse , por un valor mucho mayor, 
en razón de que no había ni aristócratas ni 
guardias suizos entre él y la asamblea. 
Estas exclamaciones eran : « ¡Viva nuestra 
municipalidad ! ¡ Vivan nuestros excelentes 
comisarios! ¡Nosostros los defenderemos 
hasta morir ! » 

Los satélites del mismo partido presentes 
en las tribunas prorrumpían en los mismos 
clamores , añadiendo á ellos invectivas con- 
tra aquellos miembros de la asamblea que, 
aunque republicanos por principios* se 
consideraban como contrarios á tas medidas 
revolucionarias de la municipalidad. Ef 
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populacho que se hallaba en ía parte ex- 
íerfor forzó muy en breve la entrada del 
salón, y se unió á la que estaba en el inte- 
rior, dejando á los republicanos teóricos 
de la asamblea la libertad de someterse á 
su Toluntad , 6 de huir ó de morir en su 
puesto, como los senadores de aquella 
Boma que admiraban. INioguno de ellos 
adoptó este último partido. Levantaron 
atropelladamente la sesión en la maj^or 
confusión, dejando á los jacobinos asegu- 
rados de la impunidad en todo cuanto iban 
á emprender. 

Por este medio Danton y sus feroces 
asociados obtuvieron el segundo punto ne- 
cesario para llevar á cabo los horrores que 
meditaban ; la lasamblea legislativa se vio 
enteramente sometida é intimidada. Ya no 
les quedaba otra cosa que hacer que apro- 
vechar algunas ocasiones para ir atrayendo 
el pueblo de Paris , en el estado de efer- 
vescencia en que se hallaba, á que se aso- 
ciase, ó al menos celebrase los crimenes 
que , en momentos detranquilidad , hubie- 
ran hecho horripilar al mas grosero y zafio» 

Digitizfd by VjOOQIC 



54 ^ VIDA DE NAPOIÉON BüOlííAPARTK. 

El estado de los negocios en las fronteras 
les suministró esta ocasión ; les suminis'^ 
iré 9 repetimos, porque todas las medidas 
tomadas de antemano anuncian que los 
horrores cometidos los dias 2 y 3 de se- 
tiembre eran premeditados. Los fosos des- 
tinados para enterrar las víctimas por cen- 
tenares y miliares , es decir los presos que 
aun estaban vivos, sin haber sido juzgados, 
ni sentenciados , estaban ya hechos. 

Ventajas del momento alcanzadas por 
lossoberanos aliados cayeron sobre la mina 
y la pegaron fuego, como una chispa que 
hace Tolar un alniacen de pólvora. Se es- 
parció la noticia que Longwy, Stcnay y 
Verdun habian caido én poder del rey de 
Prusia. La prinierayla última de estas pla- 
zas pasaban por muy fuertes , y se había 
creído que harían una larga resistencia. La 
noticia de esta invasión dispertó en los mas 
decididos el ardor guerrero natural á los 
Franceses ; el temor y la confusión se apo- 
deraron de los demás, que creían oir ya fes 
trompetas de los aliados á las puertas de 
París. Entre el vivo deseo que manifestaban 
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los uBOg de marchar contra el enemigo, y 
ti taatOT j d destUeüto de los Remite , se 
manifestó una erisis de «ntasiastno y ie 
temerosa <eonfu«íon favorable 4i la ejecu- 
ción de los proyectos mas infamies : al 
mod^ que los ladrones hacen sus robos 
j ejevceo sus maldades con mayor facSi- 
dad y «ín temor de ser interrumpidos, 
en medio 4e un temblor de tierra ó de 
tin inoeo^io. 

£1 día 2 de setíemíbre, la imu&ieipalidad 
anunció efieialmente la toma de Longwy, 
y dio indicios de la próxima rendición de 
Vcrdun; y como si ella fuese la *nica au- 
toridad coii9títuida del pais , adoptaba las 
«ñas enérgicas y prontas medidas para la 
-defeni» ^enenl. Se tn-andaba á todos los 
xiitdftdanop q»e esta^riesefi dispuestos á mar- 
ohar al primtr aviso . D^ian «entregarse to- 
das las arañasen la munieipalidad, excepto 
las que se hallaban en manos de los ciuda-^ 
«danos actifos , armaéos para la seguridad 
pAldica. La» <^ersona« sospechosas debían 
fcff desarmaKlas, y se ^uneial^n otras n>e- 
4idas , cada una de las cuales ^em bastante 

/ 
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para Uaoiar la atención de los ciudadanos 
acerca de su seguridad y la de sus familias, 
y j>ara hacer callar el interés que ^n tiem- 
pos ordinarios se toma en la suerte de los 
demás. 
La voa terrible de Danton ensordeció á 

Ja asamblea con un anuncio de la misma 
especie; apenas se dignaba pedir que apro- 

^ base la conducta de la municipalidad. «Vais, 
dijo, á oir el canon de al arma, llamado 

impropiamente asi, porque es la señal de 
la- carga. ¡Valor! ¡valor! ¡y mas valor! es^ 

.todo lo que necesitamos para vencer á nues- 
tro enemigo. » Estas palabras pronuncia- ^ 

.das. con el acento y la actitud de un genio 
extci^niinador, derramaron el estupor en 
la pálida asamblea. Mada hallamos que in-* 

.dicase una impresión producida por un gran 

. peligro ei^terior, ó por una usurpacionr in- 

,terior : el terror, según pareoia, habia para- 

Jizado á todos. 

- Las partidas armadas se dirigieron á los 
(diferentes barrios para, apoderarse de las 
armas y <h los caballos, y para descubrir y 
denunciar, á las personas sospechosas; s# 
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pasó reviste á todos los jóvenes capaces de 
Ntomar Ins armas; en una palabra, los ola- 
/mores, las representaciones, las díscusio* 
«Bes ocupaban hasta tal punto la atención 
«general, y estaba cada uno de los habi- 
tantes tan absorvldo con sus propios ínte- 
^reses en su barrio, que, sin que se hiciese 
'Dingun esfuerzo, sea por la autoridad legaU 
sea por un efecto de la simpatía general , 
fueron asesinados los numerosos presos 
con una calma y una regularidad de la cual 
no ofrece ejemplo alguno la historia. Sí 
al lector le sorprende el que haya podida 
cometerse un acto semejante sin oposición 
ni interrupción, debe calcular el efecto 
prodigioso que habian debido producir la 
victoria popular del lo de agosto, la inac- 
ción completa de la asamblea legislativa , 
la falta de una fuerza armada capaz de 
contener semejantes excesos, y por último, 
el contagio del terror pánico, que comu- 
nica á la multitud la debilidad de los niños. 
Si estas causas, #in embargo, no le pare- 
ciesen suficientes, que se contente con 
considerar los hechos que referimos como 
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{enómenos terribles^ de q[ue se aírre la Pro*- 
ndeacia para confundir nuestea raion^ y 
fna demMtrarba^Ut que excesos puede sfiar 
anastrada la nalüicakza biimana, <ma&do 
ao se halla coMenida coa el freno de 10, 
moral y de la relian. 

Los arrestos y Jas visitas doiáicilíarias 
que se siguieron ú lode agosto, iiabíim 
hecho ascender el número de presos en las 
diferentes cárcdes de París ^ á cerca de 
ocho mil personas* £1 obfeto del fdan in- 
fernal de los jacobín^os eto el de hacer pe*- 
recer la mayor parle, en un sistema general 
de matanza, bo jpar un exiíeso de rabia de 
una multitud armada^ sino o(m una especié 
de sangre fria, y cierta apariene^ de jus- 
ticia. Un dropel de bandidos, compuesto 
en paxte de Marselleses , y ^i paiste de fo- 
ra|;idos de los sacados de los arrabales , se 
dirigió á las cárceles; forzaron las uaias* 
y las otras se las abiáeron los .míacoos al*- 
caides , de los cuales la mayor parte sabia 
lo que iba á suceder; y i^esar de esto, ú^' 
gunosde estos homlwes « qoe regularmente 
tienen ua coi»£on de bronce , hkÍ6ron es^ 
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fuerzos para aahar algunos presos. Habíase 
fo/tnado un tribunal revolucionario com- 
puesto de miembros escogidos entre los 
mismos asesinos; examinaba el Hbro de 
presos, hacia comparecer k cada uno de 
ellos para hacerle una causa en regla. Si los 
jueces, como casi siaompre sucedía, le con- 
denaban á muerte, para evitar los esfacr- 
sos de personan precipitadas en la desespe- 
ración , la sentencia era concebida en los 
términos siguientes : « Soltad al señor. » La 
victima era llevada entonces á la calle ó al 
patio y era allí asesinada por hombres y 
mugeres , que arremangados , teñidos los 
brazos en sangre hasta el codo , j armadas 
las manos con hachas, picas y sables, lleva- 
ban á ejecudon la sentencia. El modo con 
que despachaban á los vivos y mutilabati 
á los muertos manifes taba que desempe- 
ñaban estas funciones «auto por placer co- 
mo por interés. Muchas veces cambiaban 
de papel ; los jaeces iban á hacer el olfo^io 
de verdugos 5 y ios vercfugos , con las ma- 
nos humeando , tban á ocupar el lugar de 
í ueces. Maülaid , JMindido que se había dis- 
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tíoguido en el sitio de la Bastilla , pero mas 
conocido aun por sus hazañas en el viage 
de Versalles , hizo el oficio de presidente 
en estos breves y sangrientos procedimien- 
tos. Sus compañeros eran de la misma ca- 
laña. Hubo sin embargo ocasiones en las 
cualesmanifestaron algunos vislumbres pa- 
sageros de humanidad, j es importante 
observar que el atrevimiento producia en 
ellos mayor efecto que la Immildad y el 
ruego. Dejaban de cuando en cuando es- 
capar á un realista reconocido por tal; 
pero un constitucional estaba seguro de ser 
asesinado. Se cuenta un rasgo de una na- 
turaleza singular. Dos^bandidos, encarga- 
dos de acompañar á su casa á una de las 
victimas, después de haberla puesto en li- 
bertad 9 quisieron ser testigos de su entrada 
en casa de sus gentes , y al parecer partici- 
paron de ios trasportes de fjozo de aquella 
familia ; después despidiéndose del preso , 
le apretaron la mano con las suyas baña- 
das en sangre de sus amigos, y que se ha- 
bían levantado ya para derramar la suya. 
Sin embargo ) estos impulsos de sensibili- 
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dad eran muy raros y cortos. En general , 
la muerte era la sentencia ordinaria del 
preso, la cual era ejecutada sobre la mar- 
cha. 

Los presos entretanto , acorralados en 
sus calabozos como animales que van al 
matadero, podían muchas reces por las 
ventanas ver la suerte de sus camaradas , 
oir sus gemidos, contemplar sus últimas 
angustias > y habituarse con este horrible 
espectáculo á sobrellevar su próximo supli- 
cio. Según Saint-Meard , que , en su « Ago- 
nía. de treinta y seis tiaras » llamada asi coa 
justa razón , ha trazado el aiadro de aqué^ 
lias horribles escenas, observaban que los 
que detenían la mano de los verdugos no 
hacían sino prolongar sus tormentos , al 
paso que los que no trataban de luchar 
contra la muerte eran despachados mas 
rápidamente ; de modo que se animaban 
los unos á los otros á sométese á su destino» 
para prolongar lo menos posible sus pade-^ 
cimíeiitos. 

Muchas mugeres, sobre todo las que ser^ 
vian en palacio » fueron asesinadas de estií 
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laanera.'La princesa de Lamballe, cuyo 
solo delito era, según parece, haber sido» 
amiga de María Antonia , fue , al pee de la 
letra , hecha pedazos , y su cabeza , con la 
de otras muchas , paseada en picas por las 
calles, y llevada al frente del Tiemple. Des^ 
pues de muerta , auu se conservaban her- 
m^osas sus facciones , y sus largos y ensor-» 
timados cabellos peadían en derredor de la 
lanza. Los asesinos eligieron que el rey y 
la reina saliesen á la ventana para con« 
templar aquel horrible irofeo. Los em- 
pleados municipales que se hallaban de 
servicio con lo# augustos presos, tuvieron 
el trabajo , no solo de evitarles este bári^aro 
espectáculo , sino de impedir que la pri- 
sión fuese forzada. Se atravesaron cintas 
tricolores en los calles , y esta débil bar- 
rera, fue suficiente para indicar que el 
Temple se hallaba bajo la salvaguardia de 
la nación. La influencia de esta cinta , ú 
parecer , po se ha empleado para preser- 
var ninguna otra cárcel. Los verdugos sa- 
bían sin duda donde y cuando debía res- 
petarse aquel signo. 
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Lm eclesiástieos que, por escrúpulos re^ 
ligioMS, se habiati negido á prestar futa-* 
meoto á la constitución $ fueron , durante 
estasmatsmzas^ objeto especial de los in- 
sultos y de las crueldades ^ j su conducta 
cai£iinó perfectamente de acuerdo con^sus^ 
seniltmientos. j con su conciencia. Se les 
Teía confesarse los unos á los otr^s , ó re- 
tí^ la confesión de sus compañeros se^ 
glares , y animarles á sobrellerai la hora 
faial , con la misma tranquilidad que si no* 
esluviesen ellos destinados á padecer la 
misma amargura. Como protestante , no 
podemos 9 en teoría.^ aprobar una doctrina 
que pone al clero de un pais bajo la de^ 
pendencia del soberano pontífice , gefe de 
un estado extrangero ; pero las leyes , por 
}as cuales padecían los clérigos ,.no ks ha-* 
biáa he^üo ellos , las obedecían i como 
hdmbfes, y como cristianos, deliemos: 
considerarlos como mártires , que prefe>« 
rieron la muierte á lo que , pava ellos , era 
una apostasia* 

En losc cortos intervalos de aquella hof'*' 
r£Hle cainiüem, qu0 dnrómuchoi dias^lwii 
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jueces y los rerdugos comían, bebiati, 
y dormían; se levantaban de sus camas y 
de sus mesas con una nueva sed de sangre. 
Había puestos para los verdugos machos 
y para los verdugos hembras , porque sin 
la participación de estas hubiera sido in- 
completa la obra. Todas las cárceles fue- 
ron .sucesivamente atacadas y forzadas, 
y del mismo modo teatri^ de iguales carni- 
cerías. Los jacobinos contaban con exten- 
der la matanza á toda la Francia, pero este 
ejemplo no fue imitado generalmente. 
Para hacer posibles unos honores seme- 
jantes, era preciso como en la Saint-Bín^ 
thélcmy^ única matanza cuya atrocidad 
pueda compararse á esta , toda la agitación 
de una gran capital en medio de una cri- 
sis violenta. 

La municipalidad , seguramente , nada 
tovo que echarse en cara; porque hizo todo 
cuanto estuvo de su parte para dar la mayor 
extensión poSible á esta escena de caroi^ 
ceria. Unos s(*senta presos poco mas ó 
menos , fueron llevados poV orden suya á 
Oileans. De este núoiero eran el duMjue'ile^ 
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Cosse Bríssac, de Lessait, uno de los úl- 
timos ministros, y otros realistas de dis- 
tiDcion , que debían ser juzgados por el 
tribunal supremo formado en aquella ciu- 
dad. Una cuadrilla de asesinos enviada por 
}a municipalidad les salió al encuentro 
en Versalles, y de acuendo con su escolta 
degolló ala mayor parte de aquellos des- 
graciados. 

Estos crímenes espantosos duraron sin in- 
terrupción desde el 2 al 6 de setiembre; los 
actoiesprolongabanla cosa el mayor tiempo 
posible para ganar el luis que se les distri- 
buía públicamente por orden de la muni- 
cipalidad*, y ya sea por deseo de conti- 
nuar por mas tiempo en un trabajo que se 
les pagaba tan bien , ya por efecto de la 
sed de sangre y matanza, cuyo li abito ha- 
bían contraído estos desgraciados, cuando 
acabaron en las cárceles con los presos de 
estado, fueron á atacar áBicetre en donde 
se hallaban los presos por delitos comunes: 

'* Los Hbros de ] ayuntamienlo contienen la prueba. Hil« 
laad Varennes se presentó públicamente entre los asesino» 
i quienes Uifttribujó U paga de sangre. - 

5* 
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estos opusieron una resisteneía qne t?ost6 
mas cara á los bandidas que la de la« de- 
más víctimas ; se vieron obligados á dispa- 
rar artillería contra ellos , y fueron exter- 
minados por este medio muchos centenares 
de aquellos presos por malvados mnchp 
mayores que ellos. 

El numero de personas degolladas du- 
rante este terrible periodo jamas se ha sa- 
bido exactamente ; lo que se sabe es que 
solo se salvaron doscientos ó trecientos pro- 
sos por delitos políticos ; los cálculos mas 
moderados baeen ascender á dos ó trts 
mil el número de las víctimas , y algunos 
pretenden que fue doble. Truchon anun- 
ció á la asamblea que habían perecido cua- 
tro mil. Se trató de salvar á los presos por 
deudas , cuyo número añadido al de los 
presos por delitos comunes , puede equi- 
librar el número de las víctimas con el de 
ocbo mil presos en las cárceles , al princi- 
piar la matania. Los cadáveres se amonto- 
naron en profundos, fosos preparados de 
antemano por orden de la municipalidad ; 
pero sus huesos han sido trasladados des** 
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pues á feís GatacttmlaM , 4t^ito gesienil 
^. todas I<os itüi^aos de lo» cementerioé de 
fáitís, 9&P aqüfcellf^s fúnietee^ bt6T€da$ m 
4o&4e «e hallan á k vista otros imichfos 
buesos, ÍM!X«8tos de \i^$etkmhrÍMdoswn 
los úBiicoB que af^ aparecen risibles; fll 
¿ni«eo en ^qpie se bailan depositados «stá 
cerrado con tma losa , 4:0010 mmHiw^eíDt» 
de crimesiesieaalos cuftles no conviene pen»- 
«ar , oii aun en la tnorada de la ismette , y 
que la Francia qm^mm peder sepultar en 
el olvido. 

^1» 'ol iícctor desea acaso saber que 
esfuerzos hiao la asamblea yiara sahav á 
tantos F/aoceses » <> para'ConteoerrunaonsKa- 
tanzí^ efieootada con. menosprecio de liadas 
las autoriddd^9 7 por un panado de ban«- 
didos y que nunca subió á.mas de doaokn»- 
tos ó trecientos , y quedó oPMiefaas (feces re- 
ducido á >ciocuenta ó ^s^^sesnta. Se esperará 
sin duda ver á lasrepresenlft ates de laaiacioaa 
haoerrreáonarsa%»nos de aipielios decretos 
lanft{idvos*en otro ttena^po .oo«lia k ogrona y 
lasioble^a ; enviar diputadones á im dife^ 
«entes secciones; en »oá paUbaa, diri* 
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^irse á la guardia nacional, y á todos los 
ciudadanos no solo susceptibles de honor 
ó de sentímiei*tos, pero qué tuviesen figu- 
ra humana , á fin de que le ayudasen á 
contener atrocidades tan repugnantes. El 
haberse dirigido á los sentimientos de sus 
conciudadanos fue lo que les hizo en caso 
semejante conseguir derribar á Robes- 
pierre. Pero el reinado del terror principia- 
ba entonces, y se ignoraba aun que los es- 
fuerzos de la desesperación son un recurso. 

En vez de esta energía que debían comu- 
nicarles los principios que propakban , 
^jQadá mas tímido que la conducta de los 
girondinos en esta ocasión , único parti-^ 
do que tenia alguna influencia en la asam- 
blea , y que se podia creer dispuei^to á con- 
tener el crimen. 

Hemos recorrido con la mayor atención 
Jos números del Monitor , que contienen 
la narración oficial de las sesiones de 
aquellos dias terribles. En él se halla el 
anuncio regular de los dones patrióticos , 
<;omo por ejemplo : « ün fusil , por un In- 
gles; un par de caballos defiacre, por el 
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cochero ;^un ptano de las cercanías de Pa- 
rís , por una señora, etc. «Este periódícOt. 
que se ocupaba en objetos de esta impor- 
tancia, no habhiba en manera alguna de 
las matanzas, ni aun en términos ambi- 
guos. La asamblea no expidió ningún de- 
creto para contenerlos , no echó mano de la 
fuerza armada, y se contentó con enviar á^ 
los asesinos una miserable diputación de 
doce de sus miembros, cuya misión, se- 
gún parece, se limitaba á reclamar la segu- 
ridad de un diputado adicto al partido cons- 
titucional. Les costó mucho trabajo sal- 
varle , lo mismo que al célebre abate Sicard, 
aquel apreciable fundador de la escuela de- 
sordomudos, preso como clérigo no jura- 
mentado, y en favor del cual los gemidos y 
las lágrimas de sus desgraciados discipu^ 
loj habian obtenido alguna mitigación de 
rigor de parte de los asesinos. Dussault, 
uno de los miembros de la diputación, se 
distinguió por los generosos esfuerzos que 
empleó para hacer cesar los asesinatos. 
«Dejadnos, deciamno de los bandidos^ 
cuyos brazos estaban teñidos en sangre, 
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1106 hMbeii ¿techo per4er dewaaiado iÁ(m%^ 
po : Tolyed á desempeñar Tocstras fimcio^ 
nes , y de^adouos á nMotros cusapUr con }^ 
nuestra. » 

Ckiando Duseault xe^ew, cooló i los 
que le habían enviado lo que -había vísto^ 
y del modo que habla aído recibádo. Coch- ^ 
cluyó exclamando: « ¡ Desgraciado de mí 2 
¡ he id&to tantos horrores ^ y no he podida 
conternerlos! • La asamblea escuchó sr» 
narración, y permajiecíó tímida y muda 
como antes. 

i En donde estaban entonces aqneUos 
hombres que habían formado sus ideas coa 
las lecciones de Plataxco , y sus sentímien'- 
tos con la elocuencia agreste de Rousseau? 
¿ Don de aquellos ginomlinos, encosniados 
por uno de sus admiradores * , como igualr 
mente distinguidos par su moralidad , por 
su severa probidad^por un ^ivo sentimiento 
de sus derechos y de sus deb^es, por uf^ 
amor razonable ^ constante, inaiberabje » 
del orden , de la justicia y de la libertad? 
,¿ Estaban ci^os esto% hombres 5 para no 
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iner la sangre correr por espacio de cuartro 
éms en ia calles de la capital? ¡. Se halla-* 
ban príTados del mdo , para no escuchar 
los clamores de los asesinos y los gemidor 
de las TÍctímas ? ¿ Estaban mudos , para w^ 
invocar áDios y álos hombres , j qwe digo ! 
á fos mismas piedras , contra semejantes 
excesos? Los escritores realistas han su* 
^tresto motiTos políticos |rtira explicar su 
adhesión implícita. Según les jurísconsoA* 
tos , hay un cierto gra^o de negligencia ^ 
^e debilidad y die timidez , que ne »e p^ede 
explicar sino atribi^ndole á doblez. Son 
tfe opinión que los girondinos vieron estas 
atrocidades con mas satisfaecion que hor- 
ror. En efecto, sus enemigos , 4«s jacobí*- 
nos , exterminando á otros enemigos qtie 
tiboxrecian igoaimente , á saber ios consti- 
tucionales y I06 pealislas, se cargaban coa 
toda la odiosidad de eotos asesinatos , qtie « 
^cemo debían prever , no podisín menos de 
indignar muy^en biefe á uH pueblo tan cí^ 
Tilittdo ooflMlos Pranoeftes. Estamos igwA* 
TOpeme cott^eocidoB de «qiie Tei^oiftud , 
Brásot ^ KofaMl , y segaisaweiiPte «a onififCfv 
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que tenia mucha elevación de alma , hu- 
bieran contenido las matanzas, si su valor 
y su talento práctico en los negocios hu- 
biera sido igual á la presunción con que se 
creían llamados á gobernar un píiis como 
la Francia. 

Peror^ea cual fuere el motivo de su apa- 
tía , la asamblea guardó silencio sobre los 
asesinatos , no. solo mientras duraron , sino 
algunos días después. El día 16 de setiem- 
bre, cuando se recibió la noticia de las pri- 
meras ventajas del ejército en las fronteras, 
y que principió á mllk^arse el terror pánico, 
Vergniaud echó en cara diestramente á los 
jacobinos el haber hecho recaer sobre los 
infelices presos de estado el resentimiento 
del pueblo , que debiera haber dirigido su 
valor contra el enemigo común. Echóigual- 
mente en cara á la municipalidad la usur- 
pación de los poderes constitucionales, y 
la tiranía bárbara con que habia abusado 
de ellos. Pero su discurso hizo poca impre- 
sión, tan cieiio es que el hombre está dis- 
puesto á familiarizarse con las mayores 
crueldades coando se renuevan muchas 
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veces. Guando se hizo cola asamblea coiis- 
tituyente la primera relación de los asesi- 
natos de Aviñon, el presidente se desmayó; 
toda la asamblea habia manifestado con 
lantiayor viveza suhorror; jy estos asesina- 
tos mucho mas crueles, mas multiplicados, 
cometidos á su vista, la asamblea legisla- 
tiva los vio con apatía ! Todo lo que la elo- 
cuencia de Vergniaud pudo arrancarle , fue 
un decreto mandando que en lo venidero 
los miembros de la municipalidad serian 
responsables con sus cabezas de la seguri- 
dad de los presos confiados á su custodia. 
Después de haber expedido este decreto , 
la asamblea legislativa , segundo cuerpo re- 
presentativo de la nación francesa se disol- 
vió en virtud del decreto del lo de agosto , 
para que ocupase su puesto la convención 
nacional. 

La asambla legislativa asi por su com- 
posición como por su carácter era muy in* 
ferior á la que le habia precedido. La nata 
de los taleatos de Francia habia sido en- 
viada como era natural á b asamblea na* 
cioml , y uu reglameoto absurdo pnvó á 
ui. ^ 4 
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SUS miembros de ser elegidos. Resultó pues 
q«e, en m^uchos casos, ocuparon sus pues- 
tos hombres que les eran muy inferiores. 
La primera asamblea habia desempeñada 
sus funciones de un modo mas noble* 
Había pecado muchas Teces por error , 
pot absurdidad 9 por arrogancia y presun- 
ción , pero jamas por bajez. a ni servilismo. 
Respetaba la libertad de los debates , y se 
habia visto á algunos de sus miembros , 
defender á sus colegas, por opuestos que 
fuesen en opiniones , y sostener su invio- 
labilidad constitucional. Tenian tlambien 
> la ventaja de haber nacido por decirio así 
libres. Cautivos por efecto de su traslación 
á París , no por eso se desalentaron , y no 
hicieron concesión alguna personal á los 
malvados que los trataron muchas veces 
de un modo muy delincuente. 

La asamblea legislativa por el contrario 
habia sido prisionera desde su convocación. 
Los diputados no se hablan visto '^ jama* 
sino en París, y se habían acostumbrado 
á someterse con resignación á los tribunos 
y á los asesinos del populacho , que forró 
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muchaB veces «n salón y les impuso man- 
datos bajo forma de petición, Maniíesta- 
ron en dos ocasiones memorables que la 
consideración de su seguridad personal 
aobrepujaba al sentimiento de sus deberes. 
Los dos tercios de ellos habían votado eu 
favor de la absolución de La Fayette, ma- 
nifestando de este modo su horror á la in- 
surrección del. 20 de jnnio ; y sin embargo, 
cuando la del 10 de agosto hubo llevado 
á cabo lo que la primera habla intentado 
en vano, la asamblea votó unánimemente 
la caida del monarca y su arresto. Perma- 
neció unida y en la inacción en medio 
de los horrores de setiembre, y se dejó ar- 
rebatar el poder ejecutivo por la municipa- 
lidad , que se sirvió de él á su vista para 
exterminará muchos millares de Franceses 
representados por ella. 

Es cierto que no se debe perder de vista 
que esta asamblea se hallaba expuesta á 
las dificultades y á los riesgos mas graves 
que pueden pesar sobre un gobierno, á sa- 
ber , las sangrientas discordias de las fac- 
ciones , las fronteras amenazadas por los 
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extrangeros, y la guerra civil comenzando 
á estallar en las provincias. Ademas de 
estás causas de peligro y de desaliento , ha* 
J)ia tres partidos en la asamblea mis(na , 
al paso que un poder rival, tan temible por 
su osadía como por sus crímenes, habia 
usurpado la autoridad soberana , como los 
gefes ó mayordomos de palacio de los 
reyes haraganes de la raza merovingíana» 
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RESUMEN ÍDEL CAPITULO III. 



Elección de los diputados pira la convencioD nacional. 
— Actividad de ios jacobinos. «— Lado derecho. — Lado 
izquierdo. — Centro. — Los girondinos al parecer do- 
mioan. — Denuncian n los gefes de los jacobinos, pero 
débil é irregularmente. — Marat , Robespierrc y Dan- 
ton sostenidos físr la corona y pos el populacho de 
París, — Creación déla república. — Campaña del du- 
que de Brunswick. — Descuida á los emigrados france- 
ses. — Conduce con mucha lentitud sus operaciones. — 
Ocupa la parle mas pobre de la Champaña. — Se in- 
troducen las enfermedades en su ejército. — Probabili* 
dad de una batalla. — Refuerzos que recibe el ejército de 
Dumouriez. — De que clase. — El duque se decide á 
retirarse. — Reflexiones sobre esta resolución. — Desas» 
tres de la retirada. ^- Son licenciados los emigrados en 
gran parte. — Reflexiones sobre su suerte. — Ejército 
del príncipe de Conde. 
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Cada partido, como era natural» pro-- 
•curaba obtener la mayoría mas grande 
posible en la GonTCiaicioa nacional que iba 
á reunirae , para wgBííástaT el gobierno de 
Francia sobre una nuevabasfa^ y para res^ 
tablecer aquella constitución cuya eonseiv- 
vacíon se habiajurado tantas veces. 

Los jacobinos bicieron los mayores esr 
fuera&ips. No contentos con< escribir á sUf¡ 
dos mil sociedades cpoCederadas , enviaron 
trecientos comisarios ó delegados para di- 
rigir las eleccioaes en las ciudades y de- 
partamentos , coEhortar á sus hermanos y 
amigos á que fuesen no solo firmes , sino 
emprendedores^ y para consolidar coa 



dby Google 



8o VIDA PE NAPOUON BüONAPARTS* 

energía su influencia sobre la fuérzt ar* 
mada, como lo había hecho la sociedad , 
madre de París, Estos conejos fueron re- 
cibidos por ánimos bien dispuestos; con* 
tenían el derecho sagrado de insurrección y 
el privilegio del saqueo y de la matanza 
compañero de aquel. 

£1 poder de los jacobinos era irresistible 
en París , en donde Robespíerre , Danton 
y Marat , que habían repartido entre si las 
altas dignidades de su facción , fueron ele- 
gidos por una inmensa mayoría , y en 
donde sobre reinte diputados que repre^ 
sentaban á la ciudad de París solo había 
cinco ó seis que no hubiesen tenido parte 
en los asesinatos. Lograron sus deseos igual- 
mente en cuantas partes eran bastante 
numerosos sus partidarios para hacer ca- 
llar con amenazas , con clamores y con la 
violencia , la voz imparcial del mayor nú- 
mero. 

Pero en todos los estados hay siempre 
hombres que aman el olrdén por el orden 
mismo, y ppr la protección qué asegura á 
la propiedad. E\M> nú gran número de 
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electoires reaKstas secrefanaente , los uno!^ 
realíMas puros , los' otros constitucionales y 
qiie se reuníeron'para enTiár ¿ la conyen*^ 
eion diputados que , si no se presentaba* 
ocasión favorable para el restablecimknto^ 
de la monarquía , estuvieron al menos dis* 
puestos á ponerse de acuerdo con los gP 
rondínos y los republicanos moderados , ét 
eifectb de salvar al diesgraciado Luis , y dé 
proteger á los ciudadanos y á las propie- 
dades contra las violencias y los furores de 
los jacobinos. Estos amantes del orden ( no^ 
hallamos otro nombre mas á propósito parst 
ellos) habían sido enviados con especiali- 
dad por aquellos departamentos en dond^ 
los electores tenían mas tiempo y libertad 
para elegir y reflexionar, que aquellos que 
se hallaban bajo la influencia de las juntas 
revolucionarias y de lás sociedades de las 
ciudades. Sin embargo, Nantes, Burdeos^ 
flfarsella , León y otras ciudades 5 sobre 
todo en el oeste y el mediodía , se inclina- 
ban á apoyar á los girondinos y enviaron*^ 
diputados favorables á sus sentimientos*- 
Por lo mismo la convención presentaba aú» 
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.^M^aitídofi €aMÍd«rab)es;frla dehíUdad 
4e aquel , qste , mQd^rado en ws- oibftc^ , ii# 
podía obrar uno útíemi^Ami&s^ ^ {Hroveiüa^ 
rU0 de la falta del número , Jáuo^- de la falta 
4eoiiergia« 

Fue de muy tbal agüero ^, ¥er que esi^ 

/¿}tíaio partido toaiaba asíeato m el lado 

4erecho del salón, posición que pareció 

V reservada á los fencidos después que halna 

aido sucesivamente ocupada por los rea* 

listas moderados y por los coostitucioaaloa* 

Fodia decirse que este nombre de lado de« 

techo era sinónimo de derrota ^ asi com^ 

el de lado izquierdo ainónimo de victoria» 

En los tiempos equivocM, los ánimos se 

<é^mí influir por circunstancias inaigm* 

icante/i. La elección soJa^de los asientos 

']pro4n|o en los ei^eetadores de las tribu* 

«Has «n efecto muf poco favorable acia 

los gíroadiads : naturalmente se repugna 

«I unirse con la desgracia. Había también 

"Wi partido bastante numeroso de miem^ 

Iwos neutrales , que sin agregarse á los gi«* 

irondinos afectaban ser inparciales entre 

tlaados facdoneis'rifales* £ran e^^ialmenie 
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hombres demasiado timoratoe para é^^mt 
«m reserva á los jacobíaos , y de im caráe» 
ttx demasiado débil para luchar abíertti» 
mente contra eEos. Por lo mismo hMM 
una completa seguridad de que cediaii 
siempre que loa )a€obixM>s creyesen necesa* 
xio emplear su axgumeato favoiito ^ el teff«* 
ror popular* 

Lo» girondinos , sin emtiaigo , se a^de^ 
raion de todaa las se&ajies exteriores del 
poder. A Danton se le quitó el miBÍsterio 
de la justicia , y se yieron dueño» del go* 
biexno,. si jes que el gobierno se compone 
¿nícamente de im Bombre y dé un titulo. 
Pero el funesto reglamento que exeluia á 
los ministros de la asamblea, y les privaba 
de todos los derechos, excepto del do la 
defensa, fue tan fatal para los ministros del 
nuevo sistema como la había sido para los 
del rey* 

Nuestras consideraciones políticas acerca 
del paso de la monarquía á república serán 
mafi «oportunas en otra parte. Solo diremos 
4|»e por violente que fueso este cambio^ 
juzgando por el nombre, en el fondo^na 
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€ra de mucha importancia para causar 
mucha sensación. La constitución del año 
de 1791 era una democracia en todos sus 
pormenores, pues no dejaba al rey sino un 
poder muy limitado; y aun eiste era tan en- 
torpecido y restringido , que era mas débil 
«en la prática que en la teoría. Si á esto se 
añade que Luís XYI estaba preso en me- 
dio de sus subditos , sujeto á las mayores 
restricciones 9 ycomprometida su existen- 
cia siempre que trataba de hacer uso de sti 
poder constitucional, mas bien debia ser 
£omo una traba para las deliberaciones y 
para los movimientos del estado , que 
como uno de sus poderes reales. El cam- 
l>io nominal de gobierno no produjo en 
verdad en la situación interior de la Francia 
otro efecto que el de fijar una nueva mues- 
tra en vez de la cabeza del rey * eñ una ta- 
berna en la cual , por }o demás , se sirve 
del mismo modo que antes. 

* The kwg*s headu Esta comparación cs muy natural éii 
Inglaterra s en doiide la cabeza del rey reinante sirve 
frecuentemente de muestra en I08 parages públicos , 091110 
iábenias, cafes, y posadas. {Editor.) 
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En tanto que la Fiancia se hallaba agí- 
tada de este modo en el interior por in-* 
qnietudes sostenidas por el sangriento 
choque de las facciones políticas las mas 
encarnizadas » se veia ya brillar enlas fron-^ 
teras. aquella aurora de la victoria, que , eir 
uiedio de su carrera , arrojó un resplandor 
tan vivo y tan amenazador sobre laEuropa. 
Niltslro objeto , por el momento , no es 
presentar, los acontecimientos militares 
circunstanciadamente , bastante tendre- 
mos que referir en el curso de esta historia. 
Solo diremos que la campaña del duque de 
Brunswick, considerada bajo el aspecto de 
8u proclama, suministra un comentaría 
excelente al siguiente pasage de la escri*- 
tura : « El . orgullo precede á la destruc-- 
cion, y la presunción precede ala caida«» 
£1 duque se hallaba á la cabeza de un ma«-^ 
gnifico ejército , al cual se habian agregados 
quince mil emigrados perfectamente equi- 
pados , ardiendo en deseos de poner ai 
rey en libertad y de vengarse de aquellos 
que los habian echado de su patria. £1 du» 
que de Brunswick, sin que se pueda aái^ 



dby Google 



> 

S6 VIDA D£ NAFOtBON BüONAPARTE. 

Tinar \k causa de esta fatalidad, manifestó 
alparecer mucha iudiferencia y una cierta 
desconfianza acia aquellas tropas , que 
por su valor caballeresco y por su naci- 
miento debían combatir en la Tanguardia 
jno en la retaguardia , puesto que el ge- 
neralísimo tuvo por conveniente señalar- 
les ; privándose de este modo de las pro- 
babilidades de buen éxito que razonare- 
mente se debían esperar de la impetuosa 
energia que era el alma de la caballería 
francesa, del terror que un ejército seme- 
jante podía inspirar, y acaso délos amigos 
que podia enconXt^LT. Conducta tan ex- 
traoráiíiaria, por parte del duque , justifi- 
caba casi la sospecha de que la Prusia tra- 
taba de hacer la guerra por su propia 
cuenta, y no estaba en manera alguna 
dispuesta á deber una paite demasiadJ^ 
grande de sus ventajas al valor de los eoñ- 
grados. Estos y los Franceses en general 
no dejaron denotar que los aliados habían 
tomado posesión de Longwy y de Verdun*, 
no en nombre del rey de Francia ó (Jel 

* ScUcmbie, 
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Mude de Aiioía^, smd en nombre del' 
emperador ; lo cua^ acreditaba el rumoi 
injurioso de que los aliados querían indeiSK 
nizarse de 8U$ gastos á expensas de U 
linea de las ciudades frofilerÍKas de U 
.Francia. £1 duque , por otra parte, no saei 
partido ninguno renta joso ni de su bdto 
ejército prusiano, ni de los aiovimi entes 
que hizo hacer á los Austríacos mandados 
por Clairfait. Tenia tropas del gran Pede- 
rico, pero guiadas por un gefe irresolutoj 
poco hábil ; era la espada de Scand erbeiig: 
en manos de un niüo**. 

£sta lentitud #n los movimientos del 
duque de Brunswici descubría cierta se- 
creta de^oniianKa en sus propios talentos 
para- dirigir esta campana. Movimientos 
rápidos y atreridos hubieran manifestado 

* Es preciso acasp leer el MojdtQr. , , 

*^ Scandei'berg Castical^ ó Alejandro el seu^or, r^ dé- 
Albania en el siglo XV, que tan terrible fue á Maho- 
xnet 11. "Había ganada teiatidOs batallas y mvttHá'áo» 
inil . TuFcos poc aa Maná' Gttoido AAal&omet sapo tu 
maerte exclamó : a ¿ Quien mo ettorbari en adrante áett 
truir á los cristianos , si han perdido ya su espada jr Hk 
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prontamente la superioridad de sus tropas 
4[eteranas 9 bien disciplinadas 9 sobre elejér* 
cito desorganizado de Dumouriez, refox- 
zado con cuadrillas de federados , comple- 
jamente extraños á la guerra. Con su acti- 
;a^idad y diestras combinaciones , hubiera 
podido introducir el terror en soldados sin 
experiencia, fatigándolos sin cesar, no 
^lo por el frente, sino por todas partes. 
Cada dia que se pasaba sin combatir era 
^ara estos nuevos soldados un paso mas 
^ue daban acia la disciplina , y lo que aun 
€S mas , acia la confianza en su valor. 
Este general » después de haber pronun*^ 
ciado tan terribles amenazas , victima de 
la indecisión » suspendia sus golpes, y per* 
4ia su tiempo en la frontera , c al paso que 
jPederico en su. lugar, decía el general 
francés, nos hubiera arrojado hacia m^ 
cho tiempo hasta Chalons. » 

Los resultados de tantos errores se díe- 
jTon á conocer muy en breve. Brunswick, 
«cuyo ejército carecía de artillería de sitio» 
^ pesar de que penetraba por una frontera 
^cubierta de plazas fuertes , tuyo que dete*^ 
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nerse por la tenaz defensa de Thionvílle. 
Habiéndose decidido por último á avanzar, 
eíiipleó nueve dias en caminar treinta le- 
guas , y no se cuidó de apoderarse de los 
desfiladeros de Argonnes, único puesto 
por el cual podía Luckner conservar sus 
comunicaciones con el ejército de Dumou- 
riez. Los aliados se hallaban en la parte 
tíias elevada de la Champaña, designada, 
por su pobreza y por su esterilidad, con el 
mal sonante sobrenombre de Champaña 
piojosa , y en la cual tuvieron infinitas difi- 
cultades para procurarse víveres. Por otra 
parte si el trigo y los forrages andaban es- 
casos, la uvas y los melones andaban muy 
abundantes por desgracia. Esta última fruta 
es conocida por tan dañosa V que los ma-^ 
gistrados de Lie ja y de algunas otras ciu* 
ékdes prohiben á los aldeanos el llevarlos 
al mercado, bajo pena de confiscación. Era 
la primera vez que se presentaban golosi- 
nas semejantes á aquellos paladares hiper-- 
bóreos, y nó pudieron resistir á la tenta- 
ción, á pesar de que el goce de ella llevaba 

^Enelftorte. {EdttQr.) 
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eoimeot el castigo qw safrieroD nuefitvos. 
pnoaeras padres» á salier, que comiarod y 
xamiermi. Se mamfestó una critd disea-* 
texía en el cao^^kam^ito^ que se Ueró cea-* 
lesüues de saldados por día , desalenté á 
los que sobrevivida » y desauiíuó tambim 
algei»aral. 

£n medio de estas difieultades, tenia 
e«le gefe dos paitídos que tornar^ el prin 
laer ^ abrirse eajoaino, dando una batalla i 
V>s^ Franceses, y ajtacáudoks en la fuerte 
pMicioii en que les habla dejado situarse , 
eijiaiid^ ta» fácil era evitarlo. Es cierto que 
SuiDawrie^ había recibido refuerzos con- 
^erabkss* Llovían de todos los departa- 
mimtm dé Francia millares de jóvenes fo^ 
g^wa^ que abandonaban las ciudades, las 
aMeas, kos cmetio^ y las granjas, para ir i 
defef¥ki: k fimrtera contra la invasión de 
luSt extiiangereis y de alguQOs millares ^e 
«ni%iSfido& anicotados por la yengansa. Nú 
ttMM discipliM , pero llenos de zelo y de 
Tímhr^ isiflamadi»! por la* escenas de repu*- 
bKeaftismo, eleetrixados por la elocuencia 
enfática y. las canciones, los bailes 9 y las 
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palabras favoritas con que se celelNraba la 
república. Eran sobre todo de uo país a£a* 
fnado eatre todos los de Europa p^r su 
gusto por la guerra, y cuya juventud es la 
mas susceptible de acostumbrarse en breve 
á la disciplina militar. 

Pero el duque de Brunswick hubiera po* 
dido oponer á estos nuevos alistamientos el 
valor ardiente de los emigrados » hombres 
que descendían de antepasados cuyas ha* 
mafias caballerescas llenaban los anales de 
la Europa^ y que consideraban el camino 
de Paris , como el que les conducia á la 
victoria» al honor, á la libertad de su rey, 
al seno de sus familias y á la posesión de 
su patrimonio ; acostumbrad(Xs todos á te- 
ner mucho mas miedo al oprobio que á la 
muerte, y que reclamaban como un dere- 
cho perteneciente á su clase y nacimiento 
el oficio de las armas y la gloria militan 
Mil y quinientos caballos emigradps habiaa 
derrotado en una escaramu^ una columna 
de carmañolas , nombre que se daba á loa 
reclutas republicanos. Hubo una gran cary 
nieería , y los emigradas tuvieron el ^usto 
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de encontídr entre los muertos á un gran 
número de setiembrizadores. 

Pero el general francés febía mas con- 
fianza en los carmañolas , de los cuales sü 
genio militar supo sacar un gran partido ^ 
que Brunswick en el valor ciiballeresco dé 
la nobleza francesa. La única acción en 
que se logró empeñarle fue en una de ar- 
tillería cerca de Valmy , que no produjo 
resultado de importancia , y después de la 
cual dio orden para emprender la retirada. 
En vano el conde de Artois , animado de 
aquel espíritu tan digno de su noble pro- 
sapia , y del trono que lia ocupado después , 
pidió con instancia y aun imploró la revo- 
cación de esta orden ; en vano ofreció di- 
rigir personalmente los cuerpos de emi- 
grados , y colocarse con ellos en el puesto 
mas arriesgado,^! el general quería pre- 
sentar la batalla. £1 duque tan constante 
en su desaliento como presuntuoso había 
«ido, no tenia una alma de aquellas eleva- 
das jf capaces de adoptar resoluciones osa- 
das en casos desesperados. Veia á su ejér- 
cito deshacerse en derredor suyo , y á lofc 
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Franceses rehacerce á su refágiiardk ; sa- 
bía ademas que los recursos de la Prusia no 
eyan suficientes para prolongar la guerra. 
Después de una ó dos débiles tentativaí* 
para obtener la libertad del rey , acabó por 
contentarse con un permiso implícita de 
retirarse sin ser molestado. Levantó sú- 
campo el dia 5o de Setiembre, dejando á* 
sus espaldas numerosas pruebas del estada 
deplorable á que se hallaba reducido stj? 
ejercito. 

Si volvemos á fijar nuestras miradas en- 
los acontecimientos , persuadidos cómo 
estamos de las verdaderas opiniones dé 
Dumoúriez , así como del interés que t<>- 
toaba en la suerte del «y, nos es muy difí-^ 
cil dudar, que si el duque de Brunswick 
hubiera adoptado medidas prontas y vigo- 
rosas, habría podido desbaratar las defen- 
sivas de este general 9 y que aun hubiera 
conseguido , por medio de una negociación 
diestramente conducida, y con algunas? 
concesiones , reunir , al merlos , una parte 
de su ejército al cuerpo de los emigrados , 
para marchar juntos á Paris , poner en li-^ 
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berted al rey y castigar á Iob jacobinos; 
Pero si el restablecimiento de Luis XVI 
bubiera sido obra de los emigrados y de 
los aliados , no se hubiera conseguido por 
eso el objeto que la guerra se proponía* 
Casi toda la población estaba opuesta al 
jpestaUecimiento de la monarquía absoluta 
con todossus abusos ; al paso que los emi«- 
i;rados , en caso de buen éxito , llevarían 
la mira de restablecer, no solo el trono eon 
todas sus prerogativas , sino también los 
¡Nrivilegios opresivos y los derechos feuda- 
les abolidos por la revolución* Era tam-^ 
bien de temer la codicia de los extrange* 
ros cuyas armas hubieran contribuido á la 
libertad del rey, y lo que después se halla-r 
naado, con justísima razón, I^l reacción^ 
que se habría verificado en caso de con-» 
trarevolucion. Había fuertes razones para 
creer que los emigrados, que trataban 
^mpre címsí demasiada ligereza á las cla« 
ses iqiferiores á la suya ,. exasperados con 
la muerte de sus amigos , con las in}usti«» 
cías y los insultos particulares y considera*» 
jrian la revolución yjM .como una manifes* 
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ta«áMi de la voluntad geneial deMOM de 
dbsixuir \w abusos ^ sino como uaa leiobi^ 
«tcm de ¥is^s cootra su senof natoraL 
ILa Ptovideneia qpukría que una expexienr» 
<úa dte mas de reinte a&(^ eosefiase que el 
mejcar óiedio de e&tablec^r la paz sobre ba*» 
&as dufaderas es el de hacer á los vencidos » 
ea el tnomaoto de la victoria , todas las 
4:oDcesioDes que pueden raclaoiarse con 
tz>^QXk 7 justicia,. 

la retirada de los Prusianos se biso en 
el peor orden posible , como suele suceder 
cuando no está prevista una ^^racion de 
esta clase« j que U$ tropas que retroceden 
esperaban hacer un movimiento muy dí-« 
ferente y opuesto. Pero si era para ellos 
^na medida de oprobio y de desastre » 
para los desgraciados emigrados que ae 
babian reunido á sus banderas , fue una 
señal de ruina y de desesperación» Coma 
1^ mayor paile^ de los que componían eatos 
cuerpos habían abandonado precipitada?*^ 
mente sus familias y sus casas , no babian 
llegado sino el dinero suficiente en un 
caw urgente y del momento ^ y que espe- 
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Taban debía ser de corta duración. Habían 
g'astado , para montarse , armarse y equi- 
parse , una gran parte de los fondos que 
debieran baber consagrado á su manuten- 
ción , porque casi todos ellos hacian k 
guerra á sus expensas , y como era de es- 
perar de hombres que no habian sido edu- 
cados para calcular de esta manera , no 
habian economizado aqqellas cortas su- 
mas para en el caso que sufriesen un re- 
Tes. Para colmo de desgracia , sus equípa- 
ges, en el desorden de la retirada, habian 
sido saqueados por sus auxiliares, es decir, 
por los Prusianos , entre los cuales había 
desaparecido toda disciplina ; y muchos 
de ellos se vieron precisados á vender por 
«n precio muy bajo sus caballos , para co- 
mer. jParu terminar la historia de los Fran- 
ceses de este ejército , tan dispuesto á sa- 
crificarse , que había dado principio á la 
campaña del duque de Brunswick , fu% 
licenciado en Verviers en el mesdeno'viem- 
bre de 1792. 

No tiene disculpa la ceguedad délos sobe- 
tanos que continuaron la guerra , y dejaro» 
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disolver tropas tan bellas , por no auxiliarlas 
con dinero; pero violaron igualmente las 
leyes de la razón y de la generosidad tra-- 
tando con indiferencia y dureza á hombres 
que I dado caso que la culpa estuviese de su 
parte , politicamente hablando , tenian al 
menos el mérito de ser adictos á la causa- 
que el Austria pretextaba para la continua-- 
cion de la guerra. Los emigrados hubieran 
podido aplicar aquellas palabras de Shaks»' 
peare , si las hubiesen conocido » á los reyes^ 
que habían excitado , y sobre todo al general, 
que habla dirigido aquella desgraciada ex-- 
pedición : 



JIea$t thou not spoke like ütunder on our Mide^ ' 
Beea swom our soldi'erf biddín^ us depeitd 
Upon Üi/ star, th/forUmt and thjr ttrength. 

/■' 
ce ¿ No has hecho resonar tu toz en nueslro favor, coi qq 

)a voz del trueno ; no te habías co¡ii prometido á ser nv ^^ 

tro soldado, diciéndonos que contafcmos contuestre H^ 

con til fortuna y con tu fuerxa ? » 

Pero las reconvenciones de aquellos ¿ 
quienes no queda otro¡remedio para sus ma« 
ni, 5 
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Íes que el de refenrlos, rara ve^ llegan á 
loi oídos de los grandes que son los autores 
de ellos. ' 

Fácil es figurarse el dolor de aquellos 
desgraciados desterrados, cuando yieroa 
que era preciso renunciar & la esperanza de 
salvar á su rey , y de recobrar sus bienes j 
su estado. Habíanse desvanecido, ó camr* 
biado en pesares que destrozaban su cora- 
zón , todas las magnificas esperanzas coa 
que se habian envanecido de antemano. 
Había desaparecido para ellos el tiempo 
futuro , y lo que es aun peor páralos hom- 
^ bres , el honor , pues que habían caído 
g in haber podido ilustrar su desgracia con 
^ guna acción brillante^ mucho menos con 
^^ \a victoria. Se vieron desde entonces con- 
¿e^ lados , aquellos al menos que por su 
edt icacion habian recibido los medios para 
-ello » ¿ servirse, para" subsistir , de los co- 
xioci míen tos y talentos que en otro tiempo 
jj^bi ^^ servido para su entretenimiento. 
Se le s ^i¿ andar errantes lejos de su país , 
reducidos á vivir de los socorros precarios 
vde las potencias extrangeras , expuestos á 
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las amargas reflexiones de aquellos hom- 
bres para quienes el abandono de su clase 
y de sil fortuna por un punto de honor 
era un acto de locura, 6 de aquellos que 
los consideraban como enemigos de una/ 
libertad razonable, y achacaban sus des- 
gracias á su pasión por arbitrariedad. 

Si algún profeta hubiera podido mos-^ 
trarles á io lejos el restablecimiento de la 
familia real , por la cual lo habian perdido 
todo, cómo el legislador de los Hebreos 
viola tierra de^romísion desde lo alto del 
monte Pisgah, esta vista hubiera sin duda 
dulcificado en alguna manera sus males* 
[Pero cuantos de estos desterrados perecie- 
ron con el exceso de miseria que les abru- 
XE^ba í ¡ cuan pocos sobrevivieron á los 
veiDfte años de su vida errante y vieron 
lucir aquel rdia deseado! y del corto nú^ 
mero de aquellos que , trabajados por la 
guerr» y por la desgracia^ asistieron á la 
restauración., cuan pocos recibieron otra 
Beecm^ensa qne el gozo desinteresado que 
Iefi)causóeste acbniecimíento ! ¡ cuan pocoü 
eaánibidiieraá podido d^ oír co» un re£^-^ 
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lista ingles ^n una circunstancia seme^ 
jante : < El Tellocino de Gedeon se secó., 
al paso que esta restauración deseada hizo 
llover bendiciones sobre la Francia en- 
tera. > 

Los cuerpos de emigrac^os que se halla- 
ban á las órdenes del príncipe de Conde 
tuvieron una suerte muy diferente y mas 
noble. Conservaron su armas , se distin» 
guieíon por sus hazañas, fueron destruido^ 
por la espada ó por los rigores ^el . ser- 
Ticio 9 y murieron al menos de la muerte 
del soldado , llorados y vengados. Pero se 
sacrificaban por extrangeros , y si su ho- 
nor quedaba satisfecho con la derrota de 
aquellos que consideraban como los asesi- 
nos de su monarca y los usurpadores de 
sus derechos, podian muy bien gozarse 
en su venganza ; ¿ pero podian , bajo nin- 
gún aspecto, mirar sus victorias como 
útiles á la causa por la cual habían sacrifi-» 
cado patria , fortuna , esperanzas , y exis- 
tencia? Su suerte bajo mas de un aspecto 
puede compararse á la de los oficiales del 
ejército escoces, en mucho menor uú^ 
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mero sin duda , qué en el año de 1 690 
pasaron á Francia con Jacobo 11 : sé vieron 
por último obligados á formar un batallón 
desoldados, y después de baber combatido 
con mucbo valor por el pais en que habian 
encontrado asilo , acabaron por desapare* 
-cer bajo los golpes del enemigo y en medio 
de las fatigas de la guerra. La historia, 
encargada de elogiar ó de censurar las ac- 
ciones de los hombres con arreglo á las 
leyes inmutables de la justicia , la historia, 
digo , no puede menos de tributar lágri- 
mas á aquellos hombres valientes y gene- 
rosos que mas bien prestan oidos á la vo£ 
de un sentimiento de honor que á la de la 
prudencia, y que acometen acciones que 
Ja política y el patriotiismo pueden acaso 
juzgar severamente , pero acia las cuales 
les impele el deseo desinteresado de cum- 
plir con un deber que miran como sagrado* 
Los emigrados pueden haber procedicjo 
mal en haber abandonado la Francia, aun- 
que su conducta haya tenido muchos apa* 
logistas : volver á entrar en su pais con las 
armas en la mano , para llevar otra vez el 
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despotismo que Luis XVI y toda la nací oí» ^ 
excepto ellos, habian repelido, era una 
empresa imprudente é injusta; pero la 
causa que habian abrazado les era cara 
.por efecto de las preocupaciones de su 
cuna y de los sentimientos en que habian 
sido criados. Al menos no se puede des* 
conocer la buena fe de sus principios , y 
«erla muy injusto echarles^en cara el haber 
adoptado un partido extremo , cuan<lo se 
empleaban , á la fax de la Europa, las me- 
nudas mas Tiolentas y mas tiránicas para 
hacer prevalecer otro tan sanguinario y 
tan funesto como el de la facción domi- 
nante, obligando aun á los hombres qnt 
por sus preocupaciones y educación eran 
íavofables á la libertad , á maldecir la Fran- 
cia y ia revolución. 

La retirada tan precipitada y deshonrosa 
dei duque de Brunswick y de los Prusia^ 
nos inflamó naturalmente el valor de un 
-pueblo orgulloso y mardal. Se presentaron 
«dutas de todos los departamentos en 
ios ejércitos republicanos : los generales 
Custine sobre el Rhin, Montesquiou por la 
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parte de la Saboya y Dumoairiez eti lo« 
Países SajoB , supieran aprovecharse de es- 
tos reAier 2;o8 , que les pusieron en estado 
de lomar la ofensiva en todos los puntos 
de la vasta Ironlera nordeste de la Francia* 

Lainvasíon de la Saboya , cuyosobe^oo 
el rey de Cerdeüa , «ra cuñado del condie 
de Artois, y que había por consiguiente 
abrazado enteramente la causa de los S^r*- 
bones , príacipió de un modo brillante, y 
fue concluida por d general Moatesquioai^ 
caballero « y por consiguiente aristócrata 
de nacimiento, y según secree por princi* 
pios ) peK) á quien el partido dominante en 
París «6 vio preeisado á confiar ^ manda 
de un ejército por carecer de buenos gene* 
rales. San embargo , $kvió bien á este par-» 
tido 9 se apoderó de Niza y de Chaiatbery y 
atiji amenai&ó á la Italia. 

Por el centro de esta Uaea de fronteras 
Cnstíne, caballero 4X»iso MonÉesquiofo ^ 
tomó á Spira , á OppeBÜbeim , k Worms y 
por úu á Maguncia , espamexido el terror 
en aquella parte del imperio genmá^aieii« 
Cttstine adoptando el lenguage republicano 
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del dia, prodigó amenazas de yenganzs^ 
personal , en los términos mas groseros y 
mas injuriosos, contra aquellos principes 
del cuerpo germánico que se habian dís-» 
ting uido mas por su zelo contra la rerolu- 
cíon; y lo qué inspiraba también justos 
temores , era que predicaba á sus subditos 
las lisonjeras y seductoras doctrinas de los 
republicanos , invitándoles á reunirse á la 
liga sagrada de los pueblos oprimidos , con- 
tra los principes y los magistrados que les 
habían tenido por tanto tiempo bajo un 
poder usurpado. 

Las ventajas que consiguió Dumouríeas 
fueron mas decisivas y mas agradables á 
los gefes de la convención. La parte de 
ejecución que le babia tocado en la cam- 
pafia era mas difícil que la de Custine y 
M#ntesquiou ; pero su imaginación viva y 
fértil babia ya trazado planes de conquista 
con los medios imperfectos que poseia. 
Entre los diversos generales existen tantas 
diferencias como entre los mecánicos. Un 
artifice de talento común, por mucha ex- 
periencia que le haya dado la práctica en 
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fiu obra acostumbrada , se ye atado cuando 
se halla privado de los instrumentos de 
que se sirve habitualmente. El hombre de 
imaginación y de genio encuentra recursos 
y sabe utilizar los que le ofrece suposicioja, 
con tan buen éxito y acaso mejor que sí 
'^tuviera á su disposición excelentes instru- 
mentos y construidos según las reglas del 
arte. Las ideas de un hombre mediocre son 
como un camino que se halla en muy mal 
estado, y en el cual su imaginación se 
mueve con lentitud , y sin salir del surco. 
Las de un hombre de genio son como una 
calle recta , despejada y llana , que puede 
en caso de necesidad atravesar de derecha 
á izquierda. 

Dumouriez era un hombre de genio y de 
recursos; Glairfait, su antagonista, era un 
valiente y excelente soldado , pero que no 
tenia maa idea de la estrategia ó de la tac* 
tica que la que habia cogido en la guerra 
de los siete años. El primero supo aprove- 
charse también del ardor y del entusiasmo 
de sus carmañolas^ cuya sangre en manera 
alguna economizaba, y suplirá su falta de 
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disciplina, empleando como reserva las 
tropas mas disciplinadas y en que mas con- 
fianza tenia , que derrotó á Clairfait com-- 
pletamente en Jemmappes el dia 6 de no- 
Tiembre de 179Í2. 

Entonces fue cuando el Austria y la Eu- 
ropa entera tuvieron que llorar la absurda 
política de José II , que había tenido el 
doble resultado de indisponer contra su 
gobierno á los habitantes de sus bellas pro- 
vincias de los Paises Bajos austríacos, y 
abandonarlos á la disposición del enemigo, 
desmantelando las fortalezas con que la 
prudencia europea liabía circundado aque-^ 
lia frontera abrigándola como ^on'^un imi{6 
de hierro. Vencido Clairfait , pero no der- 
rotado , porque conocia demasiado bien el 
arte de la guerra , tuvo que atravesar utt 
país á quien, el recuerdo reciente de su 
propia insurrección hacia, enemigo de los 
Austríacos ; por otra parte se hallaba des- 
guarnecido de plazas fuertes <pie huhieraa 
podido, especialmente entonces , conteaer 
á un ejército rev<>lucÍ6nario , mas cap^ de 
ganar balaUas por su impetuosidad, que 
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de triunfar de los obstáculos que opone la 
necesidad de formar y sostener sitios pro- 
longados y regulares. 

Se ganó en efecto la batalla de Jem- 
mappes , y los Paises Bajos austríacos fue- 
ron conquistados enteramente por el gene- 
ral francés jsin tirar un tiro. Le dejaremos 
en medio de su triunfo para volver á las 
escenas funestas de París. . 
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RESUMEN DEL CAPITULO IV. 



Los jacdLinos se deciden á hacer perecer al rey. — Pro- 
gresos j causas de su impopularidad. — Se sorprenden 
los girondinos coa la proposición de los jacobinos para 
la abolición del trono. — Es aprobada la proposición. — ' 
Consideraciones sobare él nuevo sistema de gobierno. — 
Comparado con los de Roma , de la Grecia , de Améri- 
ca y de otros estados republicanos. — Entusiasmo que 
causa en Francia este cambio. — Locuras y crímenes 
que produce. — Destrucción de los monumentos de 
las artes. — Madama Boland media para saiyar al rey. 
— Barreré. — Los girondinos proponen una legión de- 
partamental. — ^^ Proposición aprobada. — Desechada. ~- 
Girondinos vencidos. — La municipalidad de Paris do- 
mina á la misma convención. — Documentos hallados 
en el armario de hierro. — Paralelo entre Carlos I<* y 
Luis XVL — Petion propone que el rey sea juzgado 
por la convención. 
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Debe observarse en general que el cri- 
men tiene como la religión sus congrega- 
ciones sacramentales , propias para dar 
aliento á sus sectarios en la ejecución de 
los proyectos que han jurado llevar á cabo. 
Cuando Catilina hizo prestar juramento á 
sus cómplices , fue degollado un esclavo, y 
du sangre fue mezclada en las libaciones 
que consagraron su promesa de hacer trai- 
ción á la república. Se ha visto á los re- 
beldes y á los piratas mas desesperados 
tratar de hacer mas indisolubles los víncu-^ 
los que les unen con sus compañeros ar- 
rastrándolos á un crimen tan atroz , qué 
horrorize al hombre mas insensible, pex^ 



dby Google 



1 ] a TIDA DE NAPOLEÓN BUONAPAETE. 

suadidos de que , haciendo inútiles Ips re- 
mordimientos , la imposibilidad de retro* 
ceder, adquieran tanta mayor resolución 
y docilidad en la ejecución de los proyectos 
desesperados de sus gefes. 

Del mismo modo los jacobinos , dueños 
absolutos de las pasiones y de la confianza 
de las últimas clases , y viendo que se ha- 
blan atraído igualmente de las primeras» 
á los que servían por ambición al partido 
revolucionario , y á los que tenían exaltada 
la imaginación por efecto de las doctrinas 
extravagantes que caracterizaban aquel 
tiempo de delirio , los jacobinos, digo , re* 
solvieron aprovecharse de su influencia para 
hacer perecer al [desgraciado Luis. Tenían 
motivos para creer que lograrían fácilmente 
del populacho que desease y pidiese este 
Último sacrificio, y que considerase este 
espectáculo como un jubileo solemne ex- 
piatorio. Por otra parte , tampoco era pro- 
bable que las clases mas elevadas tomasen 
un ínteres vivo y decisivo en la suerte de 
este desgraciado principe, que hacia tanta 
tiempo que había perdido su popularidad. 
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Desde el principio de la revolución hasta 
la' caida^ del trono » los diferentes partidos 
que se habían apoderado sueesiyamente 
del gobierno , habían dirigido sus ataques 
primeramente contra el poder del rey , y 
después contra su persona y contra las me- 
didas á que habia creido necesario recurrir. 
Todos se acusaban reciprocamente de ha- 
ber procurado^ durante su corta domina-- 
cion, aumentar el4)oder y los privilegios 
del monarca: el trono estaba por consi- 
guiente expuesto á un sitio perpetuo , diri- 
gido por facciones distintas y contrarias , > 
de las cuales la una ocupaba las líneas de 
ataque para desalojar alas demás, luego 
que tomaban posesión del ministerio. El 
estado llano por este medio venció á las 
dos clases privilegiadas en fav.or del puebla 
y en detrimento de la corona; La Fayette 
y los constitucionales triunfaron de los 
ilioderados , que querían conceder al rey 
el apoyo y la defensad e un senado inter- 
mediario; en adelante, después de haber 
establecido una constitución tan democrá- 
tica como era posible , que no conservaba 
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si&o el noirbr« y la apariencia del Irono , 
fueron vencidos por la oposición de los gi- 
Tondlnos, dispuestos á pr^cindir de este 
símbolo. Era pues imposible que el pueblo 
oo mirase al rey como á su enemigo na- 
tural 5 y á los intereses del trono como di- 
lectamente contrarios á una revolución 
que le había procurado verdaderas venta- 
jas , sin hablar de la importancia que 1^ 
daba á sus propios ojos la evidente con- 
vicción de su libertad. Por este medio uno 
de los monarcas mas benéficos y mejor in- 
teucionados que jamas han existido , se ha- 
bía convertido en objeto de una descon- 
fianza general ; todas sus medidas eran mal 
interjiretadas , y (lo que no podía menos 
de suceder muy en breve) se hizo blanca 
del menosprecio y aun del odio. Todo lo 
que hacia para favorecer el curso de la re- 
Tolucion era considerado como efecto de 
una complacencia propia para obcecarla 
nación, y cada movimiento que hacia para 
contener un impulso demasiado violento » 
como un acto de traición «evidente contra 
tó soberanía del pueblo. 
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Su pofiicJon f coa respecto á hs potoi«* 
«áas armadas , bastaba ya para excatar 
XM>Dtra él este sistema de desconfíanM. 
£s ciedrto que era llamado , y que ¿1 mismo 
se calificaba can ,el título de rey libre de 
Ufia monarquía popular ó democrática ; 
pero las proclamas de los aliados le repre- 
sentaban como un monarca preso , degra- 
dado , y casi destronado. El emperador su 
cuñado, el rey de Prusia su aliado, y so- 
bre todo sus hermanos los príncipes de la 
sangre franceses , hablan enviado nume- 
rosos e)ércit08 á las fronteras para ponerle 
en libertad y reintegrarle en sus derechos. 
Era imposiMe que el pueblo francés fuese 
tan simple que creyese al rey capaz de hacer 
votos sinceros por el buen éxito de la revo- 
lución, que había tenido por resultado ^ 
primeix) la limitación de su poder, después 
«u prisión , contra potencias que se de- 
cían armadas para defenderle y restable- 
cer su autoridad. Cromos que este prin-- 
cipe obraba con cuanta sinceridad es posi- 
h\e en aquel que ve comprodonetidos sas^; 
jsentimientos y su« de];ecbos9 y .nos aUa- 
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namos también á pensar que hizo volun* 
tana y libremente las concesiones que 
exigía la causa popular, antes que la asam* 
blea nacional hubiese usurpado su autorí- 
dad. Pero desde que se hallaba en Paris , 
Jiubiera sido preciso que tuviese un entu- 
siasmo singular por la libertad publica , 
-para suponerle el deseo sincero de la der- 
rota de sus hermanos y de sus aliados , y 
-el triunfo de los que le habian privado de su 
poder y después de su libertad. 

Una sola mirada sobre la posición del 
rey era suficiente para convencer á los 
Franceses que no podía ser sincero el de- 
seo que manifestnba Luis XVI de asegurar 
la conservación del sistema al cual había 
prestado su adhesión como soberano; y la 
<5onviccion de que el rey no podia estar de 
buena fe, después de que ellos mismos 
habian abusado tanto de su poder, daba 
mayor fuerza á sus sospechas , y no podia 
menos de enconar sus resentimientos que 
eran ya violentísimos. El pueblo se había 
acostumbrado á confundir lo que con ra- 
^on ó sia ella consideraba como sus mas 
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caros intereses, con la revolución y con 
las ventajas progresivas de la libertad que 
ésta le proporcionaba, ó le prometía á 
cada nueva variación. El rey, que se habia 
opuesto legalmente á cada una de estas 
innovaciones, era por consiguiente mirado 
como el enemigo de la patria; y se suponía 
que si permanecía en el timón del estado 
era para precipitar el buque contra los es- 
collos. 

Si hablan existido en Francia hombres 
bastante generosos para persuadirse de la 
buena fe del rey acia los constltuciona- 
lies, su fuga de París y los manifiestos que 
dejó , en los cuales protestaba contra me- 
didas á las cuales habia prestado su con- 
sentimiento, como que le habían sido ar- 
rancadas con violencia, anunciaban sus 
verdaderos sentimientos. Es cierto que 
negó formalmente haber tenido la inten- 
ción de salir del reino, y la de echarse 
en los brazos de las potencias extrange- 
as ; pero todo el mundo conocía que un 
paso semejante, que no entraba en su 
plan al principio de su fuga , podía antes 
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¿el fin hacerse indispeosable. La conducta 
de los dragones y de los húsares qne esta* 
jbafi al derredor suyo , no anuncia afecto qísh 
^no de parte de las tropas; j si la reheliofi 
de los soldados de Bouillé contra este ge- 
jaeral se hubiera verificado después de la 
llegada del rey al campamento, no hii*- 
hiera tenido este otro medio de salvarse 
sino retirándose al territorio austriaco. Esta 
probabilidad era tan evidente , que el 
mismo Bouillé hahia previsto el caso , pi- 
diendo que las tropas austriacas estoviesen 
dispuestas de manera que pudiesen prote- 
ger al rey en caso necesario. Sea cual fuere 
la primera intención del rey en su f^ga , la 
dirección que había tomado autorizaha 
para suponer que hubiera acabado por 
reunirse con sus hermanos , y que este rer 
^tado debió ofr^erse frecuentemente á 
sa imaginación. 

Pero si el rey hahia excitado sospechas 
antes de dar esta prueba decisiva de su 
desvio por la constitución , nada segura- 
mente ocurrió en su arresto en Yarennes, 
y menos en lajs circunstancias que acoooi^ 
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pañafon su recibixniesito en Pazis , que pu- 
diese TecoDciliaile cou la coQStitueioiu Se 
]£ pi^sontó esta por segunda vez, j la 
aceptó de nuevo con toda« las cargas y 
todas las renuncias exigidas. 

Ya hemos liecfeo ver que la nueva aeep** 
tacion de un cetro frágil y estéril , ofrecido 
con las circunslaneías mas humillantes , era 
un acto de falsa política. Luis nopodia adop- 
tar ninguna conducta que pudiese juzgar 
mx pueblo con imparcialidad. Blanco de It 
diesconfiani^a universal , estaba seguro qvt^ 
cada una de sus pre*vi^encids serviría de 
texto para Jos naas odiosos comentarios. 
¿Tomaba su política una aparencia popu- 
lar ? se veia en ella la hipocresía de un prín- 
cipe. Si se oponía á una medida como la 
del ejército departamental , se le podía su- 
poner la intención de debilitar la defensa 
de la patria. Si desechaba los decretos con- 
tra los emigrados y los clérigos refracta- 
rios, se inducía naturalmente que teníala 
intención positiva de restablecer el antiguo 
despotismo» 

En una palabra, había cesado toda coi>- 
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fianza entre el monarca y su pueblo, por 
efecto de un concurso de circunstancias 
desgraciadas 9 de las cuales seria injusto 
culpar á un solo partido , por ser tan nu- 
merosos los motivos de desconfianza y de 
error que existían por una y otra parte. La 
noble y generosa confianza que los Fran- 
ceses estaban acostumbrados á depositar 
en el carácter personal de su rey, confianza 
que Luis XVI merecía mas que ningún otro 
por su probidad, se hallaba completa- 
mente destruida , ó aquellos en cuyo co- 
razón respiraba aun, eran desterrados, 
que hablan trasladado á un campamento 
extrangero el oriflama y el antiguo espí- 
ritu de caballeria francés. El resto de la 
nación, á except;ion de un corto número 
de realistas dispersos é intimidados, se 
componía de constitucionales, que, más 
adictos á la corona que al rey como indi- 
viduo, deseaban conservar la forma del 
gobierno , pero sin afecto al soberano ; ó 
de los girondinos, que, en calidad de re- 
publicanos , detestaban las prerogati^ras 
reales ; ó de jacobinos, que eran enemigos 
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de la persona misma del rey/ Asi es ({ue 
todo el muodo se tolvia contra Luís, y 
cualquiera, que levantaba la V02; para de- 
fenderle ó justificarle se le calificaba de 
aristócrata 9 enemigo reconocido y abor^ 
recido del nuevo orden de cosas. 

La influencia de tantos millares de so^ 
ciedades revolucionarias , y la de la im- 
prenta diaria, casi la sola especie de lite* 
ratura que habia quedado en Francia , 
añadían á estas funestas disposiciones un 
amplio tributo^ de calumnia y de incul- 
paciones. Los )acobíno3 habían atacado al 
rey desde elprincipio déla revolución , por- 
que querían destronarle, tanto mas que 
muchos s de ellos habían querido en un 
principio destronarle para poner en su lu- 
gar áOrleans. Los girondinos, por el con- 
trarío , hubieran consentido en no hacer 
daúo al rey, pero el periódico que dirigían 
contenia sin cesar nuevos argumentos con*» 
tra las funciones del trono. En una pala- 
bra 9 el rey , como soberano ó como parti- 
jovlva , había sido blanco de tantas calum- 
nias y de interpretaciones tan fakas , que 
ra. 6 
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^en la mayor parte de ia Farancia ef a comi^ 
^^^4iQ^com0 elimemigf} ma$ terrlble>del 
)»á£bi<^ 9 y del qué había mayor interés ^eu 
deshacer&e. Lo qipe 'puede servir para pro- 
•bario, es que 9 e& medio de loi^ cambios 
sucesivos de partidos, durante uno ó do^s 
<«dosy cualquiera disposición favorable al 
4xano fue molívo de reoon vención de que 
406 dod partidos se sírneron «uoesi^amentp 
jptra ¡agravar las acusaciones, y oste argu*» 
iiBe&to era coc^iderado como tap indispen- 
sable , que sevalian^de él aun cuando no 
3iiibie&e aperiencía de habeir existido* 

Los dos lados de la conyenqion, por con- 
'siguieíate , estaban dispue^os á ganarse la 
popularidad, lisonjeando la preocupación 
^«neml contra k monarquía y contra el 
«y;' Los girondinos^ eonstantea en -soís 
principios repubUcanos , hablan resuelto 
laii^lícion del tjDOfM>; péK> sus audaoM 
rivales e^»ban dispuestos á dar \m paso 
mas^ sadando^eoa la muerta del monarca 
destronado aquella &ei de venganza q««e 
iialian excitado sus propias calumnias, 
f «il eia tÜ gran ^imen naqfonál que debüi 
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servi:(^d& Vi^utismo ri^ublicano á la Fran' 
cía , y ser coaciderado cooio una adhesión 
definitiva é irrevocable á la revolución. 
Pero no contenta con tomar m edidas para 
la ñaue rte del rey , esta facción cuya activa 
jGerocid^d iba siempre en aumento , resol- 
vió adelantarse á sus riyales proponiendo 
la abolicictn del trono. 

•Los girondinos que contaban mucho 
con la popularidad que esta medida favo- 
rita debía adquiriries , estaban tan lejos de 
temer Jla iniciativa délos jacobinos, que 
suponiendo aun á Orleans en relaciones 
co0 Danlon y los demás , mas bien recela- 
ban oposición por su parte. ¡ Pero cual fue 
la sorpresa y la mortificación que súfricr- 
ron, cua»do vieron á Manuel levantarse*, 
y pedir que la primera proposición apro- 
bada por la convención fuese la de la abo- 
lieiojQ del trono! Antes que hubiesen podido 
recobrarse de su sorpresa, CoUot d^Her- 
}>ois, mal^eóttico, á quien los silbidos ha- 
bmk obligado á descender de las tablas , 



* 21 deseticynbre de 1792. 
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pidió que la proposición se pusiese, sobre 
la marcha á votación. Los girondinos viendo 
que los jacobinos se les habían anticipado 
y temiendo que. su vacilación in^irase 
dudas acerca . de su republicanismo , no 
imaginaron otro recurso que el de tributar 
infinitos aplansos á la proposición. El 
único fruto que pudieron recoger, fue el 
de conservarse en el punto en que se ha- 
llaban del favor popular, en vez de elevarse 
aun mas, como lo habían esperado. Sus 
antagonistas habían tenido la destreza de 
privarles de esta ventaja. 

La violencia con que los diferentes ora- 
dores se expresaron contra la monarquía , 
fuese cual fuere su forma, y contra los 
reyes en general, manifestó ó que su espí- 
ritu no se hallaba en una situación has- 
. tante tranquila para discutir una medida 
tan grande nacional, ó que acordándose de 
. los horrores de las.matanzas , que no habla 
aun diez dias que habían ocuiTÍdo , se per- 
suadiesen de que no podían sin riesgo 
manifestar tibieza por la causa del pueblo 
soberano, que no solo era su juez en úU 
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tima instancia, sino el pronto ejecutor de 
sus mismos decretos, 

11 abate G*** declaró que las dinas- 
tías de los reyes eran razas de anímales 
-devoradores, que se alimentaban de la 
sangte de los pueblos ; que los reyes eran 
en el orden moral lo que los monstruos 
son en el orden físico; las cortes, los obra- 
dores del crimen , el foco de la corrup- 
ción ; y la historia de los principes al mar- 
tirologio de los pueblos. Por último ha- 
llándose todos los miembros de la conven- 
ción bien penetrados de estas verdades , 
que eran á sus ojos de una evidencia pal- 
pable 5 la^ asamblea creyó inútil diferir un 
solo instante la declaración de la abolición 
del trono ^ reservándose para mas despacio 
extender este decreto en mejores términos. • 
Ducos exclamó que los crímenes de Luis 
eran motivo suficiente para abolir la mo- 
narquía. La proposición fue admitida y 
aprobada unánimente ; y los dos lados del 
salón , Igualmente deseosos de manifestar 
la parte que tomaban en esta gran medida, 
se dieron xeeiprocamente el nnevo grito 
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áe¡ Fiva ia república! De este modo lá 
voa de un miserable cómico y asesino , 
apo}^ada por la de un clérigo apóstata > díó 
en tierra con la monarquía mas antigua y 
mas ilustre de Europa. Permítasenos en esta 
ocasión hacer algunas réfle^ciones sobre el 
nuevo gobierno , cuya adopción habia sido 
acompañada de tantas señales de satisfac- 
ción. . 

Se ha dicho que el mejor gobierno era 
el que estaba mejor administrado* Esta 
máxima es verdadera por cierto tiempo , 
pero solo por cierto tiempo^ porque la 
buena administi^acíon pende las ms^ veces 
de la vida de los individuos ó de otras cir- 
cunstancias variables por si mismas. Seria 
mas cierto decir que el gobierno mas pro- 
pio pasa hacer la felicidad de una nacion> 
esr aquel que mas en harmonía está con el 
estado d^pais que gobierna, pero po»* 
seyendo al mismo tiempo medios de rege- 
niecacion que le pongan en. estado de seguir 
el cambio de las circunstancias , y de ple- 
gAr&e á-las modíficacioaes inevitables al es- 
tada progcesivo de la sociedad* Bs^o este 
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piálíto de Tista, la fomia^ de? gobierno joite 
natural, af^n eor la .vida pidxiáFcsil ,. á 1» 
sociédadea'eii) suorigeb, es bummianGpiia 6 
1» repáhUca. £1 padre es el gefe de su pro-« 
pia familia, el consejojde los padres gobierna 
la repáblicmi en otras clrcuiistancias ^ db 
poder paternal sé confía á un guerrero dis*** 
tngnido ó^^í un, sabia*, que ée coDTierte en 
legislador y rey de la tribu. Pero una repú-- 
14ica , en elsentidó litenal , que supo¿e que 
todos, los Í2)dÍYÍduo9 que compouen e^te 
gobierno , tienen el derecho de ser couyo* 
cados para deliberar, sobre k>0 asuntos pú«> 
bucos ^ no puedi& f obrevirir al prínief pch* 
ríodo. de su existencia. E^ta forma de go« 
Ucerno sola se puede encontrar en derredde 
del hogar del consejo de una tinbu indianaD 
delnortedela Aihéviea ; y aun los ancián»» 
q0r componen uoual especie dé senado , hanr 
estali^eeido ea ella* iHQa airstocraeia á su 
tfi^do. A medida que la sociedad marcha , 
y q»e va tomaiido aMnento el peguefio es^ 
tado, las providencias oidínarias del go»* 
Uemó" se eoüEfian k delegados , á Ben S6 
flanean entx^alg^inos indi^sádcios de la» 
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primerasórdenesdel estado. Roma, cuándo 
arrojó á los Tarquinos , época que los gi*- : 
rondioos se complacían en comparar á la . 
de la revolución francesa^ tenia su cuerpo 
privilegiado de patricios y su senado , en 
cuyo seno se elegían exclusivamente los 
cónsules. Los plebeyos, solo en una época 
posterior, y deanes de muchas luchas 
con los patricios y pudieron conseguir al- 
gunas ventajasen favor de su orden. Pero 
el gobierno dé Roma no era , en la yerda-^ 
dera acepción de la palabra , mas republi- 
cano que antas de estas concesiones. Los 
ciudadanos romanos obtuvieron algunos de 
los privilegios de los nobles ; pero la exten- 
sión del territorio y de la población sobre, 
que ejercían los ciudadanos su dominio, 
era tan considerable, que la porcipn rural» 
y no representada de los habitantes era mu- 
cho mas numerosa que la de los dudada** 
nos que votaban en los comicios, y en 
quienes residía la soberanía^ Los esclavos 
no eran ni podían ser representados , siendo 
á los ojos de la ley tan poco susceptibles de 
derechos políticos ó legales como un rebafio 
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de anintalés dcmiéslicos ; por último , ha- 
bia numerosos j vastos países sobre tos 
cuales ejercía Roma una autoridad abso- 
luta. Esta pretendida democracia, en el 
becho, era mas bien una oligarquía de 
una extensión mayor que lo es de ordina- 
rio esta especie de gobierno, j en la cual 
la administración soberana de un inmenso 
imperio estaba reservada á un número 
limitado de habitantes de Roma llamados 
cyidadanos, muy inferiores en número á 
la masa total de la población. Estos hom- 
bres privilegiados vivían por decirlo asi á 
costa de sus votos; los ambiciosos los aca- 
riciaban ^ los mantenían, cautivaban su 
visja con magníficos espectáculos, sus oí- 
dos con s^s declamaciones, y corrom* 
pífexiido sus principios acabaron por redu- 
cir la corta clase de ciudadanos privilegia- 
dos, bajo la esclavitud que había pesado 
por tanto tiempo sobre su inmenso impe- 
rio. No hay un solo período en la república 
romana, en el cual, comparando el nú- 
mero dé las personas gobern|idas con el de 
los individuos que como ciudadanos eran 
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parütcípeseftel gobteroo pmÉix vdto<^6 1^ 
la faci^l9id de ejerce» emólaos y 96 puede 
decii» que el pueblo^ [oomú cuerpo ^ béya 
sido representado ftanca y completameote. 
' Todas las demás repúblicas sol^e lasctia*- 
lesposeemos documeDtos auténf ksos, comr^ 
prendiendo en ellas los célebifes estados de 
la Grecia , eran de iHia extej&sion tan pe-* 
qne&a^ que era xrmj fácil con^aJtor á una 
gran parte de los ciudadanos sobre Im 
asuntos del estado. Pero los hombres librea 
eran los Ú31ícqs <|ue poseiain el diececbode 
deliberar. LóseaelaTOf&^qHo'fbinpiabanaiifa 
porción considerable de te pobiaeion ,■ f»* 
mas tuvieron en, fiíiecia, ni tampoco éix 
Homa» el derecho de inteFvenár en los líp- 
gocios públieos. Asi es quio , odmo esto^ 
erikn lo» que ejecutaban los trabajos Bsas 
bajos» lo9' mas humüdea, km mas asqUe^^^ 
rMOS de la sociedand, se hallaban prm«« 
dod de los derechos de ciadadano pie^ 
cisámente poique p«r sti tsafaft^a coa^ 
stdíite y fior IsofiatiEralés» vil do las oo«pa« 
ciCKies ;¿ que lia «ncirtQ loS'eoQfdenbbd , p^\ 
dixQt set'Cdniiiderados* con^p Á^ápaesff deí 
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^ercer los dercclios políticos con juicio^ 
recto y verdadero seotiimieató de indepen- 
dencia. En una palabra , ^ creemos podex 
sostener que , excepto eo el origen de las 
sociedades , jamas ba existido una reunión 
de individuos que gozase de la libertad y 
de la igualdad que los Franceses querían 
dar á cada habitante de su imperio. 

La dificultad , la imposibilidad de- asig*- 
nar á cada individuo una porción igual de 
poder político, fue siempre tal, que no- 
hemos visto que los pueblos de la antigüe-* 
dad hayan hecho nunca tentativa alguní^ 
para vencer!». La» riquezas y la grandessr 
del imperio francés presentaban ademas^ 
un obstáculo tan insuperable , que Iqs 
hombres de estado experioxentados no po*- 
dian persuadirse del buen, éxito de la ten-- 
tativa. Estas repúblicas célebres, ^ las 
cuales hace Slontesquieu el favor de atri- 
buir la virtud por primer móvil , existiaa 
en regiones modestas y apartadas , en las 
cualesefectívamente resida frecuentemente, 
la virtud: En paises montañososi como la. 
Suiza , en los cuales los habitantes son casi 
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todos de la tnisma esfera , tienen al poco 
mas ó menos los mismos recursos , y ocu- 
pan un territorio de muy corta extensión , 
el gobierno republicano parece el mas na- 
tural. La naturaleza ha establecido, hasta 
cierto punto, la igualdad entre los prime- 
ros padres de una sociedad semejante , y 
no hay razón alguna para que la política 
iparie esta disposición. En las asambleas 
públicas, ocupan la misma clase , y tienen 
al poco mas ó menos las mismas ocasiones 
de formar juicio sobre las cosas. Por otra 
parte los negocios de un estado de esta es« 
pecíe son muy sencillos y muy poco com- 
plicados para exigir largas ó frecuentes 
discusiones. Las mismas reflexiones se 
aplican á los estados pequeños, como Gi- 
nebra, y á algunas de las provincias de los 
Paises Bajos ', en las cuales la desigualdad 
de las riquezas, cuando llega á existir, es 
menos penosa por la consideración de que 
proviene del mismo honroso manantial , 
á saber el comercio , en el cual todas las 
fortunas editan fundadas sobre el mismo 
sistema, y en el que la casualidad , que ha 
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enrríquecido un día á un individuo , puede 
al siguiente hacerle descender y elevar á 
otro. En circunstancias tan favorables , 
pueden las repúblicas subsistir largo tiem- 
po y prosperar, con tal que el lujo no tra- 
baje secretamente en la disolución de sus 
principios morales, ó que vecinos ipas po- 
derososlassacrifíquen á su sedde conquista* 
Los Estados Unidos deben ciertamente 
proponerse como experimento feliz de una 
república fundada sobre una escala mayor 
que ninguna de las mencionadas. Pero no 
debemos perder de vista que este grande y 
floreciente imperio se compone de -. irna 
unión federativa de estados, cuya exten- 
sión es inmensa , pero cuya población no 
se halla en proporción con ella. Tampoeo 
se encuentra hasta el mismo grado aquella 
población aglomerada y envilecida , que 
presenta en las antiguas naciones europeas 
un enorme y disparatado conjunto de cien- 
cia y de ignorancia , el exceso de la riqueza 
y los horrores de la indigencia. Un hombre, 
en América, jamases pobre con un hacha 
7 con armas. £1 desierto le ofrece el mismo 
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retiro que el mundo ofreció á aaestroá pii* 
omeros padres. Gti familia , si la tieoe , con* 
.tnbuyeá su bienestar; si no tiene ni nauger 
ni hijos, le es tatito mas fácil proveer á sus 
j:ie€esidades. A un hombre que quiere hacer 
fortuna en aquel país, pueden muj'* bien 
-«alirle errados sus cálculos; pero el que 
simplemente quiere subsistir con el auxilio 
de una industria honrada , está seguro de 
conseguir su de«eo. La mayor parte de la 
población de los Estados^ ünfdos se com- 
pone de agricultores que viven sobre suf 
tierras, en geneial de mediana extensión , 
y cultivadas por ellos mismos. Vn estado 
de cosas semejante es muy favorable á las 
costumbres republicanas. El hombre que 
ge conoce realmente independiente, como 
lo son todos loB Americanos , y [que tienen 
tina azada y una hacha, encuentra un 
verdadero goce en el uso de su voluntad , 
y hace un fuerte contraste con aquel po- 
pulacho vil , grosero y turbulento de una 
gran ciudad, iba esta un vaso de licor ó el 
dinero suficiente para pergar una comida 
^^teita las ackmacioties^e millares de la- 
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diyijduos quC: se h0un 4en9ftsiado hajo¡$€a 
lá escala de 1^ fto^ciedaidiipam atr^boair á sus 
derechos políticofi otroTalor qué<el de po- 
der cambiarlos oontrqL ckrlias Tei^ajas , ió 
co&tra ia Ucencia , poméadolos á disposi- 
ción de ial ó cual candidato. 

Por otra parte antes de, esitablecex un pa- 
raleio entre ios Estadas Udc^idos y la Fran* 
cia, los liombces de estado de este último ' 
paig debieran hab^er notado una diferencia 
muy esencial. Guandos los Estados Unidos 
realizaron su gran cambio sacudiendo la 
-autoridad de la naadre patria, tuvieron cui- 
dado de combinar su gobierno de un modo 
^ue^e introdujesen en él las. menos inno- 
va#tones posibles e;n las. costumbres <le los 
liabitantes. Abandonaron al tiempo y á cir- 
cunstancias mas íaTorables las variaciones 
que pudieran, hacerse necesarias en* atie- 
sante, prefiriendo fijar las basas esenciales 
de un gobierno firme y regular, aunque 
contuviese algunas, iinomalias , á remover 
toddiB la[s autoridades eicistesites;, á efecto 
de «estableoer una oonstítuibion>«ias regular 
/en teqria^ peco mucho menos 'aplicdoi)e en 
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la práctica que las antiguas jTormas á que 
el pueblo estaba habituado , y á las cuales 
tenia costumbre de obedecer. No abolieron 
ninguna nobleza , porque no tenían nin- 
guna que abolir. Pero cuando sentaron los 
principios de su constitución , equilibraron 
la fuerza y el impulso de un cuerpo de re- 
presentantes con un senado análogo en sus 
atribuciones á la cámara de los lores en la 
constitución de Inglaterra. Los gobiernos 
encargados, en cada uno de los estados, 
del poder ejecutivo, continuaron desem- 
peñando sus funciones, casi sin otra dife- 
rencia que la de ser nombrados por sus 
conciudadanos , en yez de serlo por t\ so- 
berano de la madre patria. El congreso 
usó contra los realistas de los derechos de 
la victoria con cuanta moderación se po- 
día esperar después de los furores de una 
guerra civil. Sobre todo haremos notar que 
los Americanos en general se hallaban 
exentos de corrupción, y aptos para ejercer 
5u porción de derechos políticos. Indepen- 
dientes, como hemos dicho, no veian en 
. medio de ellos sino muy pocos ejemplos de 
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una gran riqueza que hiciese contraste con 
la mas vil indigencia. Sus sentimientos acia 
su religión eran verdaderos y profundos, y.. 
poseian aquella moralidad que es fruto de 
ella. Criados bajo un gobierno libre y en el 
ejercicio de sus derechos de ciudadano, su;^ 
im aginacion no era susceptible de inflam arse 
ni su razón de extraviarse con la adquisición > 
repentina de privilegios cuya naturaleza les 
eía desconocida. Esta república por otra 
parte no contenia una población inmensa 
y compacta ; tampoco tenia una capital de 
una grandeza desmesurada , en la cual el 
cuerpo legislativo, encerrado coma en una 
cárcel, estuviese expuesto á la influencia ó 
á las amenazas de un^vil populacho. Cada 
uno de los estados dirige su gobierno., y 
goza , sin restricción , de la facultad de 
adoptar los planes convenientes á su si- 
tuación particular, sin pensar en aquella 
uniformidad ideal, en aquella igualdad 
absoluta de dei^chos que la asamblea cons- 
tituyente habia procurado locamente es- 
tablecer. Los Americanos saben que la 
Tentaja de una constitución es como la de 

6* 
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Itubienn echado mano de un dictador; la 
Franda , nn consideración á la verdaderas 
necesidades del país , ó al carácter de su9 
habitantes , fue erigida en república , for- 
ma de gobierno la mas opuesta á la energía 
y discreción de las medidas que deben ase- 
garar el buen éxito. 

Estas consideraciones no se hablan ocul- 
tado á los girondinos. Tampoco podían 
impedir conocer que todas las repúblicas , 
fuese cual fuere su amor á la libertad , bar- 
bián confiado la custodia del poder ejecu<* 
tivo á alguo gran funcionario , bajo el 
nombre de dux , de estatuder, de presi- 
dente , etc. , etc. , fundándose en el claro é 
incontestable principio , de que no puede 
confiarse sin riesgo déla libertad al cuerpo 
legislativo ; sin embargo no se atrevieron á 
manifestar que esta división de poderes era 
indispensable » sabiendo perfectamente que 
sus feroces enemigos los jacobinos , apode- 
rándose de ellos sin escrúpulo , hubieran 
firmado con la otra mano la acusación de 
erimen de leaa nación contra ellos por ha«* 
jiierlapropueatoviBeeata manera, uno de 
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k>s cambios mas importantes que pueden 
hacerse en un país, sin pteparacion , sin 
madurez y sin discusión , fue adoptado 
por la asamblea con tanta rapidez como 
la que se emplea en una decoración de 
teatro. 

Sin embargo fue recibido por la nación 
con rasportamientosdegozo, como el cum- 
plimiento de los altos destinos á que la Fran- 
cia estaba llamada. Es cierto que la mi«> 
tad de la Europa se bailaba armada á sus 
puertas; pero la nación que sacaba la es- 
pada contra ella se habia hecbo república^ 
na. Se manifestaba con la mayor osadía el 
mas espantoso desorden bajo la forma de^ 
asesinato organizado ; pero esto no era 
mas que la efervescencia y el delirio del 
primer sentimiento republicano de la li- 
bertad. Era la haci<6nda pública presa de 
Ifts dilapidaciones, y los di/imantes^de la 
corona babían desaparecido ; pero el nom- 
bre de república bastaba para dar á los mas 
infaipes jacobinos las virtudes de un Cin- 
cinat0* Esta p^l^Atn^epéblica era el remcr 
dio universal para todos los maíés que po« 
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diau' jiAígir ¿ la ütAOteia ; y.i»ia ^pMacáoimt 
segeneradafa» «e csperabUo^ con tanta .ci(»«^ 
fifliuBa» cotno'sí loftsaludablfiá^eféctosr d» lar 
cQDTocacioQL de ]o^ estadi&s. geaerales del 
scsino, {proclamada; en otro tiempo i^iial* 
mente como una panacea, no hubiesea ya 
engañado las esj^eranza» del pais. 

Entretanto , los aütorea del. nuevo dra<- 
ma principiaron á representar su papel 
de Romanos con la mas burlesca solemnir- 
dad. £1 nombre de eiudaidauo se hi20 el 
saludo general paca toda& las clases ;<ent^ 
un diputado y un aapateM de viejo no sa^ 
conocía otro que este símbolo querido dé- 
la .igualdad; en el trato común de la so- 
ciedad , se empleaba igualmente una afec- 
tación cómica de laconismo y de sencillez 
re¡publicana..« Pa^a cuando; hayas tomado* 
á Bruselas, dijo el cómico Collot d'Hérboi«! 
á Dumouriea^, he dado licepcia á: mi mur! 
ger que se halla en aquella ciudad , para 
que te dé un beso en recompensar. >. El ge* 
neral po tuvo la sufiGleni^:g^laQt^ríi^rpara 
aprovQohsffp^ .dft ^est-^ p^iteM.: Xéhia . dewy 
masiad^ t^lj^Qto.el.gimfjpjl^jpaM^ ¿qv^ ae.J^» 
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edcapase la ridiculez de aquella intempes- 
tiva salida. « Ciudadado general , le dijo el 
diputado f tu axidas pensando en hacer el 
papel de César; pero acuérdate que y» 
seré Bruto y que te clavaré un puñal en^ el 
corazón. — Mi querido CoUot , contestójel 
general , lo mismo me parezco yo á César 
qtíe tu á Bruto , y la seguridad de morir por 
tu mano seria para mí una patente de in- 
mortalidad. » 

Los niños , bautizados ó no , recibían 
con la misma afectación de dignidad repu- 
blicana los nombres formidables délos hé- 
roes romanos, de modo que parecían ha- 
beree generalizado las locuras de Anacarsis 
Rlootz. 

Vióse por cotisecuencia derramarse la 
práctica ó la afectación de las virtudes re- 
publicanas. Las madres, á las cuales ha- 
bla Rousseau exhortado con tanta elocuen- 
cia á que criasen á sus hijos principiaron á 
cumplir generalmente en Paris con este 
deber, tan difícil de practicar en nuestra» 
costumbres modernas ; y como las*mugere^ 
no se persuadían que esto» cuidado» ma^*- 
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témales hubiesen de impedirlas asistir á 
las concurrencias , se las veía en el teatro 
con las débiles y desgraciadas victimas del 
republicanismo , vestidas ala romana conio 
se estilaba , y cuyos chilidos , que no eran 
el único inconveniente de este método , 
interrumpianrde un modo desagradable la 
diversión , poniendo en el moyor apuro á 
las madres sin experiencia. 

Eran estas locuras que podían causar 
risa , pero cuando se pusieron á leer á Tito 
Livio , para examinar que crímenes parti- 
culares podian cometerse bajo la máscara 
de virtudes públicas, la cosa se hizo mas 
seria ; la acción del segundo Bruto auto- 
rizaba para hacer traición y para asesinar 
á un amigo ó á un protector cuyo patrio- 
tismo no se nivelaba con la altura délas 
circunstancias. El ejemplo del primer Bruto 
enseñaba á imponer silencio al grito de 
la sangre , para no atender sino al feroz 
lelo de los intereses de su partido 9 que no 
servia las mas veces sino de pretexto á los 
mas infames proyectos, y del mismo modo 
que antiguamente estudiaban algunos fa» 
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Qáticos el antiguo Testaiqento para en^ 
coatrar en él ejemplos de malas acciones 
que sirviesen para justificar las que ellos 
mismos querían cometer *, asi los repu<« 
blicanos , es decir los sectarios mas eor- 
camizados y mas infames de la revolu* 
don > leían la historia para justificar con 
ojeadlos clásicos , sus crímenes públicos 
y privados» Los delatores , ese azote de los 
estados , eran fomentados hasta un punto 
de que apenas se había tenido idea en 
Roma en el tiempo de los emperadores » 
aunque Tácito haya lanzado sus elocuentes 
rayos contra ellos » designándolos como el 
veneno y la peste de su época. La obliga»^ 
don. de admitir semejantes informes se 
imponía sin vergüenza cooio indispensable. 
&endo el primex d^her de cada ciudadano 
IftiiSalud^de la república, nd^ debiar bajo 
ningún pretextb ^vacilar eqi denunciar^ ari|* 
la je&pziesión , á todo individuo qcie tuiaese; 
ctiít él ^dac^onés da eüalqfiiera especie i(|iie 
ft^e^aín;; aupique lubse isa ac»%ó fiítimo^ &> 

^'El autor hace aquí alasion al repuÚicapi^mo inglcf 
III. J 
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la joiuger man querida saya > si pedia sos* 
p^oharle« d^Uacuentes de ineivbmo , delito 
tanto louas terrible por oo bailarse su ea-* 
rápter claramente definido. 

. La virtud de mas de un ciudadaiK) apre-* 
ci^tble por otra parte» cedió á estas terrible 
innovaciones en el estado de la moraL 
Aun los mismos girondiiK>s no escru|^uK-* 
ZfBÜban recuiTif á la maldad de los demás ^ 
ciuando piodia ser útil á lo que ellos llspnaiP» 
han la ¡pansa de. la patria » es decir á su 
fjjaxtido. A loa Jacobinos sin embaído es- 
taba reservado el exagerar del modo, maa 
irritante el ptíncipio que convertía el pa** 
tríotismo en un ídolo exclusivo, y que 
eJKÍgia que todas las domas virtudes , asi 
cpmo los senttmieiitos mas dignos del co^ 
rawn y de la concientía» fiaesen. sacrifica^»: 
dte» en d ftltwr de lajr^púUíca, almodo 
qf» qn otifo tiempo se pasaba 4 Iqs nilk» 
jpM'id fuego pana ser o&tcidos^ á Motof^h* 

NiQtBá nMeva ekj^mhim del mIo r^[>bbli^ 
OAP^ sa diiá|i¿ £(mtm las an{igüed¡idei^'y> 
eontra las bellas artes.. Una vez deqlar,a4a 
a^omin^^W-^l nombre detxey«. «ira u««6a«^ 
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tío hacer desspiurecer todo aquello que po« 
día recoidar la monarquía ; esta ejecución 
ee confió al popíulacho , y aunque humí* 
Uante para los iostmmentos, y muy fu^t- 
nesta para la historia y para las bellas 
¿grtes,, A*e infiaitamente menos horrible 
que aquellas ea que habían sido emplea-^ 
-eos poco antes los mismos itidividuos. Los 
aduleros de San Dionisio cerca de París , 
la antigua sepultura de los Borbones , de 
ios Yalois f y de toda la raza de los monar- 
cas franceses , fueron no solamente muti- 
lados extefiormente Bino enteramente he- 
chos feÍM0S; los cadáveres arrancados de 
}(f$ sepulcros , los huesos dispersados , sus 
Hiates restos, aun los d^ Enrique lY, ídolo 
por tanto tiempo de la nación francesa ^ 
expu^tos á Ja& torpes miradas y á los to« 
eamientos sacrilegos de aquellos bandidos 
despojadores* 

Un artista Uamado Iienoir turo el Talor 
ét iepresentar para eritar la total dísemi- 
atcion de ai^uellos momamentos tan pre- 
o^Mos ^ara la Uiton» y para la literatura. 
Fiad» obteiier» tm sitt mucho trabajo , el 
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permiso de recogerlos y guardarlos en su 
casa y en su jardín calle de Petiu^Au^ 
gustins^ en donde estos restos mutilados 
permanecieron conservados hasta la ^es-- 
tauracion. Lenoir corrió muchos peligros 
personales , porque si las gentes con quie-» 
nes estaba en relación , hubieran presu-> 
mido que su zelo por la conservación de 
estos monumentos, era mas bien como 
realista que como anticuario, esta especie 
áe idolatría hubiera sido castigada en el 
momento con la muerte* 

Pero la destrucción de estos monumen* 
' tos antiguos j sagrados era , por decirlo 
asi , un medio vulgar de manifestar su odio 
á la monarquía. La venganza de los repu-« 
tucanos se dirigió contra los emigrados , 
que , armados ó no , y fuera cual fuese el 
motivo de su ausencia, debían ser com-^ 
prendidos en una serie de decretos, i* To-» 
dos los emigrados cogidos con las armas 
en la mano debían ser ajusticiados dentro 
de las veinticuatro horas ; ^"^ los entran- 
geros que habían abandonado el serví* 
pío. |de Francia desde el i4 de julio de 
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1789^ quedaron, contra el derecho de gen¿ 
tes , sujetos á la misma ley ; 5^ todos los 
emigrados que habian buscado asilo en 
pais extrangero fueron sin distinción , y 
fiin indagar la causa de su ausencia , des- 
terrados para siempre de su patria. Las 
propiedades de estos infelices desterrados 
se hallaban ya secuestradas, y los asigna- 
dos que fueron el fruto de este despojo , 
hirvieron á Cambon, que gobernaba la ha- 
cienda, para continuar la guerra y proveer 
á los gastos del gobierno. 

Los emigrados que habian huido de su 
patria no eran tratados con mayor dureza 
que las personas que habian permanecido 
en Francia, á quienes se suponian los mis- 
mos sentimientos. Estos individuos sospe- 
chosos por cualquiera razón que fuese , ó 
denunciados como opuestos al nuevo sis- 
tema , fueron otra vez amontonados en las 
cárceles, que habian quedado desocupadas 
en los dias 2 y 3 de setiembre , y cuyas 
paredes estaban aun teñidas cdn la sangre 
de sus predecesores. Los clérigos refracta- 
rios eran objeto especial de esta persecu^ 
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tío» , y poí éltiiBd se expidió im d#ifret^ 
ita|atabla dtportáadoJos en masa á la ©o^ 
looiainsalulMre die k Gtiyana. Muchos ié 
«stp3 desgraciados ene(xitrai?oq una muerta 
]oaapronta« : 

Pero las* ^ícticiaas mas^aiagu^as de^t^n»» 
4(86 4 ser ijQnaioladas ea el altar de la virtud 
republícafla , eran los miembros de la fe- 
WÜiareal f^ncerrados en el Temple, y cuya 
existencia prolongada era á fos ojoe de I05 
gefos una continua reconyendóa d«-^ lett* 
titud , y un objeto acia el cual podbriaiÉ 
dirigirse los afectos del pucbte con una 
especie de reacebn , cuando) el fiíror del 
momento se hubiese calmado. Los jacor 
bínos resolvieron la muerte de Luís , aun* 
qcie BO fuese sino por manifestar al un!^ 
t^erso que no temían sellar con la sangré 
la verdad de sus acusaciones. 

Por otra parte había muchos motivos 
para creer que los girondinos desplegarían, 
«ttdefimsa de e'ste desgraciado príncipe 5 
todo el vigir que les prestaba su aseen- 
dii^ate en (a convención. La mayor parte 
efsnt4oailMtes eo quien^ la» fihisofí»', á pe- 
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las e^peeuIadODPes pólttkM fótraTagdñféi , 
no baUa desliniido é) ^sfjtdknto <le Ib 
justo y de lo injiisto ^ s^^bre ttKio eñ tít 
momento en que de babia coiiclaidd la 
l0cba entre k oiotiarquíft f la democta- 
«Ut, y en que no se prM^nlaba otra cued- 
Heb.que la dkd uso que debiau haeer ék 
«u victoria* Aunque babiau repre^fiíadó 
el pa|iei de auxiliaf es el i o de agosto , en 
el ataqcie de ím Tullerfas que considera^ 
bai^como un eombate» sus manos no se 
babian manchado con los asesínsAos die 
•etienxbre, qu« eonaderaban como un 
crimen atroa^ que ecbaban en C2»ra á stts 
rivales como vaxnos á verlo muy en breve» 
Ademas babian coüsegoido su objeto pifes 
eran dueños del gobierno ; los girondinos^, 
«u éfecfo^dei miamo tfíoéú qi^ los cof»^)- 
UtciMales asEites de eitos , qhttíÁn que él 
caito rtf^oeionark) se detuviese en aqtrél 
pttiito , y que se restablecieren en Francia 
4as* ferinas wiSm»hñ^ de las leyes y de h, 
)«sticia, concediendo' una protección Uftí 
ala vida>, A lat}¡beif»dy alas propiedades, 
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7 reserrándiMie para si mismos como que 
empu&aban las riettdaa del gobierno , los 
<Biediosde seguir uoa vía honorable, se* 
gura y dirigida á la felicidad de la nación^ 
Los hombres de estado filósofos , para 
quienes no eran perdidas estas considera- 
ciones ) se haU^bfiiii sin embargo muy em» 
barrazados con respecto al modo de inter- 
venir en favor del rey. £1 republicanismo 
era la calidad con que mas se engreian¿ 
Gustaban deque se les atribuyese una parte 
en la caida de Luis , debida á su colega 
Barbaroux y á los federados de Marsella y 
út Brest, y en esta participación fundaban 
los girondinos sus pretensiones á la poput^ 
Jaridad. Pero ¿con que cara se presentaban 
ahora ya que no á defender, al menos ¿ 
disculpar al rey que habian ayudado á 
destronar ? ¿y cuanta ventaja no les lleva- 
ban los jacobinos presentándolos como ti- 
bios en su %úo y aun como desertores de 
la causa del pueblo para salvar al tirano 
destronado? Los ministros girondinos apre- 
ciaban en lo que valian estas dificultades , 
7 se dejaron intimidar por sus rivales hasta 
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^1 punto de no atrereise á dar ningún paso 
^nco, enérgico y directo en favor del rey. 
Una mnger, y aunque tal uno de loa 
tniembios mas distinguidos del partido gi^ 
rondino , tuvo el valor de emprender una 
4éfensa abierta y vigorosa del desgraciado 
fH^incipe , sin cubrirse con el velo de una 
política interesada é insidiosa. Esta era 
nadama Roland ^.una de las mugeres mad 
fiotable&de su época. Un padre delincuente^ 
o al menos descuidado 9 y una madre in« 
«ensata en su terneza exagerada , la habian 
dejado duefia^ durante su juventud, de 
arreglarse á su modo una educación con 
las inmoralidades é impiedades de la filo- 
sofía francesa. No obstante , aunque sus 
memorias presenten ejemplos escandalosos 
de falta de delicadeza y de opiniones poli« 
ticas exageradas., no puede negarse que el 
conjunto de su vida fue puro y virtuoso en 
la práctica , y sus sentimientos honorables 
cuando se abandonaba á ü misma. Yeia la 
§ran cuestión bajo su verdadero punto de 
vista ; y conocía que éolo interponiéndose 
entre la asamblea y la consumación de un 
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grao crimen podían los gitondioos^liiéo 
xaafitenefse tu la posesión del gobierno y 
atraerscr la <;ODfianLa de las gentes honra- 
dlas de todas las ciases » bien pcocntaiiieUii 
medi^ de poner término á la anarquía <iiic 
deyoraba su patria. « Salvad la yída de lm¿^ 
decía ella , ^ydidle per medio de una á^ 
fensa. franca y sin reserva. Es la única men 
dida capaz de asegurar la salvación r&m<^ 
tra , y la sola que puede imprimir elseU^ 
de la virtud púbKca en vuestro gobierno. « 
Aquellos ¿quienes se dirigía la eseuebabstt 
con admiración; pere^ semejante» á Utt 
hombse que se ha elevado rápidamenfe á 
una altura en que se le va la cabeM^ 
conocían que era su po«bcion tan vacifante 
que no les permitía ni aun ala^a^ la 
naano paca sostener á otro que se halIaiM 
en un mago mucho mas innrineivle* 

Su crédito era en efecto precario. Soéte*^ 
ni^s en Ja convención abiertamente un 
partido consideíaMe ^ y cb )a Uímurmj que 
era el noi&bre qoe se daba á k parte del 
aalon ocupa!da.por dq)«tados que afectaban 
indapen^dback.9 4s£iber q»e evanr girondi^ 
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fios j jac^bioos suee$itd»meote y j coloca^ 
dM por consiguienle eiü \m terreno oeutrat 
eiüfre los^ dos ezUesíioft ; entre estos baftia 
muchos miembros:qu«, por efecto de aquel 
ea^ácter tiaiido que incima á los carneros j 
á Yos demás animales débiles á reanírse en 
B^aad^s, iiabian compuesto un partido 
eapaz de hacer incKaar 1^ balanza acia Isr 
parte que favoreciese* Pero esta mfluencía 
Ro la ejercían tanto por alcanzar una ven- 
taja política como pov asegurar su propis 
salud. £n lo» debates osdinados, votaba»' 
eomuomei^ con ks mfoistros , no- solo 
pocque lo eran? sino porque las opinioiies 
más moderadas de los girondinos estaban 
flaas en basmoma con los sentimientos de 
estos bombees que deséabon el restableci- 
miento de la paz y del- ordien. Pero estos 
miembros tímidos de la llanura que Iiacian 
la corte asiduamente á los jacobinos , evi- 
taban tomar parte en una medida que pu* 
diera ofenderles, j compraban k costa del 
desprecio unra especie de salvoconducto 
eontra su venganza; on esle^ partido neu» 
tral es donde se hallaban con particuiai'?* 
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dad las reliquias de las facciones vencidas 
de los moderados y de los constitucionales^ 
sometidos á las circunstancias , y que arre-* 
glaban sus votos á su seguridad , interia 
acaso que tiempos menos turbulentos les 
permitiesen hacer manifiestos sus verdade-* 
ros sentimientos. El gefe de estos adorado* 
res de la fortuna era Barreré, hombre 
muy vivo y elocuente, fecundo en recur- 
sos, de opiniones versátiles y de una con- 
ciencia complaciente. Tenia mucho miedo 
á los jacobinos, y era hombre á quien se 
ocurrían frecuentemente medias muy in- 
geniosos para desarmar su resentimiento 
cuando le parecía que podia temer por si y 
por su partido. Guando los girondinos ha- 
bían obtenido en la asamblea con su ló- 
gica ó su elocuencia un triunfo que ofendía 
mucho á sus adversarios, BaiTcre y los 
miembros de la llanura se interponían en- 
tre ios vencidos y los vencedores, y por 
una proposición de unanaturaleza insidiosa 
y neutralizante^ impedían que la victoria 
fuese completa, y proporcionaban retirada 
á los vencidos. 
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De este modo, como las mayorías que 
los girondinos obtenian en la asamblea , 
las debian en paite al auxilio de esta tropa 
timida y vacilante, jamas podian tener 
esperanzas fundadas de alcanzar una au-« 
toridad sólida ó real. Para probar que te- 
nían la fuerza en la mano era necesaria-» 
tnente indispensable que hiciesen ver que 
tenian la de defenderse á si propios y á su9 
partidarios. Demostrado esto , hubieran 
podido contar con la fidelidad de Barreré y 
de su partido. Pero mientras los jacobinos 
conservasen el poder de sitiar cuando les 
convenía á la asamblea con una ínsurrec-" 
cionde los arrabales, sin que los diputa* 
dos tuviesen otro medio de defensa que su 
inviolabidad , no se podía contar con el 
apoyo de aquellos que consideraban su 
voto como su único puerto de salvamento. 
Los girondinos pues procuraban con in- 
quietud asegurarse un poder semejante 
para su propia defensa y la de sus tímidos 
altados. 

- Se ha creído que un ministerio maá ac- 
tivo, mas diestro y mas á cabo de los me- 
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dios de «Ungir m0YÍiDÍeiiias revoluciona- 
rios hubiera podido , en aqudUa época , g»* 
fiarse uo auxiliar de modia importancia 
separando del bantdo contrario al formidar 
ble Danton y admitiéndole en el suyo. Es 
preciso observar que el campo de los jaco* 
binos se componia de tres partidos, di^n- 
tos, cada uno de los cuales tenia á sa frente 
¿ uno de los triunviros de que bemos be» 
ebo mención, pero que obr8d>an de acuerdo 
en cuanto á dar impalso á la revolución 
por los mismos medK>s violentos emplead- 
dos desde el principio , en cuanto á hacec 
resplandecer la espada del terror presen-* 
tándola como la de la justicia , y en cuanto 
á que bandidos de las mas baja extracción 
continuasen llenando de espanto á la Fran« 
cia con los asesinatos y el pillage. Pero 
aunque acordes sobre este punto princip<tl¿ 
los triunviros se miraban con mutua des* 
confianza, y consideraban con envidia k>8 
derechos que cada uno de^ellos se arrogaba 
sobre los despojos. Danton despreciaba 4 
Robesplerre 4 causa de ,su cobardía ;. Ao- 
bespierre temsalaosadaierocidaddeDa»^ 
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taa» y como temer para aquel era lo mismo 
que 'Odiar, Quando llegaba la ocasión su 
odio ^a la muerte. También disentian en 
el modo de poaer en práctica su terrible 
sistema de gobierno. Danton tenia fre- 
cuentemente en la boca el axioma de Ma* 
quíávelo que 9 cuando es necesaria la san» 
gre, produce un efecto mas terrible una 
niatanaúi grande pero sola , que una cadena- 
de ejecuciones parciales. Robespierre , por 
el contrario, prefería el último medio como 
el masa propósito jpsra sostener el reinado 
del terror. La sed d^ Marat ño pedia apa*>* 
<2ÍguAr^ sino con la epotbinacion de la» 
áúB clases de matanzas* Danton y Robes* 
pierrese mantenían á' cierta distancia del 
sjmginiKacio Marat, y- esta posición respec* 
tpóide los gefes áe los jacobinos parecía 
iadiciHr'que uno de los Ufes al menos podría 
legtariseí separazie de Jio; demás , para que 
opoisiese! sus bandidos á los de ms antiguos 
cplega$i0n eaio de ataque contra la asatn-* 
b^. 1a póüUfíed «por consiguiente desig- 
wbM á jDanitoJí eofadí0 auxiüay el mts iVtil^^ 
flieQdo< cyrtO'pOTwotra patte fué w> se ki-i 
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liaba muy distante de contraer esta alianza. 
%ntre estos tres monstruos , Danton te-» 
nía precisamente la energía que faltaba á 
los girondinos , y conocía todos los resortes 
secretos de aquellas insuiTecciones cuya 
Uaye no tenían* Sus yícíos , á saber, la có« 
Ij^ra 9 la lujuria , la sed del pillage , por ter-*^ 
tibies que sean , están en el número de los 
atributos de la humanidad ; la enyldia de 
Robespíerre y la sed instinctiva de sangre 
de Marat eran atributos de espíritus infer- 
nales. Danton era como la monstruosaser-** 
píente boa, que se deja tocar cuando ha 
saciado su hambi'e; pero la sed de sangre de 
Alarat era como la de la sanguijuela, qae 
dice : ¡ Mas! ¡ mas ! y la rabia mortífera de 
Robcspierre se parecía al gusano roedor, 
que ao muere y no permite im monieiáá 
de descanso. Los girondinos, hartfmdo de 
botín á Danton, y proporcionándole Ipsi 
medios de satisfacer sus p&síones dctorde*^ 
nadas, hubieran podido .comprar su apoyo; > 
en cuanto á Rohespierjre , lo úmco qjje.pa^: 
4iB contentarle era la autoridad Btií>remay[ 
y.Marat^.s^do en un torraate de sab^. 
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podía saciarse. En este horrible tríunvH 
xatoDantOD era sin contradicción el que de« 
bia ser preferido* 

. Por otra parte, hombres como Ver* 
gniaud , Brissot y otros , en quienes eí repu- 
blicanismo iba unido con un sentimiento 
de virtud y de honor , podían mirar coa 
repugnancia la idea de amancillar su par^ 
tido con la adhesión de un hombre tan 
completamente manchado como Danton , 
por la parte que había tenido en las matan- 
zas de setiembre. Se persuadirían de que 
no podía ningún aumento de poder, que 
pudiese resultar de la destreza revolución 
Baria ó de las armas que aquel pusiese en 
movimiento » compensar el horror moral 
que produciría la presencia de un auxiliar 
tan atroz en cuanto tuviesen el menor sen» 
timiento de honor y de justicia. Por consi- 
guiente dejaron dormir este proyecto , re- 
sueltos á comprender á Danton con Marat 
7 Robespierre en la acusación que pcn-* 
saban hacer en la asamblea contra los ge- 
les de los jacobinos. 

El medio mas practicable de que los gi- 

r 
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Misdinos podka. rdkerse para asegurar sci 
Sfthacioa y fa libertad de las debata», era 
el alistamiento y formación de nn fuerte 
ijérclto en los departamentos , prepoFcio- 
nado ala población <te cada uno , que se 
llamaría legioa departamental ; y qm com* 
pondría la gvi^día nacional de la conren- 
cion. La proposición la hizo Roland en «n 
informe * leído á la asamblea y renovat^o 
por. Kersaint, girondino díecidído, que 
eonfesó francamente el objeto de su pro- 
posición. « Tiempo era, díjo^dequelos ase- 
flinos ylos instigadores viesen que la ley te- 
ma cadalsos. » ^ 

Los girondinos consiguieron el nombji:^!^ 
miento de una comisión encargada de pre« 
sentar un informe sobre el estado de la 
aapítal, sobre el fomento prestado á las 
mdLtdinmSf y sobre las medios de crear una 
fuerza departamen^l para defensa de Pa^ 
ris. £! cfóereto fue aprobado al momento ;. 
pero los jacobinos pidierol:^^ldia siguiente 
su revocación , asegurando que la con¥en*-: 
cion no tenia en manera a%iiiia necesidad 

* 3/f de setiembre. 
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de^seinejante faerza^ y acu9ando á ló^ núr 
afetreí^ de Itevaip la intenciott d^ rodearles 
-de satétrteB arnuKlos , para intimidar ¿ Bi 
boena disdad de Fáris^, y poner en efectf- 
cioD su plan sacrilego de desmembrar Kt 
Franciat* Itebecqui y Barbáronos contesta- 
ron á esta impufacion acusando á Hobe&- 
pierre, bajo su respons^abilidad ^ <fe que as- 
piraba á la dignidad de dictador* Esta ssB- 
lida pcodujo tanta mayor tormenta , eiianfo 
ocupada las tríbmias ó galerías por los^ 
aaas violentos sectarios de lo facobinos, 
empeuron á. apoyar con grftos, con impre- 
caciones y aullidos» las aclamaciones y las 
«menazas de sus geft^s en la asamblea» 
Mientnxs^ que los girondinos bacian los 
mayores esfuerzos para encontrar expre*- 
nones bastaste fuertes con que reconrenir 
á Marat^ este monstruo salió al frente 9 y pus^ 
el colmo al désoirden , confesándose aiutaür 
y abogado del proyecto de dictadora. Pay 
recia baberse excitado la indignación en la 
convención , y Véígniand leyó ana parte del 
periódico de Marat, en el euat, después de 
bflber peá{do ciento y sesenta mil cabezas^ 
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que era su número ordinario, insultaba á 
la convención en los términos mas grose- 
xos, j exhortaba al pueblo d obrar ^ expré-* 
sion cuya importancia se conocia entonces 
perfectamente. 

Esta lectura produjo un horror general, 
y los girondinos por un momento pare- 
cieron dueños de la victoria , pero no per- 
siguieron al enemigo con suficiente vigo^. 
La asamblea pasó d la orden del dia; y Ma- 
rat 5 loco de contento con bu triunfo , sacó 
una pistola^ con la cual dijo que se hubiera 
levantado k tapa de los sesos^ si se hubiera 
expedido decreto de acusación contra él. 
JLos girondinos no solo perdieron la ven- 
taja de triunfar de sus enemigos persi- 
guiendo á uno de sus mas señalados fefes, 
^ino que se vieron precisados por aquel 
momento á renunciar á su proyecto de. 
guardia departamental , para abandonarse 
á la custodia de los fieles ciudadanos de 
Paris, 

Estaba entonces esta ciudad bajo el po-» 
der de la namnicipalidad usurpadora, y la 
mayor parte de sus miembros habían con- 
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quistado sus puestos el día lo de agosto» 
£1 primer acto de su administración habia 
sido el hacer asesinar á Mandat , coman- 
dante de la guardia nacional; y las cuentas 
que presentaron, y aun existen, atestiguan 
que ellos fueron los que armaron y paga- 
ron á los asesinos de setiembre. Jacobinos 
decididos , al paso que desapiadados ban- 
didos , tenian por agentes y auxiliares á un 
considerable número de empleados mu- 
nicipales que les servian al mismo tiempo 
de guardias , de espias , de carceleros y de 
verdugos. Habían obtenido ademas en la 
mayor parte de las secciones la mayoría 
de votos para hacerse nombrar á sí propios 
y á sus agentes para los diversos mandos 
de la^guardia nacional ; y los bandidos de 
los arrabales estaban siempre dispuestos á 
prestar ayuda á su excelente municipali- 
dad , aun contra la convención , que bajó 
el aspecto de la libertad de acción ó del 
poder real , no tenia ya mas importancia 
que tuvo el [rey después de su vuelta de 
Yarennes. 
;. £n vano Koland lenpvaba todos los días 
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SOS cpejas en la con:¥caeioii'9 manifsstandb 
que el resorte de k justicia y de la cuai era 
Kqxmsable, habíaperdidk) enCeraoiente su 
fuesza y paralizado pcnr los actos de aquel 
cuerpo usurpador. Los considerables font- 
dos de la capital y los de los hospitales y 
otros establecimientos pábKcos de tod^ 
especie j eran dilapidados por aquellos 
l^iididos revolucionariosv Por última el 
ministroy en un serio informe á la eonven-i- 
cion 9 atacó á la municipalidad sobre este 
punto j otros semejantes. En otra parte 
del informe se hacia mención de un 
proyecto de los jacobinos que querian ase— 
sinar á los girondinos , apoderarse del 
gobierno por la fuerza de las armas, y 
sombran á Robespíerre dictador. Louret 
¿enunció á este último como traídv>r, y 
Barbaroux propuso una serie de decretos 
db los cuales^ el primero declaraba á la 
coüyencion la facultad de salir de cual- 
quiera ciudad en que se hallase expuesta 
á ser oprimida ó ferwda por la violencia j 
el segundo disponía la foi;macio0' de una 
guardia cofiTcncional; 0I tereero^ áutori-* 
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aa&a á la convención para poder formarse 
en* tribunal de justieia para juzgar los cri« 
menes de estado ; el cuarto tenia por ob^ 
J€to anular la resolución de lae secciones, 
declarando permanentes sus sesiones. 

La contención , en ves de adoptar las 
medidas enérgicas propropuestas por Bar«- 
baroux , concedió á Robespierre muchos 
dias para defenderse contra la acusación 
de Lou vet ; mandó comparecer en su barra* 
á diez miembros de la municipalidad, j se 
contentó con las frivolas y evasivas discul- 
pas que quisieron dar aquellos insolentes 
demagogos acerca de la usurpación del 
poder. 

La acusación de Robespierre , aunque 
presentada con energía por Louvet y Bar- 
barotrx, se eludió con la fórmula d la orden 
dgl dia; y la convención manifestó clara- 
mente que con todo el valor que había 
mostrado contra su rey , no se atrevía á 
defender aquelk ;libertad áe que tanto se 
vanagloriaba , «ontra bs usurpaciones de 
demagoga mas osados que ella misma^ 

* 5 de noTiembre. 
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Barbaroux hizo esfuerzos por dar realce 
á la resolticíoD de la conveacion , haciendo 
presentarse una nueva tropa de sus feroces 
compatriotas, qne formaban el día lo de 
agosto la vanguardia del populacho. £1 
único efecto que produjo fue la sorpresa 
que causó á los Parisienses el cambio que se 
notaba en las disposiciones de los federa- 
dos. Sus cánticos, sus bailes , sus pantomi* 
mas , llamaron nuevamente la atención ^ 
y mucho mas porque sus coros clamabau 
venganza contra los jacobinos, é implora- 
ban piedad para el « pobre tirano » que era 
el nombre que daban al rey , manifestán- 
dose en favor de la paz, del orden y de 
la convención. 

Los Parisienses que no podian combi- 
nar en su ánimo aquellos cánticos y 
aquellos clamores con la facha exterior y 
carácter de los Marselleses , creyeron que 
era un lazo que se les tendia , y no quisie- 
ron reunirse á hombres cuya sinceridad 
era tan sospechosa. Los mismos Marselleses 
desconfiados con tan frió recibimiento» 
ó poco afectos naturalmente á su nueva co- 
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mision<le mantener el orden, fueron desa- 
pareciendo poco á poco j y no se volvió á 
hablar de ellos. Aun contaba la convención 
entre sus partidarios con algunos de los fe- 
derados bretones , qne sus valientes com- 
patriotas los diputados Kersaint y Kervele- 
gan hablan conservado favorables á los in- 
tei-eses de los giroi^dinos 5 pero su número 
era demasiado corto para defenderla en un 
iñomento de riesgo. 

Si hemos de dar crédito á las memoria* 
de Damouriez, este general activo é intri* 
gante propuso á los girondinos otro recurs<* 
que no carecía de dificultades y de riesgo 
para el gobierno republicano , ídolo de 
aquellos teóricos ; pero que habiendo sido 
los medios suficientes , hubiera levantado 
una especie de baluarte contra las usurpa- 
dones de aquella horribla anarquía con 
que les amenazaba el ascendiente progre- 
sivo de los jacobinos. 

Dumouriez conocía muy bien el odio 
que le profesaban los jacobinos , a pesar 
de los trhmfos que acababa de propofrcio- 
par A la Francia, porque deseaba ritp. 
m. ^ 8 
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mente poner térpaino á sus usurpaciones i 
pero se v^iá obligado á obrar con mucha 
'circunspección. El mal éxito de La Fayette 
abandonado por su ejército , en el momento 
en que babia querido hacerle marchar so- 
bre París , era un ejemplar propio para de- 
sanimar. Dumouriez sabia ademas que las 
sociedades de los jacobinos , del mismo 
modo que los comisarios de la convención^ 
áj ctij^a cabeza se hallaba Danton , habían 
trabajado con mucho tesón en desorgani- 
stap&i? ejército , y en disminuir su inñúen- 
^ia sobre él. En j^fste estado de cosas creyó 
necesario evitarcualquiera medida violenta, 
sin estar seguro del apoyo de la conven- 
ción , en el caso de verse abandonado por su 
ejercito- Pecóse asegura que había advertido 
repetidamente á los girondinos, que á ía 
§a'^on dominaban en la convención, que si 
podían obtener Un decreto , aun cuando no 
fuera sino de cuatro lineas , autorizándole 
para dar un paso semejante , estaba pronto 
á dirigirse áParis á la cabeza de un cuerpo 
escogido que ^staba pronto á seguirle ; y 
no pone duda en que por este medio ha- 
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biera puesto á la convencioD en estado de 
arrostrar á ios jacobinos y*á sus apoyos 
revolupionarios. 

En lofi'girúnidinos pueden suponerse doi 
temores; prini^ro, que la. influencia de 
Dumoiiríez sobre su ejército no fuese mayor 
que habia sido la de La Fayette sobre el 
suyo^ exponiéndolos de este modo á pagar 
con sus cabezas la incierta prueba de se« 
anejante medida ; el segundo, que, en caso 
de buen éxito , se hubiesen libertado de la 
influencia de los jacobinos para encontrarse 
bajo la de un gefe militar que sabían era 
favorable á la monarquía bajo cualquiera 
forma. Asi es que , considerando riesgo por 
adbbos lados , prefirieron correr el de ver su 
bella y favorita quhnerá destruida por las 
picas de los jacobinos quíi por las bayone- 
tas de Dumouriez. Recibieron con frialdad 
Mna proposicioi} que mas adelante hubie- 
ran acogido^con los brazos abiertos, cuando 
ya el general no se hallaba con medios de 
ponerla en ejecución. 

Sucedió pues que las facciones tan es- 
trechamente unidas antes para la destruo- 
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-clon del trono, no pudieron ponerse de 
^cnerdo sino para la consumación del gran 
crimen del asesinato de su soberano des- 
tronado ; ó mas bien , <|ue si los jacobinos 
yios girondinas caminaban al parecer dé 
^cnerdo para llevav á cabo este proyecto 9 
no era mas que en apariencia; y los girón* 
«dínos, ai mismo tiempo que manifestaban 
obrar unidos eon sus rivales ; en el hecho 
iban conducidos por ellos , haciendo el pa- 
pel, no de actores, sirio de cautíyos^en este 
triunfo definitivo de la democracia. Se ha- 
liaban perfectamente convencidos de la 
inocencia del rey eomp hombre, y de sqi 
inviolabilidad , asieomo de la ilegalidad de 
tos procedimientos criminales conti'a él , 
como autoridad constitucional. Conocían . 
que eaté acta baria á la Francia odiosa á 
todas las demás naciones de Europa, y qpe 
por estaf misma razón los jacobinos , cujob- 
elementos eran la guerra y el desorden , ' 
querían hacer subir á Luis al cadalso. Sa- 
bían todo esto 5 pero su orgullo filosófico 
tes hacia avergonzarse con la idea de que * 
se les pudiese creer capaces de interesarse 
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e& favor de un tirano ; y el deseo de so- 
meter á la nación á su gobierno los decfi- 
diü á consentir en todo ^ mas bien que á 
defender á un monarca inocente » pera 
blanco de la £uiinK)sidad,.á riesgo de per^ 
der su popularidad y su fama de verdades- 
ros republicanos comprada á tanta posta. 

. Al principio de la sesioo se habia encar^ 
gado auna comisión oompuesta de vein* 
tiun miembros el examinar los cargos 
alegados contra el rey , y de dar cuenta á 
la conv^encion. Su informe se presentó el 
día 1° de noviembre de 1792, y jamas ha^ 
. bia vislo aquella asamblea presentarse un 
tejido mas odioso de confusión y de men- 
tiras. Todos los actos de los ministros de cada 
departamento 9 á los cuales se podia dar tía 
aspecto criminal, se presentaban como me* 
didasdc que el rey era responsable; y cuando 
apeiías podia disponer materialmente de un^ 
solo regimiento , se producía en este in- 
forme la prueba de un proyecto para ase- 
sinar á toda la asamblea, defendida por 
tilinta mil guardias nacionales, sin hablar de 
los federados y de la milicia de los arrabalip» 
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La convención casi se avergoniió de este 
informe , y le costó trabajo permitir la im- 
presión. Luego ^ue se publicó , dos ó tres 
personas citadas en él como participes de 
los actos achacados al rey , afo-maron con 
juramento lo contrario *. Se presentó un 
suplemento deacusacion con las misteriosas 
circunstancias siguientes : Gamín, cer- 
rajero en Versalles , copfió á Roland , & 
últimos de diciembre, que, á principios de 
mayo de 1 792 , le había encargado el rey 
la construcción de un armario de hierro 
embebido 6n la pared de una de las piezas 
de las Tullerías , y que indicó el ministro 
de la justicia. A&adia una circunstancia 
que echaba á pertfer toda su relación , y era 
que el rey le había dado con su propia mano 
un vaso de vino, que le habia producido un 
fuerte cólico, acompañado de una especie 
de paraliÁs , que, por espacio de catorce 
meses y Je habia privado del uso de sus 
miembros , y de trabajar para vivir. Este 

* M. Scjiteuil era citado entre otros como agente d& 
^ Luis XVI, y como que habia enviado dinero á sus her- 
mfttios eiaigrados. ^ 
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miserable en efecto acusaba al rey de ha- 
beíle querido envenenar ,1o cual solo puede 
parecer creíble á los que cuentan catorce 
meses entre principios de mayo y fines dé 
diciembre del mismo año. Esta grosera 
mentira dio por tierra con la declaración 
de Gamin ; y como el rey negó constante- 
mente haber teñido jamas noticia de seme*- 
jante áiTnario de hierro conteniendo los 
papeles de que se hablaba , nos vemos* pVe- 
cisados á suponer, 9qne Gamin habiasido 
empleado por uno de los ministros ,7 q^fe 
habia mezclado el fiombre del ré^ '^ su 
declaración^ para emhellecei* su euentos 
^ que los papeles escogidos entre aquellos 
que sé habrán encontrado en otro lugar 
oculto , se hablan puesto en el armario pov 
los comisarios jacobinos encargados de vi- 
sitar el paHncio 5 con el fin' de que sirviesen 
en el número de pruebas contra el rey. 

Roland se condujo con itiucha impru- 
dencia examinando e^^tos papeles solo y sin 
testigos en vez de exigir 1a preséheia de luís 
expresados comisarios qué se hallaban en 
el palacio en aquel momento. Su intención 
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isin duda era separar los documentos, que 
hubieran podido comprometer á indivi^ 
dúos de su partido ó á algunos de su& ami- 
gos. Se halló sin embargo uno muy impor- 
tante , que sirvió á los jacobinos de cargo 
contra los girondinos. Era una proposición 
hecha á Luis XVI antes del lo de agosto 
-por estos, que se comprometían á oponerse 
á la proposición del destronamiento , con 
tal que este consintiese en volver á em- 
plear los tres ministros que habia destí- 
tuido. 

Los papeles encontrados^ en el armario 
eran de naturaleza muy diversa : cartas , 
memorias, proyectos, consejos , ofertas de 
• servicio; entre otros se halló el plan que Mi- 
rabeau habia propuesto en favor de la mo- 
narquía , en los últimos dias de su vida. En 
consecuencia de este descubrimiento fue 
sacado su cadáver del Panteón, antigua 
iglesia de jSanta Genoveva , destinado para 
la sepultura de los grandes hombres de la 
revolución , que mudaban tantas veces de 
puesto y que parecia que tenian arrendada 
por meses la habitación. Estos documentos 
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c0ii9ístiau) cottiayalo hemps^ dicho ^ en 
proyectas en servicio del rey , los cuales se- 
guramente no tuvieron por su p^urte con- 
secuencia alj^uaa, y que probablemente no 
Jbabian merecido nunca su aprobación. La 
única pena que Luis pedia . merecer por 
esto , era la de un. iadividuo que se hubiera 
constituido custodia de los proyectos some* 
tidos á su examen , pero que bajo ningún 
aspecto hubieran merecido su consentid 
miento. Bastante duro era ya hacer res- 
.ponsable á Luis de todos los pareceres de 
jsus ministros aprobados por él, pero era dar 
una terrible latitud á su responsabilidad el 
quer^erla extender á los que podia supo- 
nerse quehabia desechado. Por otra parla 
k narración de Gamin era tan contradictoria 
en una de sus circunstancias y tan dudosa^ 
en las demás, que no ofrecía la menoar 
.prueba de que los papeles se hubíesea ha- 
llado en manos del rey ; de suerte que este 
nuevo cargo estaba tan destituido de todo 
fundamento como todos los producidos 
por la primera comisión ; y en virtud de 
todas las leyes reconocidas en todas las na- 
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^aes cíTÍli&adas , la acQ^acioD contra el 
rey debiera haber sido desecüada como 
fundada en una falsedad notoria. 

Una circunstancia fue laque decidió pro^ 
bablemenie á perseguir al rey de muerta; 
los jacobinos sabían que un rey de Ingl¿- 
:tcrra habia sido condenado á muerte por 
sus subditos , y no querían que la Franeín 
se quedase atrás de la Inglaterra óuando se 
trataba de un espectáculo tan interesante y 
tan edificante para un pueblo regenerado» 
Este acontecimiento no se hubiera consi* 
derado seguramente por otro pueblo cual- 
quiera como un oportuno principio ; pero 
los Franceses tienen un espíritu de enttH 
siasmo excesivo , y una predisposición tal á 
imitar un hecho en su parte exagerada , 
qué , si es posible , tratan de sobrepujará 
todo lo que las demás naciones han hecho 
antes de ellos. Esta consideración sin duda 
contribuyó á que Lufs XVI compareciese 
wAdL barra en el año de 1 792 , del misn^ 
modo qtíe.CárlosP en Inglaterra el de 1648. 

Los hombres de estado en Francia no 
"se tomaron el trabajo de meditar que la. 
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muerte de Carlos P no había hecho otra 
coarque preparar una serie de años de 
serridumbre bajo un despotismo militar^ 
y después el restablecimiento de los sobera- 
mos legítimos* Sí hubiesen considerado este 
hecho bajo este punto de vista , hubieran 
leído algo en la futuro ,■ y pudieran prever 
las consecuencias de la nraerte de Luis. 
No reflexionaban tampoco que la muerte 
de Carlos Stuardo es considerada por una 
gran parte de la nación inglesa , como un 
crimen nacional , y que el dia del aniver- 
sario es celebredo aun como un dia da 
ayuno y de penitencia ; que otros , que con- 
denan la c<)nducta del rey antes y después 
^e la guerra civil , como el ivhig Churchíl, 
consideran su muerte como un acto in- 
constitucional* ; que hay muy pocos que 

* « l Desgraciado Stuardo ! Á4iii<{u« ta nombre resuena 
C0& dureza en mis oidof , me hubiera muerta de ler'^ 
güenza al mirar á mi rey comparecer ante sus subditos , 
y levantar so mano real en la barra ; al escuchar al mo- 
narca justificarse en yirttid de orden si^a y al ver correr 
su sangre por efecto de su decreto. . Aunque tus falto» 
fuesen grandes y numerosas , aunque hayan conmovido 
«1 eciiiicio del estado, si ¡ no hay la menor duda, el trono 
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creen- poder justificarla fundados en mo- 
tivos pasageros de la necesidad política /y 
que probablemente no bay yasino un corto 
número de entusiastas que se Tanaglórían 
de esta accioQ como de un acto de ven- 
ganza popular. 

Pero los regicidas franceses deberán ha- 
ber tenido mucho trabajo en encontrar eii 
la conducta de estos últimos, con respecto 
á Garlos 1% motivos capaces , por su ana- 
logia, de justificar el asesinato de Luis XY!, 
y solo por política se les podría admitir eu 
tina sociedad de calves head". 



era la salvaguardia de tu persona^ y el manantial de tu san- 
gre era sagrado. ¡ Ministros infames^ que habéis abusado de 
vuestras funciones, y que habéis osado aconsejar la injus- 
ticia á un monarca !... ¡ La venganza ^ ligada con la ¡u«- 
ticía f y armada coa el poder, os hubiera aniquilado sin 
crimen!.... Pero el rey no puede hacer mal (a), n 

* Catines headclub. La sociedad de las^ cabezas de ter- 
nera, efttabiecida por los iudependientes y los présbite* 
ríanos en conmemoración del suplicio de Garlos. 1^. La 
regla, en él día del banquete , era comer con preferencia 
cabezas de ternera y beber el vino 6 la cerveza en los 
cráneos de días. • (Editor.) 

¿(a) ChttrchiVs Gotham, 
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La comparación entré la suerte de estos 
desgraciados monarcas es inexacta en to- 
do» los puntos, excepto en el último, y 
todo paralelo es injusto asi para el uno 
como para el otro. El jacobita mas decí»- 
dido confesará en que los primeros años del 
reinado de Gados fueron notables por mu* 
chas tentativas para.; exténder la preroga- 
tiva mqs allá de sus limite^ legales, por 
castigos opresivos > crueles mutilaciones , 
largas y duras prisiones e© .!asXortale'i&a& y 
castillos distantes 9 actos desautoridad que 
nadie trata de justificar, y que los apolo- 
gistas del rey procuran solamente atenuar 
alegando los tiempos arbitrarios anteriores . 
y la interpretación de las l^yes por minis- * 
tros cortesanos y jurisconsultos entregados 
al poder. La conducta de Luis XVI, por el • 
contrario , fue desde su advenimiento al 
trono' un modelo, de virtud y de modera- 
ción.- En vez de impuestos extraordinarios 
bajo pretexto de dones gratuitos y de sliip* 
tfíoney^^ Luis alivió las cargas feudales á 

* £1 impoesto del ship^monej- estaba destinado al arma- 
jB«nto de Qoa escuadra para proteger !a^ cortas de ingta- 
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loa vasallos i y I^b prestaciones corporales 
(corvée)Á los aldeanos. 6árlos hizo poner 
á la argolla y hender las orejas á aquellos 
que queria convertir en conformistas an- 
glicanos. Luis concedió á los protestantes 
el libre ejercicio de su religión y abolió el 
tormento. Carlos no se presentó en el par- 
lamento sino para violar la libertad con el 
arresto de cinco miembros ; y puede de- 
cirse que Luis se constituyó prisionero de 
los representantes del pueblo que había él 
convocado voluntatiamente. Pero , sobre 
todoi Garlos en persona, ó por medio de sus 
geirerales , hi^o á sus subditos una guej^a 
larga y sangrienta, dio batallas en todos 
los condados de Inglaterra ,^y no fue ven- 
cido y hecho .pi ¡sioneio hasta después de 
una lucha prolongada y mortal que habia 
hecho perecer á muchos millares de hom- 
bres por ambas partes. La conducta de 
Luis fue muy diferente bajo tpdos respe- 

térra contra los|iiraUs , pero esta gabela ilegal por ptrnci- 
pios fue una de las causas déla revolución inglesa, por ha* 
Berse negado ú pagarla el famoso Hampden. 

{Editar.} 
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tos; nunca autorizó ninguu acto de vio- 
lencia para resistir á las usurpaciones del 
pue}3lo sobre la autoridad real, aun (^uan-* 
do estaban en su mano los medios para 
dio. Es cierto que habia reunido tropas á 
las órdenes del mariscal de Broglie , pero 
les dio orden de retirajse luego que 3e vi6 
en la alternativa de obrar .ofensivamente 
contra el pueblo. JEn las circunstancias 
mas arriesgadas de su vida manifestó la 
mayor repugnancia á derramar la sangre 
de sus subditos : en su fuga á Varennes, íia 
quiso entregar pistolas á las personas de 
su comitiva , y cuando fue su cocbe de- 
tenido en el puente, se nególa dar ór-» 
dene? al oficial comandante de los laú- 
sares para abrirse pasp. El dia io.de 
agosto cuando vio que la actitud guerrera^ 
de su guardia no contenia la osadía de 
los agresores , se presentó en la asamblea 
legislativa , entregándose, á discreción , 
mas bien que montar á caballo y ponerse 
al frente de sus fieles tropas y de sus léale» 
subditos. La sangre vertida en aquel dia 
lo fue sin orden suya^ porque no habla 
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BÍDgun motivo para fomentar una lucha , 
que en vez de servir para áefender su per- 
sona, bajo la salvaguardia entonces de la 
asamblea , solo debía exponerla á mayor 
riesgo ; mas adelante después , cuando le 
noticiaron secretamente que había indivi- 
duos resueltos á salvarle la vida con riesgo 
de la suya , prohibió que lo intentasen. 
«INo quiero, dijo, que se derran^e una 
sola gpta de sangre por mi causa , no lo 
consentiré ; ni aun por salvar la corona ; 
as compraré yo mi vida á ese precio. » 
Istos eran acasa sentimientos ma^ dignos 
de la sociedad de loS cuákeros, que del r^y 
deunagrarinacionjperojporúltimo, sean lo 
que fueren , Luis los experimentaba , y fue 
fieláellos* Sin embargo 5-sus subditos cona- 
paraban su carácter y sus supuestos crí- 
mencjs ájos del atrevido y altanero Stuardo, 
cjUe , durante la guerra civil , empuué el , 
jnisitio las armas , y dio una carga á la ca- 
beza de su regiíniento de.guardiasi 

Considerada bajo el punto de vista de 
sus funciones reales , la conducta de Lüís^; 
^tiá exenta de toda culpsíbilidad , á no ^ 
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ser la que puede achacarse á un príncipe 
demasiado compasivo y demasiado débil 
en la defensa de los derechos legítimos de su 
corona. Luis , luchando débilmente , ce- 
diaácada nueva petición que se le hacia en 
el sentido de las innovaciones. En vez de 
colocarse como una barrera entre su pue- 
blo y la nobleza, y tratar de que transi- 
giesen anústosameate , sufrió que arran- 
casen á esta de los escalones de su trono , 
y [que vieudo asoladas sus propiedades é " 
incendiados sus palacios se precipitasen* en 
la emigración. Prestó sucesivamente su 
salación á todas las mejoras populares ^ 
á todas las brechas abiertas á la autoridad 
real y á su dignidad personal. Lejos de 
merecer el cargo de haberse opuesto al es- 
tablecimiento, de la libertad , hubiera sidor 
un .bien para la.nacion y para él mismo el 
que hubiera sabido eoooomízar sus conce- 
siones, de manera que el aso que pudiera: 
hacendé ellas fuese legitimo , dejando pa- 
ra sus sucesores. el cuidado de aflojar las 
riendas del gobierno á proporción que el 
espíritu público hubiera ido contrayendo loa 

8* 
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hál]^ito& del ejercicio legal de lo¿ derechos 
políticos. 

La iBOcencia completa del rey era en 
efecto conocida del universo entero , pero 
Búbre todo de aquellos que se arregaban el 
derecho de jus&garle; y era di:fícil persua-- 
dirse que su vida estuviera verdaderamente 
en riesgo. Este al padecer fue un expediente 
itígenioso de los jacobinos con el cual hi-* 
cieson caer en el Iasu> á los ^rondinos va- 
cilantes , deekliéndolos á votar porque se 
juzgase al rey. Saint-Just se opuso , en un 
discurso furioso , á que se observase nin-- 
guna fonnaUdad , excepto la de sen ten-* 
ciarle ¿ mueite , atendiendo á la urgencia 
del caso. • ¿A qae vienen, decían los par- 
tidarios de esta resolución á rs^a tabla , las 
ceremonias del grande y pequeño jury? £1 
cañan que habia abierto brecha en las Tu^ 
Uerias , y las aclamaciones del pueblo al 
«lia io^de agosto , hablan ocupado el lugar 
de todas las solemnidades. La convención 
no tenia necesidad de otra autoridad ; nada 
tenia que hacer sinopronuociar ómas bien 
confirinarla sentencia del pueblo soberano, t 
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Esta proposición ne sola fue aplaudida 
por el populacho furioso que asistía diaria- 
mente á lais sesionen , en las galerias , siiio 
apoyada también por las exageraciones de 
los mas fiolentos detnócratas. Dijeron que 
todo ciudadano tenia sobre k Tida de Luis el 
misen o derecho que Bruto sobfe la de César. 
Otros aburaron que el solo hecho de haber 
reinado era en si mismo un crimen bastante 
notorio para evitar todo procedimiento, y 
para producir por sí mismo el suplicio. 

Los ^rottdinos y el partido neutral ^ 
aturdidos con estos clamores, adoptaron, 
como toda gente débil, un partido medio; 
y en vez. de sostener la inocencia de Luis , 
adoptaban medidas para satrarle de un 
riesgo inmediato, pero que se dirigían á 
hacerle comparecer ante un tribunal de^ 
masiado timido para poder oirle con impar- 
cialidad. Resolvieron reclamar para la eon^ 
vención nacional el derecho de juzgar 
al rey. 

Nó había un solo miembro de la conven- 
ción qué se atreviese á confesar hechos 
'atéá1Sgu«dbs por su conciencia , pero cuyía 
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confesión , según la diestra observación del 
sofista Kobespierre y era una condenación 
de su propia conducta. « Necesariamente 
existe un delincuente, dijo el pérfido ló- 
gico, ó el rey , ó la convención que ha ra- 
.tificado los actos del pueblo sublevado. Si 
•.habéis destronado á un monarca inocente y 
Jegitimo, ¿que sois, sino traidores? ¿Y en 
este caso , porque permanecemos en este 
puesto ? i Porque no correr al Temple , po- 
ner á Luis en libertad , volverle á instalar 
,en las TuUerias^ y pedirle de rodillas un 
perdón que no habéis nierecido ? Pciro si 
.en el grande acto popular que habéis ratifi- 
cado, no habéis hecho mas que aprobar 
la deposición de un tirano, hacedle com^ 
parecer en la barra , y pedidle cuenta de 
.sus crímenes, » 

Este dilema era apretante para imiclK>s 
jaaiembros, que no podian menos de yex su 
propia condenación en la absolución del 
rey. Otros, conociendo como ellos la fuerza 
de este argumento, preveian el riesgo que 
habria en exponerse á la rabia de los jaco- 
(binos y de sus satélites, votando en la 
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asamblea de un modo diferente que lo exi- 
gían estos demagogos. 

Guando Robespierre hubo címcluído 8u 
discurso se levantó Petion , é hizo la pro- 
posición de que el rey fuese juzgado por la 
convención. Dícese que el maire de París 
tomó la iniciativa en esta cruel persecu- 
ción, porque Luis XYI le había hablado 
con severidad con motivo de la invasión 
tumultuaria del populacho jacobino en las 
TuUerias, el día 20 de junio; se añade 
que cuando Petion trató de contestarle, 
el rey le habia señalado la puerta por donde 
había entrado, mandándole callar con 
dureza. Si esto es cierto , fue una venganza 
cruel por una ofensa tan ligera, y la sueríe 
que mas adelante] alcanzó á Petion mere- 
ce por lo mismo ser menos compadecida. % 

La proposición fue aprobada sin oposi-- 
cíon , y sus tristes resultados nos los pre- 
senta el siguiente capítulo. 
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RESUMEN DEL CAPITULO V. 



ludecision de los gii-ondinos — La familia real en el Tem- 
ple. — Insultada p«r los agentes de la municipalidad , 
dentro; y fuera de la prisión. — Stt p^cienci;i ejemplar. 

— Se le priva el rey delacompauia de su iiijo. — Euzot 
confiesa el desapego general de los Franceses acia el 
gobierno republicano.- «<- El rey conducido ante la con- 
vención. — Su primer interrogatorio. — £s Ikvado otra 
vez á la prisión en medio de los insultos y de las invec^ 
tivas. —Tumulto en la convención. — Al rey se le priva 
el trato con su familia .' — Malesherhcs nombrado abogado 
y defensor del rey. — Desezc. — El rey vuelve á ser con- 
ducido otra vez ala con ven clon» — Discurso deBeseze. 

— El rey vuelto á llevar al Temple. — Tempestuoso» 
debates en la convención.*— Ataque elocivente de Ver- 
gniaud contra los jacobinos. — Sentencia de muerte 
pronunciada contra el rey. — Simpatía general en favor 
de su suerte. — Dumouriez llega á París. — Procura en 
vano impedir la muerte del íey . — Luis XVI decapitado 
el día 21 de enero de 1798. «ii^ María Antonia el (Iia'i(> 
de octubre siguiente.'—- La princesa Isabel cm. mayo de 
1794-"' ^^ delUn perece á resultas del mal trato que se 
le da , el dia8 de junio de 1796. — La princesa real catv- 
geada por La Fayette el día v3 de diciembre de 1795. 
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Ya hemos visto que madama Roland diri- 
gió con la mayor valentía exhortaciones no- 
bles y enérgicas álos diputados de su partido 
cuyos terrores eran mas que femeninos. 
Los girondinos no podian persuadirse que 
sus feroces adversarios inspirasen tanto 
odio como terror. Todos los Franceses que 
faabian conservado algunos sentimientos de 
moral y de virtud, detestaban álos autores 
de una larga cadena de asesinatos ejecuta- 
dos á sangre fría; la conducta de un partido 
cuyos gefes pasaban de la indigencia á la 
Tiqueza por medio de la violencia, de los 
cóiifiscos y secuestrós^^^sin hablar de otras 
.especies de pBlagfe directo Óindírecto , ins- 
m. 9 
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piraba una justa desconfianza á todos los 
propietarios. Si la mayoría de la conven- 
ción hubiese .aálá^pjta4o la resolución de 
oponer una yaliente resistencia á sus in- 
fames tiranos, y de impedir, á todo evento, 
el asesinato del tef^ la parte fuerte de la 
nación hubiera apoyado sin duda á una 
autoridad constituida , contra las usurpa- 
ciones de la municipalidad de París, que 
para tiranizar á la convención, y para go- 
bernai' por este medÍQ^ la Francia según 
su capricho , no tenia mas derecho que la 
última municf)aUdad del r^áno. 

Los girondinos debi/er^n habeír cgncipreu- 
dido, que, por desvai^cei: la medida favo- 
rita de los jacobinos y no hacían mayor el 
odio de e^tos contra eUos, y que el 4ílatar 
el combate. jcio se ccinsideraría conoto un 
principio de bu^na hajmonia^ sino ^coixio 
el efecto de una tioaida iirespliHUQn., que 
no podía dejar de ensoberbecer mas y nas^ 
á W3 enemjgos y resfríale á ;$u3 amigos en 
la misma proporeipp. , £sta politica cii^* 
cunspe^ti^y metiqulp^ia de los gíron4iAos 
es privó de.,eaBi toda^ la^ probabüidjidefr 
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que tenían de crearse un partido fuerte y 
salido en la nación. Una defensa atrevida, 
franca y vigorosa del rey les hubiera he*- 
cho honor, y se les hubiera considerado 
como hombres públicos, dispuestos á cuín* 
plir con su deber á riesgo de su vida; hu- 
bieran podido contar entonces con todos 
los individuos capaces de tomar las armas, 
ya entre los realistas , que principiaban á 
agitarse eñ la Bretaña y en el Yendée, ya 
entre los constitucionales, que temían la 
persecución de los jacobinos. 

Ya se preparaban los elementos de Jas 
insurrecciones que estallaron mas adelante 
efx León, en Marsella, en Tolón y en ge^ 
neral en el mediodía y en el oeste de la 
Francia. Los girondinos hubieran podido 
reunir cinco ó seis mil federados de los de- 
partamentos, que hubieran sido suficientes 
para asegurarse la preponderancia ; hubie-* 
ran podido, manifestando carácter y firme- 
za, hacer que se declarasen en favor suyo los 
guardias nacionales, que, por su timideas, 
asi como por el jacobinismo de su gefe y 
de su estado mayor, no se atrevían á sacu« 



dby Google 



ig6 VIDA DE NAPOLEÓN BÜONAPARTE. 

dír un yugo tan sanguinario y tan odioso 
como el que pesaba sobre todos los Fran- 
ceses ; pero para que ellos se atreviesen , 
era preciso que la convención los animase , 
pues que esta asamblea ^ aunque dirigida 
por los girondinos, manifestaba en su des- 
vío por las medidas de los jacobinos tanto 
miedo como desaprobación. 

Entretanto el rey, la reina, la hermana 
del rey, y sus hijos el delfín y la princesa 
real estaban en la torre del Temple , peor 
alojados y tratados con mas dureza que 
lo estaban- los presos de estado, antes de 
la revolución , en la execrable Bastilla *. 
los augustos presos estaban bajo la cus- 
todia especial de la municipalidad de Paris, 
que , tanto por su natural grosería , como 
por el deseo de manifestar su infernal ja- 
cobinismo, nada echaba en olvido á fin de 
hacer mas amargo su cautiverio. 

Petion, cuya presencia recordaba tan 

* El lector puede comparar la narración ^ue hace Mar- 
ín ontel de 4u permanencia en la BaitiHa con el cuadro 
^e presenta el fiel Clery del cautiyerio de Luis en d 
Templen 
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crueles memorias , se complacía eü insul- 
tar á Luis con sus visitas. Los empleados 
•municipales enviados á cuidar de la segu- 
ridad del preso, y espiar sus conversaciones^ 
particulares, eran escogidos entre los jaco- 
binos mas odiosos. Estps brutales carcele- 
ros correspondían á la serenidad y aun á 
la atención del rey, con una baja y grosera 
insolencia. Uno de ellos , cantero , en si> 
trage de menestral , se había' tirado en \xn 
sillón , en donde , adornado con su banda 
municipal, estaba tendido á toda su satis- 
facción. El rey , por hablar algo , le pre- 
guntó que donde trabajaba. « En la iglesia 
de Santa Genoveva, le contestó, con gro- 
sería. — Me acuerdo , dijo el rey , habei? 
colocado la primera piedra. Hermoso edi- 
ficio, pero he oído decir que los cimieutos 
no estaban bastante sólidos. — Mas que I0& 
tronos de los tiranos, contestó aquel mise- 
rable.» El rey se sonriyó y calló; sufrió con 
la misma longanimidad la contestación iur 
solente de otro de aquellos empleados. No 
habiendo sido relevado este á la hora acos- 
tumbrada, el rey le dijo cortesmente que 
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esperaba que aquel retardo no le seria de- 
sagradable. «Yo vengo aqui, contestó aqudl 
bárbaro, á examinar vuestra conducta, y no 
á que vos os mezcléis en la mía. Naifie^ 
anadió calándose el sombrero , tiene dere- 
cho para mezclarse en ella , y v&s menos 
que cualquiera. » 

Bemos visto cárceles , y estamos segu- 
ros qoe el misvno carcelero , por duro que 
sea y acostumbrado que esté á escenas de 
desgracia , rara vez contesta con crueldad 
tan gratuita , y con reconvenciones é in- 
suhos á estas preguntas de simple cortesa- 
iiia, aun cuando salga de la boca de los 
mayores delincuentes. Tenian sin duda co- 
razones de piedra aquellos hombres con- 
vertidos en carceleros como por casualidad, 
y cuyo primer preso era el que había sido 
su rey por espacio de tantos años. 

Mientras que pasaban escenas de esta 
naturaieza en la prisión , las guardias exte- 
riores , y los centinelas , y patrullas de ja- 
cobinos , que vigilaiban cuidadosamente 
h9 ceremias dtel Temple, afiacKan á aque- 
llas uhrages sus vejaciones é insultos. Co- 
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l0€aimn da nodbdiqae di r«y y la^etea lo« 
pttdfoaeo ver éñm¡m j eMMftpa» represa- 
tMdo á la famifia real eivt^diKM id vex^ 
dogo. €aiBtaá>9n<kba)a4e8M veÉttands \» 
cafickNMs patriólácass aas vioÍ6!ita& ^bre 
la ptóixitBA muerte de monMetn' y madama 
V^o y yel sobrMaüladd soeiN» d« que po-* 
ditti gozar ^á iBl^otiinpiéo eon h^ hoi- 
r«idiosgfitQS délos lMttnbr«9 ^{^ pediaü 
stt sangiíe. £1 din 5 de seiláembre Uevamn 
a) fceate de $as yentanas la cabeza de la 
psiixeeaa de Lambalte ; y uqq de los em-* 
pleados mumcifides hubkra becho aso^ 
nuise i la faimUa vea) para que viese aquel 
horrcNTOso espectáculo ^ á im> haberlo im<* 
pedido otro de costumbres mis tiumlin^s^ 
Subiéndole pareguintado algunos iliettos 
bácbavoe el nombre de aquellos dos em^* 
plttdos pasa castigar al culpadb , el rey se 
contentó eon nombsar al otro , pues tal 
erak incHoacÍDii de este prindpe á la ete^ 
mend»^ aun contsa aqudios que ejerciaft 
contra él un yerdadeio exceso de crueldad^ 
Los .ligones de la Gnunicipalidiad ibcm 
creciendo á propoRion que se iba acer-^ 
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cando la causa de Luis. Los objetos rela- 
tivos á las necesidades personales mas sim- 
ples eran siempre motivo de debates, y se 
pasó mucho tiempo antes que el rey tu» 
viese licencia para afeitarse. Le privaban 
de todo lo que le era preciso 9 y hasta de su 
cepillo de los dientes y de su cortaplumas ; 
a la reina y las princesas las quitaron tam- 
bién sus tijeras. Esta circunstancia dio 
motivo á que el rey hiciese una . observa- 
ción que conmovía. Viendo á su hermana 
ocupada en coser y que se veia precisada á 
cortar el hilo con los dientes, no pudo 
menos de decirle : t ¡ Que contraste ! nada 
os faltaba en vuestra linda casa de Mon^ 
treufl J— i Hermano mió, contestó laprin»' 
cesa , que era la misma santidad, pureza y 
bondad personificadas, puede pesarme de 
nada , cuando soy partícipe de tus desgra- 
cias ! ¡ Puedo quejarme , cuando me ha 
conservado el cielo para participar con- 
tigo de tu cautiverio y para consolarte! » 
En el seno de su familia, era donde se 
inanifestaba verdaderamente el carácter 
^del rey en todo su esplendor; y si en el 
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troQO no paseía siecopre la energía que 
exigían sus augustas funciones , la desgra- 
cia derramó en derredor suyo, en el Tem-- 
pie, la aureola de un mártir. Empleaba 
las horas de la mañana en la instrucción 
deil joven delfín , cuidado paternal para él 
que era muy á propósito por los variado» 
conocimientos que poseía. Los cautivos se 
aprovechaban lo mejor que podían de alga*' 
nos cortos intervalos en que se les permitía 
dar un paseo en los jardines del Temple ^ 
seguros de verse insultados , como Carlos 1"^ 
en la misma situación, por los centinelas^ 
que les echaban el humo del cigarro á la 
cara, cuando pasaban , al paso que otro» 
ofendían los eidos de Jas princesas coft- 
canciones libres ó amenazas las mas bár-^ 
harás. 
, Luis y su familia lo sufrían todo con 
una santa paciencia , que conmovía á los^ 
que podían contemplar de cerca el espec' 
t^culo del trono reducido á tan lastimosa 
situación , pero sobrellevada con tanta re** 
sipiacion y serenidad» Algunos empleados^ 
municipales ^ llegaron á enternecer ^ 
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«ambiaMN^ de ofúnioa acerca éel rey al eon^ 
siderarle baja un aspecto tsn mievo como 
^xteaordioarío. 

Xaé elaaes primeras prlocipíaban á hacer 
convecatcion de loa msalto» que redbi^ 
cBasiaiEieiidte y de w noble reaigDacion* 
ConmoTídoA coja estas notieias , y ternero-* 
sos de caer eaieramente b>srjo la autoridad 
de los descamisados 9 los repubficanos toI-^ 
T»er(m ¿ dirigir sus oairadad áck la oonsti-^ 
tucioQ del auo de 1 79 1 que , con todo^ sus 
defectos , ofrecía la ycDlaja de un poder 
«jecut^TO ofeOBirquico* 

IjOs mas sabaos y tos mas sensatos de 
los gireandioos empezábala á persuadirse 
que se habían dado demasiada priesa á 
fiituaar 8» república favorita sobre uq ter-^ 
reno en donde un edificio de aqqella natu- 
raleía no podia establecerse de un modo 
bastaoite sólido. Bntot lo ceilfiesa : sin do- 
da ea época postexioir á la que nos reieri«« 
mos ; pe^a este modo de var et a tan fundado 
cuando la causa dd rey como después^ de 
la escfHílráon de los giroiidiaos. Sus palar 
iMras so» d^nas de no^sirse. • Ws amigos, 
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dke este célebre girondiiio, aUmeataroii 

por mucho tíempo la eafperatiza de esta?* 

Mecer nm repúHica en Pramcia; y mm 

dé^ues que todo al parewt les maDÍleft* 

tftba ;cpe las^ clade» altas , sea por pxeMU^ 

podón > ó por reflexión, «loslirabatt re- 

pngmancfii á esta forma de gábieTii0^ no 

perdteixm las esperanza», stf«t cuando Tia* 

ron fue los hombres mas pc»i?erf0s y mas 

deBprecisMes ae hacían áaedoa de Im 

clases inferiores y las corrompían ofreciénr 

éoles ocasiones de Ucencia y de pütoge- 

Contaban con la Kgereza y predisfNisiGioft 

k variar paftwmlares al cfatócter fiamces, y 

que creían- coiTcnientes para una naeioil 

^«Mi^na* £ste faei3iic3iirió lo he censid^^ 

rado siempre como absolutamente defee>» 

tuoso 5 y he perdido muchas veces la ^ 

pexaBxa de ver realizarse raí deseo favorito 

de esí^lecer uma lepábUca* en mí patria, w 

En otro parage dice Biif;ot:« Es pmciso 

(^Mifesar que la mayoría de los Franceses 

deseaba ardientenien^te la mooarqu&cy la 

o^mstítucion de 1791. Este era en Pans A 

voto general 9 que se expresaba can mucha 
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franqueza, bien que solo entre amigos y 
en casa segura. Solo habia un corto nú- 
mero de almas nobles y elevadas que se 
conociesen dignas de ser republicanas , y á 
las cuales alentó el ejemplo de los Ameri^ 
canos para hacer la prueba de establecer 
tin gobierno parecido en Francia, patria 
de la frivolidad y de la inconstancia. El 
resto de la nación , á excepción de mise- 
rables ignorantes sin razón y sin medios 
de existencia, que vomitaban injurias con- 
tra la monarquía, como lo hubieran hecho 
eh cualquiera otra circunstancia contra 
una república , y sin saber jamas porque , 
el resto de la nación era afecto k la consti^ 
tuéion de r^gi, y mirábala losiqmbli* 
canos como una especie de locos honra* 
dos*. » 

Estas líneas escritas por uno de los gi- 
rondinos mas sinceros encierran la conde- 
nación de aquellos hombres que, por hacer 
la prueba dudosa de una república , para 
la cual se les presentaban tantos obstácu*- 
los, hablan consentido en prestar sus ar- 

* Memorias de Buzot. 
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tnas 7 su apoyo para la destrucción de un 
gobierno que ss()>ian ser deseado por todas 
ks clases ilustradas de la Francia 9 excepto 
ellos, abriendo por este medio la puerta 
^1 terrible triunvirato de Danton , Robes- 
pierre y Marat. 

Pero asi por este pasage como por otrosí 
vemos también que , en París y en los de- 
partamentos , habia disposiciones secretas 
que la convención hubiera podido aprove--. 
char, invocando su auxilio resueltamente, 
para salvar al rey y evitar el reinado del 
terror* Principiaron á manifestarse sinto* 
mas de desvío acia los gefes y de interés 
«n favor del rey. Crecieron aun cuando ^ 
liUis compareció en la convención para ser 
interrogado en ella, circunstancia en la 
<íual tuvo que sufrir insultos evidentemente 
premeditados 9 semejantes á aquellos con 
que le atormentaban en la prisión. Hasta 
e&tonces habia podido disfrutar de la so- 
<úedad de su hijo , á pesar de que las co- 
municaciones con el resto de su familia se 
4e habían limitado mucho. Amaba con 
mucha pasión á aquel hijo' desgraciado 5 
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que conrespoDdia á &u ^cto , y daba 
muestras de todos los gércpeDes de tJd^tto 
condenados á no llegar jamas á su desarro-- 
lio. Los carceleros tomaron la cruel reso- 
lución de apartar al hijo del padre k 
mañana del mismo día* en que Luis debía 
sufrir su interrogatoáo en la coavencion ; 
en otros términos, le dieron el golpe m0s 
sensible en el momento que mas necesidad 
tenia de echar mano de todos los recursQs 
de su talento para defender su vida entera 
contra enemigos diestros y poderosos. 

Esta proYÍdencia bárbara produjo, bafo 
algún aspecto, el efecto que se ¡esperaba» 
£1 niño estaba jugando al juego de siam 
con su. padre , j no podía conseguir pasar 
del número diez^ seU ;« Es un númer»^ 
bien desgraciado , dijo. — No es hoy cuan- 
do yo sé eso, hijo mío, contestó el padre. • 
Esta triste idea la confirmaron muy tm 
bteje los comisari<^ de la conTeBcion, 
que, sin darle otras explicadones, sia« 
^ue Luis se dispi^mese á recibir al maire 
de París , quitaron el hilo al padoe , dijan<^ 

* n de octubre. 
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doé este abanéonado á su dolor. Al cabo 
de dos horas poco mas ó menos , durante 
Jas cuajes se había oído ruido de caballos ^ 
y el de uo cuerpo cansideiabie de tr(^as 
que se lUstribuia en derredor de la prisión , 
Be presentó el maire^ llamado Chambón, 
hwabre débil é ignorante , é instrumento 
dócil de la feror municipalidad que presi- 
dia. Leyó al rey el decjpeto de ia conven-* 
clon , mandando que Luk Capeto seria lla- 
mado á las cinco. « Capeto , contesté Luis, 
no es mi apeUido, lo es de uno de mis 
antepasados. Hubiera deseado qae los co- 
misarios me hubiesen dejado á mi hijo 
durante las dos horas que he estado espe* 
randoos. Por lo demás , este modo de tra- 
tarme es uaa consecuencia de lo que hace 
civatro mofles /que se está hadvendó conmi- 
go. Voy á seguiros, no por ol^edeeer á la 
conrencion , sino porque mis enemigiis 
ti^nen la tuerza en su mano. » 

La gente sé agolpó en dbrredor ddi rey 
en el trándto áü Temple é las T«iHi»!las, 
-que era doáde la conifienci^Q babia esta- 
Mteddo >s«s üeai^nes , al nMdo qpie un teii- 
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eedoT toma posesión del campo de batalla 
4en que ha muerto á su enemigo. Pedíase 
á grandes voces la muerte del tirano ; pero 
Luis conservó la mayor serenidad, aun 
cuando se vio colocado como un delin- 
cuente ante una asamblea de hombres que 
habían nacido subditos suyos, y la mayor 
parte de ellos en una clase que los excluía 
de las funciones de jueces 5 antes que él;l€s 
hubiese concedido este privilegio. 

« Luis, dijo el presidente (el versátil, 
tímido 9 pero artificioso Barreré), podéis 
tomar asiento. » El rey se sentó , escuchó 
^in conmoción aparente una larga acusa* 
cion fiscal , en la cual todas la desgracias 
ocasionadas por la revolución se presenta- 
ban seriamente como cargos contra el rey 
Sus contestaciones siempre lacónicas y pre- 
cisas probaron mucha presencia de ánimo 
y mucha tranquilidad. Alegó para su j Misti- 
ficación los decretos de la asamblea na- 
cional con respecto á las ocurrencias de 
Nancy y á la del Campo Marcio, en las 
cuales se hizo fuego sobre la gente reu- 
juida, y por las cuales se le reconveiíia 
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como actos de hostilidad contra el pueblo. 
No podemos prescindir de copiar uua ó des 
de sus contestaciones. 

« Se os acusa, dijo el presidente, de ha-, 
ber hecho distribuir dinero á gente pobre y 
oscura del arrabal de San Antonio. ¿Que 
respondéis á esto? — ^i mayorplacer era el 
de darlo á aquellos que lo necesitaban. -^ 
£1 día 10 de agosto habéis pasado revista 
k los Suizos á las cinco de la njafxana. — 
He ido á ver las tropas que se habian reu-- 
nido en mi residencia ; las autoridades cons- 
tituidas se hallaban en ella, el departa- 
cemento, el rnairey la municipaUdad. Tam- 
bién rogué que viniese á ella una diputa- 
ción de la asamblea nacional , y en seguida 
me presenté en el seno de ella con toda mi 
familia. — ¿Porque habéis reunido tropas 
en palacio? — Todas las autoridades cons- 
tituidas lo han visto, dijo el rey con la 
mayor tranquilidad , era amenazado el pa- 
lacio ; y como yo era una autoridad consti- 
tuida debía defenderme. —Habéis hecho der- 
ramar laLsangré délos Franceses. ¿Que res- 
pondéis á e?to ? — No señor , nohe sido yo , »• 

9* 
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contato el rey con mas ftiegoque ^^f^aes^ 
pleado hasta^ntonces en«us conten .^^^ ^^^ 

El rey fue vuelto á llevar á su P^^^^Ji^ 
medio de las amenazas y de lo^ ivan 
de aquellos niismos bandidos c^J ^^t 

habia atravesado la primera veí- 

Luis, contestando á los cargos pr^ ^V>s^ 
dos contra él, habia seguido una ^^"^^íC ^ 
diferente de la de Carlos 1% quesenegC^X^' 
conocer el tribunal ante el cual hafc::^^^^^ 
citado. Este se condujo con el not^- 
miento de un príncipe que no qu^*^ 
honor de la corona que había ceir:- 
merOj como un hombre ll^nO 
de probidad , deseando defení 
tacion contra todo ataque 
derechos del tribunal reí 

Así que el rey sí: 
gran tumulto enl 
conocieron que 
pasar habia 
presión en 
fluir p 
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.oprimido. « ¥o8otn9^jfiie habek; escuchado 
al tirano, di)i^ BUlauéVaiennes v<l^l>eriai«í, 
efi btmpkd justíoia , oír tambiett al pueblo 
queha oprimido. » La co9itenck>ii sabia muj 
* bien lo que sigoificidKi tk cotopavecído del' 
pueblo en la barra; y miéntalas que esf» 
amenaza la hacia temblar , Duhem hizo Ik 
proposición de que el rey fuese ajusticiada^ 
aquella misma tarde« La mayoría sin em- 
baf g;o aun tuvo • pudor bastante para no 
consentir en que aquella tarde se pasase 
mas adelatttie. Permitió al rey que elídese 
un abogado pa^a su defensa 

£1 monarca , al TolfiSF á eirtrar en su 
pñeñony se tí6 condefiíado á pertivanecet en 
la soledad. ^Sm le había >rohillldd'«dda co*' 
mumcacion een s» familia, derramaba lá- 
grimas , y ni su muger , ni su hermana, nl^ 
stf-hijo, tenian el permiso de llorarr con éL 
Su^mayor temor' era porla sureite de este 
t^imo^ , peno por muf grandes que fuetwn' 
sus tenores, av» eran pocos c^n respecte 
Alia posidna crmi á que estaba este oifto 
r%á&éU»y j de k qM era tüipCMible '10 
ajw form^sse íá»^^ 
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. Luis eligió para abogados suyos á dos 
célebres jurisconsultos, escogiendo á pro- 
posito aquellos que él suponía, corre» me- 
nos ri^go por tomar á su cargo su defensa. 
Tronchet , que era uno de ellos , era de- 
masiado sensible al honor de su profesión , 
para vacilar ni un solo momento en acep- 
tar esta peligrosa causa; pero Target, el 
segundo , se negó. La frase de que este 
indigno juriscofiaulto se valió , parecía in- 
dic?ir la condenación de Luís. « üñ repu- 
bUpo franco , dijo , no debe encargarse de 
funciones que conoce es.incapaz de desen>- 
penar. » Por tímida qwe: estuviese la con- 
vención , .no. pudo ^esMSUch^r esta disculpa 
sin desaprobación , jj>of que eto decir que 
eUey rtp podía ser defendido por un amante 
djdl siat^o^a. , . .: ^ • 

^5 jMuchas, p^rson^^i ofrecieron; .voluntaria-, 
mente sus .servictti>s« < Pero : I^amoignon Ma- - 
le6herbes>.;notobrado;porjLu¡s XYI para» 
fo;(mar parte de^^a jeonsejo , en. tiem-^ 
pos que est€ cargo era ambicionado poi^ 
todo el mundo ** , reclamó la preferencia ^ . 

* El autor reproduce aquí lof términos de !«' carta di^i- 
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solicitaado como, uu derecho sm nombra* 
miento pa];a funciones de la misma especie 
cuan4o,otrQ$ Jas, miraban acaso comoar-^ 
liesgadas. E)Sta honoriüca comportacion 
dispertó en la convención sentimientos ác 
la misnia especie , que , si ae hubieran man- 
tenido, hubieran evitado un gran crimen , 
á la nación. ; 

Paris principiaba á manifestar cierto in- 
terés á favor de Luis XYl. Las calumnia» 
tan frecüenten;iente repetidas contra él, uo 
produciap al parecer su efecto, sino en 1» 
multitud ignoi:ante ó en los bandidos asa- 
lariadas. La noble conducta de Males* 
herbes conocidp generalmente por un 
hombre IJeno de talento y de probidad ,^ 
reflejaba un resplandor muy vivo sobre su 
augusto cliente, que habia encontrado en 
el momento mas crítico de su infortunio 



gida por este venerable' ciudadano al presidente de la, 
convención: «Dos veces he sido nombrado consejero del 
que fue mi señor, en lieinpo que todo el mundo ambicio^ 
naba estas ifiíhciones/ y debo prestarle el mismo servicios 
cuando para muchos son en el dia arriesgadas. » 

{Edttor.y 
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na defensar semefasle** Beseie, abogado 
distingoido, ftie nombittdo tefcef mkmbro 
de su cons^. Pero el rey nada gana cott 
estas concesiones 9 sino el consuelo de po* 
der tratar y comunicar con hombres contó 
Maleahecbes y sus dos colegas^ en un mo- 
metíte en que no h permitían hablar con 
nadie sino con su fiel Clery su dyudá de 
cámara **. 

Lo6 defensores del rey aun conserrabati 
alguna esperanza, y considerado el espiritti 
de su profesión contaban eon un triunfo 
seguro al ver cuan en contradicción esta** 
ban los hechos cocí la acusación. « M ckleratf * 
vuestro gozo, amigos mio^j les df}ó el rey. 
Todas las circunstancias faforables son bten- 

^ A los ojos de los armantes de uoa libertftd prudente , 
Malicsherbes habia sido el magistrado mas honrado de la 
i»onoM|a4a , el amigo de Ttfrgdt , y nmiistro sin ser coi^ 
tesano. v 

** Hemos visto y conocido á Clery ^ y es imposible oM* 
dar el aspecto y modales de este modelo de fidelidad y de 
lealtad antigua. Sus modales eran distinguidos y francos « 
pero la profunda seriedad pintada en sa rostro y su aire 
triste , daban á entender qne las escenas en ^ae habia he^ 
cbo un papel tan honorífico , jamas habían dejado de es- 
4ar preientes i su memoria. 
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e0!xo€»ia& de eso6 señores ée la convencios, 
y é hm considerasen como taáes no me' han 
Uaria yo en este apuro. Terao qne os tome» 
un trabajo inútil ; pero es necesario haeerlo 
como nuestro último dfeber, » Guaneo Beg6 
el momento de presentarse por se^nda vez 
en la convención , el rey se manifestó dKs- 
gustado de tener que ir sin haberse afei- 
tado ni cortado el pelo , porque le habían 
qnitado su? navajas y sus tijeras. Clery le 
hizo la observación que- si se presentaba en 
aquella dispovcion á )á asamblea, eLpne^ 
blo veria ai menos la baibaríe con que fe 
trataba la munieipaüdad. «IKo debo, con*»* 
testó el rey , procurar^ excitar el inlteres 
aceneade £dí suerte. » Fundado en lús mk^ 
mos pnneipíK)8 mandó ásus defénaores que 
editasen; aontanovev las pasio<Q0$<41a sensüijh 
Udad de los jiuece» y del auditoiioy y que 9e 
uüeMn^ en sü delens» á lo9 radocitíio<s fuiK 
dados en pri»ebas. 

iatfes deiMBefieatarse Ibais en>elt saWnse 
\ié' pvetúndb jk esperar ma monventK». tn 
una picM vecina, y se paseaba por ellacon- 
versando con sus defensores. Ua diputad{^ 
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que pasaba, oyendo á Maleisherbes servirse^ 
en su conversación con su augusto cUente^ 
de las respetuosas expresiones de ieñer, 
vuestra magestad: « ¿ Gomo tenéis el ^atre- 
vimiento, le dijo, de pronunciar en este 
recinto palabras que la convención ha pro- 
scripto? — El desprecio de la vida *, con- 
testó, el generoso Malesheibes. » 
. Deseze principió su defensa con mucha 
talento. Defendió con calor la inviolabi- 
lidad del rey, privilegio de su carácter^ 
que le habia sido confirmad^ por la asam* 
blea legislativa después de su fuga á Va- 
rennes, la cual traía consigo la absolución 
de este delito , aun en el caso de que pueda 
considerarse como tal un viage hecho á al-: 
gunas leguas de la capital en una silla de 
poata , y con un corto acompañamiento. 
Pero expuso que si la convención no vts^ 
petaba su inviolabilidad, si/en una pala- 
bra , no le consideraba como rey , tenia 
derecho á las formales garantías asegura- 
das por las leyes á cada ciudadano. La idea. 

' K /o que os desprecio á votj anadien M. Huc y algu- 
nos otros autora.- ' "^ ( Editor.} 
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de que Luis , con un pequeño cuerpo de 
Suizos, hubiese proyectado seriamente la 
pérdida de la convención 9 la consideró 
como ridicula. « Se preparaba á defen* 
derse , dijo Deseze , como lo haríais sin 
duda vosotros mismos , ciudadanos , si 
oyeseis decir que] una multitud armada se 
dirigía contra vosotros armados para sor- 
prenderos en vuestro santuario. » Concluyó 
su excelente defensa con la enumeración 
de los beneficios que Luis XVI habia pro- 
porcionado á la nación francesa , y recordó 
que su rey la habia dado la libertad, inme- 
diatamente que habia manifestado el de- 
seo de ser Ubre. También el rey pronunció 
algunas palabras con mucha firmeza. Fue 
vuelto á conducir al Temple , y entonces se 
abrió una discusión muy tempestuosa. 

Los jacobinos, primero, trataron de cor- 
tar la cuestión , pidiendo á gritos la vota- 
ción. Lanjuinais les contestó con un valor 
no esperado , les acusó de haber concebido 
y excitado el ataque del 10 de agosto , y de 
haber en seguida cargado al rey toda la 
odiosidad de un acto que pesaba justa«- 
ni. 10 
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mente sobre ellos. A este discurso tan justo 
como yaliente se siguieron horribles cía* 
mories. « ¡ Mueran con él los amigos del 
déspota ! exclamaron todos los jacobinos ; 
¡A la Abadía ! ¡'al cadalso , el indiguo dipu-* 
tado que así calumnia lo gloriosa jornada 
del 10 de agosto! — Ya oigo, contestó. 
Lanjuinais , que se me amenaza con la 
muerte ; sabed que la prefiero al horror de 
pronunciar una sentencia inicua! » 

Estaban los mismos girondinos dema- 
siado complicados en el ataque de las Tu« 
Uerías para poder seguir esta valiente línea 
de defensa , y asi Lanjuinais no fue auxi--^ 
liado en su ojiínion. 

Saint-Just y Robespi^rre pidieron con 
mucha instancia la condenación á muerte. 
El primero acusó al rey de haber proyectado 
destruir la libertad, con una supuesta apa- 
riencia de sumisión á la voluntad del pue«* 
blo , y una moderación afectada én el ejer- 
cicio de su autoridad; tuvo la desver* 
gúenza de añadir que por haber penetrado 
el dia 10 de agosto en la conyeiteion acom- 
pafiado de gente armada (la débil escolta 
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que tanto trabajo había tenido para defen- 
derle contra elf)opulacho en insurrección), 
bal^ia violado el santuario de las leyes. 
€ Por otra parte , anadió con aire triun- 
fante , ¿ el pueblo que había declarado la 
guerra á todos los tiranos del mundo, ha- 
bía de llorar la suerte del suyo? » 

Robespierre desechó francamente el uso 
de las formas legales y de los usos escritos 
en una causa como la que se sometia á la 
asamblea. El pueblo , que había recobrado 
9ua derechos arrancando el cetro de las 
manos de Luís , tenia el de castigarle por 
haberle empujado. Habló de la cuestión 
como ya decidida por el voto unánime y 
loa actos del{pueblo 9 del cual procedia toda 
;iutoridaid legal, y cuyo poder era superior 
9I de la convención , que no hacia sino re- 
presentarle, ^ 

Yergniaud , el mas elocuente de los gi- 
rondinos , no halló ^tra cosa mejor qu6 
proponer que el decidir la cuestión ponién- 
dola en maflios del pueblo. Dijo que el 
pueblo f que había jurado en el Campo 
Maroío i^t observancia de la constitución > 
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babia , por el mismo hecho , jurado la in-* 
violabih'dad del rey. Esto efa una verdad j 
^pero entonces , que derecho tenia la con- 
Tención para prolongar la causa del rey , 
remitiéndola ante el pueblo? ¿Si su invio- 
labilidad habia sido reconocida formal- 
mente y jurada por este , que mas le que- 
daba á la convención que hacer que reco* 
nocer ella misma la inviolabilidad , con que 
el pueblo habia revestido al monarca , y 
por consiguiente declararle absuelto? 

Claramente se ve que el elocuente orador 
^se hallaba embarazado en sus propios racioci- 
nios 9 por la dificultad de poder conciliar su 
propiaconducta y la de sus asociados con los 
principios que proclamaba como justos y le- 
gales. En efecto , si la persona del rey eraE 
inviolable, ¿no era una inconveniencia j por 
^u parte , el haber hecho venir , por medio 
de sus osados y afectos colegas Barbaroux 
y Rebecque , á los Marselléses que forma- 
kan la vanguardia , y que casi fueron lofi¡ 
isolos instrumentos de que se hizo uso par* 
tomar por asalto el palacio dql monarcí^ 
inviolable , asesinar su guardia y poner en 
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riesgo su vida? Esta contestacioa oatural 
^ direcla , que se deduce de sus piopia$> 
urdidas 9 este argumenium üd hominem ^ 
como dicen los lógicos, paralizaba la elo« 
cueoc^ia de Yergniaüd , cuando le era pre- 
eíio desenvolver estas consecuencias que^ 
pof muy fundadas que fuesen , no podían 
conciliarse con las medidas revoluciona- 
rias, que el misino con especialidad había 
activado sobre manera. « No hagáis el tnal 
por el bien, »es un principio ensenado, no 
por la filosofía sublime , que autoriza un 
mal presente y reconocido, con el objeto 
de obtener un bien lejano, incierto y de 
pura conjetura, sino portel cristianismo y 
la verdera filosofía , que quieren que cada 
acción sea juzgada con respecto á sus pro-* 
pias circunstancias, y decidida según las 
reglas invariables de lo justo y de La injusto 
sin admitir ningún subterfugio fundado 
en la esperanza de una casualidad que está 
por venir y de consecuencias lejanas. 

Pero la elocuencia de Vergniaud se des- 
prendió de estas desgraciadas trs^as^ cuaur- 
do, coíi el fuego de un poeta, y proféticaT- 
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mente inspirado , clamó contra lá facdon 
de los jacobinos , y anunció lad comecuech- 
cias 'de la usurpación del poder supremo 
por este partido sanguinario , que daría el 
primer pasó pasando por encima delcadá*** 
rer de Luis, El cuadro que delineó de loa 
males futuros pareció demasiado horrible 
para ser cierto ; y sin embargo , las escena* 
que se , siguieron sobrepujaron á las pre- 
dicciones de aquel republicano engañado f 
que vio demasiado tarde y con demasiada 
claridad el fin trágico de las escenas en las 
cuales habia hecho el mismo un papel tan 
principal. 

La apelación al pueblo habia sido dése** 
chada por los jacobinos , bajo pretexto de 
que ocasionaría infeliblemente la guerra 
cifil. En efecto^ una de las objeciones con- 
tra este término medió y evasifo, era que 
el pueblo francés , reunido en diferentes^ 
cuerpos , presentaría probablemente con- 
clusiones cfiferentes sobre la acusación del 
rey. En los puntos en que las sociedades 
de los jacobinos eran fuertes y numero- 
sas, hubieran seguramente ^ con arreglo al 
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principio fundamental de su asociación 5 
hecho uso de la fuerxa abiertamente, para 
perturbar la libertad de la rotación, en 
. aquella importante cuestión , y hubieran 
por este mddio conseguido el pronuncia* 
mentó de la sentencia de muerte. En los 
departamentos en que tenían mayor in* 
fluencio^los constitucionales y los realistas^ 
es probable que la fuerza hubiera sido re» 
chazada por la fuerza; y sobre todo en 
Francia , en donde la ley había sido pof 
largo tiempo una acción pasiva, el juicio 
de la nación sobre la suerte del rey hu* 
hiera sido seguramente acompañado de 
efusión de sangre. 

Pero después de haber delineado el cua- 
dro de los resultados que debían ser con* 
secuencia del triunfo de su pailiido, en 
esta memorable ocasión , Yergniaud trató 
de fijar la atención de sus oyentes sobre 
los crímenes y delincuente ambición de 
los jacobinos. 

« Si , exclamó , quieren la guerra civil , 
los que invocan los puñales contra los re- 
presentantes déla nación; quieren la guerra 
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civil, Io8 que enseñan las máximas subver* 
sivas de todo oiden social en esta tribuna, 
en las asambleas populares, en las plazas 
públicas; quieren la guerra civil, los que 
acusan á la humanidad de conspiración y 
á la patria de una deshonrosa pusilanimi* 
dad , porque no quiere dirigir el golpe sia 
convicción; quieren la guerra civil; los que 
llaman traidor á todo hombre que no se 
nivela con ellos en el latrocinio y en el ase-, 
sinato, los que pervierten todas las ideas 
de moral , y no cesan de impeler al pue- 
blo á los mas lastimosos excesos , con dis- 
cursos artificiosos y coii hypócritas adula- 
ciones. » 

\: Analizó los manejos de los demagogos 
con tanta precisión como severidad. Se 
presentaba con mucha destreza el Temple 
como el origen de todos ios males que pa- 
decia él populacho; pero después de la 
muerte del rey que exigían con tanto en- 
carnizamiento , tendrían las mismas razo- 
nesy el mismo poder para hacer atribuir la 
causa de todos los males á la convención , 
y á los representantes de la Francia tan 
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odiosos al pueblo como lo era en aquei 
momento el rey destronado. Concluyó ha» 
-ciendo un cuadro horrible de París bajo la 
dominación del jacobinismo , que aventa- 
jaron sin embargo los actos que se siguie- 
fon. «¿A que horrores, dijo, no severa 
París entregado , si llegase á ser presa de 
una hofda de asesinos? ¿Quien podría ha- 
bitar en una ciudad en donde reinarían la 
desolación y la muerte? ¿Quien consolaría 
i los^ ciudadanos industriosos, cuyo tra** 
bajo constituye toda su riqueza, y para 
quien serian perdidos todos los medios de 
trabajo? ¿ Que'^manos enjugarían las lágri- 
mas y prestarían socorros á sus familias^ 
desesperadas , á las cuales se hubiera pri^ 
vado de los últimos medios de existir ? 

a Iríais , continuó , en esta hora de de- 
solación, á buscar á aquellos que os habían 
precipitado en este abismo ; pero temed su 
xespuesta ; voy á decírosla. Vosotros les pe- 
diríais pan> y ellos os dirían : Id á los fosos 
á disputar a la tierra algunas reliquias san- 
grienlasde las vfetimas que hemos degolla- 
do; ¿queréis sangre? tomad , he aquí la que 
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acaba mes de derramar , es el único alimento 
qae podemos daros. 

La elocuencia de Yergniaud y los es^ 
fuerzos desús colegas fueron inútiles. Bar- 
rere 9 auxiliar de los jacobinos , aunque 
muy distante de merecer toda su confianza^ 
llevó tras si , como de costumbre ^ á una 
parte considerable del ejército tímido de 
los neutrales, alegando razones espécio^a^^ 
4 las cuales dio una gran fuerza de convio* 
cion diciéndoles que consultasen su segu- 
ridad con preferencia á la causa de la ju6- 
ticia. La apelación al ptid)lo , sobre la cu^l 
contaban los girondinos ' como un medio 
de alejar el riesgo mas bien que de salvar 
^1 tey 9 y ée tranquilizar su conciencia , 
persuadiéndose que no eran la causa di«- 
recta de su muerte, fue desechada por cua- 
trocientos veinte votos , contra doscientos 
ochenta y uno. Entonces ^e propuso á la 
convención la cuestión de saber á que pena 
debía ser condenado el monarca destro- 
nado. 

Los jacobinos hicieron rtsonarsns aplau* 
jsos en todos los puntos de las galerías, en 
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tedas lasptierta^, durante Ja votatíon no- 
mjnal, y los diputados temerosos ya de su 
situación , sintieron crecer el terror qué les 
inspiraban la* amenazas , y tnuéhas veces 
los actos de violenta. « No creáis , decían, 
arrebatar a) pueblo su presa. Si absolveisT 
¿ Luis iremos al momento al Templé á 
asesinarle con toda su familia , y con ella á 
todos los que eran sus an^^os. » Es cierto 
que algunos diputados turbados con estós 
argumentos horribles , conocían que vo- 
tando por la absolución de Luis, exponían 
m vida sin salvar la suya. Sin embargo, 
en esta asamblea de jueces intimidados y 
^trémulos , hubo muchos cuyo corazón se 
horripiló al considerar el crimen que iban 
á cometer, y que buscaron un medio de 
evitar el regicidio. El arresto hasta la paz 
fue en general propuesto como transac- 
ción. La humanidad filosófica de Condor- 
cet condenaba al rey á presi(jío, término 
medio que creía mas capaz de tentar á los 
jacobinos. Otros votaron por una muerte 
condicional. Durante la votación nominal 
reinó la maiyor angustia; y aun los mismos 
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baDdidos de las tribunas suspeadíeron ««9 
aullidos acostumbrados, murmuUaado solo 
la palabra muerte al diputado que daba $u 
roto, cuando este era por una pena mas 
suave. El duque de Orleans habia vuelto 
de Inglaterra al saber la noticia de la des- 
gracia de La Fayette , y tenia asiento como 
diputado en la convención , bajo el nom-* 
bre absurdo de dudadano Egalité. Cuando 
tocó á este prmcipe dar su voto, reinó 
un profundo silencio ; y cuando contestó : 
La muerte^ los circunstantes bicieron un 
movimiento de horror. Contados todos los 
votos, se halló aprobada la condenación ét 
muerte por una mayoría de cincuenta y 
tres, diferencia entre trecientos ochenta y 
siete y trecientos treinta y cuatro. El pre- 
sidente anunció que habia sido pronun-* 
da la pena de muerte contra Luis Capeto* 
No deshonremos, lo repetimos, el he-- 
cho análogo de la historia de Inglaterra , 
comparándole con este vergonzoso asesi- 
nato, del cual se hizo delincuente un corto 
número de diputados, impelidos algunos 
por la insensata rabia de prosperar, y el 
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mayor número por efecto del miedo y dé 
la cobardía. El acto que Algernon Sidney 
declaró ser el mas honroso y el mas justo 
que jamas se había llevado á efecto en In- 
^aterra; aquel facinus tam illmtre de Mü- 
ton, fue cometido por hombres, cuyos 
principios y sentimientos difieren total- 
mente de los nuestros, pero no mas dé lo 
que distaba la ambición de Gromwell de la 
del envidioso y sanguinario Bobespierre, 
1)^ mas de lo que distaba la política de 
Hutchinson y de sus amigos, inspirados 
todos por sentimientos de honor, de la de 
los tímidos y pedantes girondinos. 

La misma pusilanimidad que había pa- 
ralizado el valor de la convención, se ma- 
nifestó en París. Reinaba generalmente un 
verdadero interés en favor del rey, y el ar- 
diente deseo de que se salvase; pero jamas 
se pronunciaron lo bastante estos senti-^ 
mientos para producir una resolución que 
hiciese efectiva su salvación. Se presentó el 
mismo Dumourie^ en París con el bri-* 
Uante sobrescrito de un conquistador, que 
pot su victoria de Jemttappe^ acababa de 
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agregar la Bélgica á la Francia; y uo se 
puede dudar que, fueran los que fuesen sus 
proyectos ulteriores, que pueden suponerse 
equívocos por efecto de su posición y de 
80 carácter, el plan del momento era ponw 
al rey á cubierto de todo riesgo y de todo 
insulto. Pero aunque vencedor, y en cir* 
cunstancias mas favorables que se había 
bailado La Fayette , en una tentativa se- 
mejante, Dumouries estaba lejos de ha«* 
liarse , con respecto á París , en una posi* 
cion tan independiente como Gromivell en 
Londres ó César en Roma. 

El ejército con el cual había conseguido 
sus victorias , no estaba n^as que á medias 
bajo su influencia. Seis comisarios de la 
convención, délos cuales el mas notable 
era Danton, habian tenido cuidado de per^ 
manecef en su cuartel general , vigilando 
sus i3»ovimientos , interviniendo su autoría 
dad , animando á los soldados de cada ret 
gimiento á formar soeiedadas de jacobina 
sin la autorizajcion del general , recordán^ 
doles ¿ cada momento que los principioé 
de libertad y der jg«aldad baciim al solda^^ 
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do» hasta cierto punto, independiente de 
su general, por último dicíéndoles que es 
cierto que habían vencido bajo las órdenes 
de Dumouriez, pero también bajo los aus» 
picios de la rejpública, de la cual el gene- 
ral ^era como ellos mismos el servidor y el 
agente. Cuanto mas absolutas son las re-* 
glas que rigen una sociedad , tanto mas los 
miembros se prevalen gustosos de la pri- 
mera ocasión en que el gobierno afloja las 
riendas ; y lo mismo sucede en un ejército, 
pues el que puede predicar en él impu- 
nemente la indisciplina, está seguro de ser 
oído. Parte de los soldados del ejército de 
Dumouriez fueron imbuidos en doctrinas 
que enseñaban que la independencia con 
respecto i sus gefes era incompatible con 
su profesión de soldados , pero que era de- 
recho inherente á su calidad de ciudadanos. 
Pache , ministro de la guerra , ascendido 
á este puesto por Roland, y que abandonó 
ásu bienhechor para unirse con los jaco- 
binos ^ dirija esta parte de la administra-* 
cion con tanta negligencia , que daba mo-» 
tivo para pensar que su intención era lu 
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de neutralizar los recursos de la fuerza 
armada, aun á costa del riesgo de favorecer 
el triunfo de los enemigos , con el obfeto 
de que si en este estado de desorgaaiza** 
cion intentaba Dumouriez hacer algún m,o- 
TÍmiento sobre Paris para libertar á Liys , 
le fuese imposible conseguir su intento. El 
ejército carecía de caballos de tiro para la 
artillería y de cuanto es indispensable á 
un cuerpo de tropas regulares. Dumouriez 
confiesa que ya sea por falta de los trenes 
y pertrechos necesarios, ya por la indisci- 
plina que los comisarios habían introdu- 
cido en su ejército , le hubiera sido impo- 
sible dirigirse á Paris , sin perder el mando 
y aun su cabeza, antes de haber pasado las 
fronteras de la Bélgica. 

Nos asegura sin embargo que un nú- 
mero considerable de oficiales y otras per- 
sonas á quienes había confiado el secreto , 
le habían dado palabra de auxiliarle en 
quanto juzgase practicable para favorecer ai 
rey. Dice que, durante su permanencia eü 
París, negoció sucesivamente con todos 
los partidos , y que aun intentó ganar á 
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Robespíerre ; añade que , por mediacíou de 
su íntimo amigo Gensonné yolvíó á enta^ 
blar sus relaciones con los girondinos que 
le eran mas naturales. Pero los jacobinos da* 
ban demasiada importancia á su atrocidad 
para logizar que retrocediesen. Los demás 
aturdidos con el resultado de su tímido y 
equívoco proyecto de la apelación al pue- 
blo no veían otro medio de salvar al rey ^ 
que el de exponer ellos mismos su vida y 
mas quisieron ser verdugos que víctimas, 
Dumouriez hizo conocer á muchos ha- 
bitantes de París que la convención , ar- 
rogándose el derecho de juzgar al rey, ha— 
bia traspado los poderes que la nación le 
había confiado. Consiguió en efecto exci- 
tar en algunos. corazones el interés ó la: 
compasión ; pero carecían de la suficiente 
energía para que pudiese prometerse unat 
cooperación activa. Esta disposition de lo» 
ánimos está bien descrita en aquellos ver-^ 
sos de un poeta ingles ; 

. Cold iturgher must ' be stmch , and struch Uke flXnXsr 
Ere iheir hid fire wiü sftjfrklf* 

. Ss .pretil^ Ah .S9CÍQ . á I091 tibios haUtantes de M ci^ 
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dades , darles como le da á los p<!dernalet , antn que su 

oculto fuego produzca un chispa. 

Sus ideas naturales de rectitud y de jus- 
ticia les hacían comprenderlo que se espe- 
raba de ellos ; pero al mismo tiempo coín- 
prendian todas las dificultades de suposí'^ 
cion, y dudaban mucho exponerse al furor 
de una insurrección popular cuyo efecto re- 
tardaban ó eludían con su inacción. Las 
palabras del general les habían conmovido; 
pero sin entusiasmo : le suplicaron enca- 
recidamente que no hablase mas de proyec- 
tos tan arriesgados y le representaron el 
poder de los jacobinos como una tempes- 
tad que triunfaba de todos los esfuerzos 
de los mortales. Dumouriez, conversando 
con un hombre respetable , le hizo cono- 
cer cuan vergonzoso era el permitir [que ' 
dos ótres mil bandidos gobernasen á París. 
Su interlocutor acabó por bajar los pjos 
avergonzados y le hizo la siguiente humi- 
llante confesión: « Conozco, ciudadano ge- 
neral, adonde va á. parar vuestro distourso; 
pero somos unos cobardes, y es preciso que 
«1 rey perezca. ¿ Que esfuerzos podéis espe* 
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rar de los ciudadanos de una ciudad que 
teniendo sobre las armas ochenta tnilhom* 
bres bien adiestrados , se han dejado domi** 
nar y desarmar por un puñado de bandi^ 
dos de Brest y de Marsella ? 

Este lenguage era bien claro. Dumou^ 
riez, expuesto también á muchos riesgos , 
renunció á tentativas que solo podían com- 
prometerle, sin salvar al rey. Asegura que , 
durante los veinte dias que pasó en Paris^ 
ó en sus cercanías , no vio esfuerzo nin* 
guno , ni por parte de ningún particular , 
ni de las masas en favor del rey, y que la 
consternación y la apatía eran los únicos 
sentimientos dominantes en las clases su- 
periores. 

En esta época fue cuando se debió sen«- 
tir sobre to4o que una emigración cierta^ 
mente intempestiva hubiese privado á lá 
Francia de aquellos valerosos caballeros f 
que habrían expuesto su vida con tanto ar« 
dor en defensa del rey. Quinientos hom« 
bres distinguidos por su clase y su valor , 
quinientos. ..«•é quinientos 8olame&te.«.^ 
4e aquellos que cogían lauread estériles á 
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las Órdenes de Conde , y que existían aui> 
mas trislieinente á expensas de la piedad 
de las naciones extrangeras^ reunidos eü-- 
tonces en París , hubieran sido probaáble- 
mente sostenidos por los habitantes , y 
atacando francamente á los federados , 
hubieran acaso logrado arrancarles su victi- 
ma con un golpe de mano atrevido. 

Pero si razones poderosas , y sobre todo 
motivos de sentimiento y honor , debían 
recomendar ó disculpar la emigración, el 
resultado de esta medida puede compa- 
rarse al efecto de la experiencia bien co- 
nocida de la botella de Leyden , que carga- 
da por un lado con mayor cantidad de 
fluido eléctrico , otro tanto meaos contiene 
por la otra. La buena fe de la antigua mo- 
aarquia había desaparecido casi entera- 
mente en Francia, desde que se veían 
separados del resto de la nación aquellos 
que la tenian por móvil , y que la hubie- 
lían fomentado y dado el ejemplo de ella. 

Debía pues el sacrificio consumarse á 
pesar 4e la. grande é incontestable mayoría 
de los habitantes de Paris , al menos de, 
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aquellos que eran susceptibles de reflexión; 
¿ pesar del coraandante del ejército , Du- 
mouriez; á pesar de la conciencia de los 
girondinos , que al mismo tiempo que: 
afe-etaban un estoicismo republicano, co- 
nocían perfectamente el error político y el 
crimen moral que iban á cometer. 

Acaso , partícipes pasivos , ya que no 
de una manera activa , de este acto de 
crueldad inútil y gratuita , esperaban pre- 
sentarse á los ojos del populacho como re- 
publicanos inalterables, que no dudaban 
hacer en el altar de la patria el necesario 
sacrificio de la vida del rey ; no tardaron 
Hincho en ver que nada hablan adelantada 
eon esta pusilánime adhesión. Se veía cía* 
lamente que , á pesar de su predilección 
teórica en favor del gobierno popular , los 
girondinos procuraban ganar tiempo , y 
echaban una mirada de interés al principe 
destronado , cuya muerte votaban única-- 
xbente porque no se atrevían á compro- 
meterse para defenderle. En dos delitos 
por consiguiente incurrieron , en el de 
doblez y en el de cobardía. Detestados por 
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los realistas y los ^mantés de la monar« 
quía , veían á los jacobinos atacar sus per- 
sonas y codiciar sus empleos , y solo reco* 
gian el desprecio de aquellos votos sin 
energía y [sin resultado. 

El día 2 1 de enero de 1 793 , se cortó á 
Luis XYI la cabeza públicamente, en me- 
dio de su capital , en la plaza de Luis XV, 
dedicada á la memoria de su abuelo* 

El ojo severo del historiador descubrirá 
acaso mucha debilidad en la conducta de 
este desgraciado monarca , que no tuvo xá 
el valor de sostener sus derechos con la 
espada en la mano , ni la fuerza de suje-^ 
tarse con una indiferencia aparente á cir^ 
cunstancias en que toda resistencia era ar* 
nesgada. Gedia de tan mala gracia, que se 
exponía á la sospecha de cobardía, sin darse 
el mérito de una concesión voluntaria. Su 
condu cta sin embargo, en muchas ocasioiiei 
criticas , k justificó plenamente de la acusa* 
cion de timidez y| probó que su repugnan^ 
cía á derramar sangre, mas bien era prueba 
^e su humanidad que de su cobardía. 

Luis mostró en el cadalso la firmeza fue 
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convenía á una alma grande, y la paciencia 
de un justo en paz con el cielo. En el corta 
número de circunstancias que mitigaron 
ms padecimientos , se debe contar el per* 
miso que se le dio de que le acompañase al 
sti|»licio un clérigo que no habia prestado el 
juratnento constitucional. El que aceptó 
fuellas honoríficas funciones, pero arries* 
gaflas, pertenecía á la rica familia de Edge- 
ijForth d'Edgeworthsstown ; y el zelo y afecto 
con que prestó al monarca los últimos de- 
J>eres de su ministerio , hubo de serle fu- 
nesto. Mientras que «1 re|jr subia los esca* 
tenes del jQadalso, su confesor pronunció 
^iqu^Uas notlstbles palabras : « \ Hijo de san 
hui^i subid al cielo ! n 

Existe un testamento auténtico de 
Luis XYI %ae contiene este notable pas'age : 
SI JReí oliendo á mi lujo, si qs que tiene la 
desgracia de reinar, medite que todo él se 
4}ebe á la f^icidad de «us conciudadano^^ 
que .4ehef qlndar ,t|MÍo «(tio ytodio resen- 
timiento, y {4KtíoAilarmenta todo c«kimto 
diga,r^acipo á!l2^srí4eí©?afii^ y á los pesara 
^m »¥fiw>^W«i>í)ppiídeihíicer lafelicidlld 
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de los pueblos sino reinando con sujeeioa 
á las leyes; pero al mismo tiempo, que un 
ley no puede hacerlas respetar y hacer él 
bien que reside en su corazón , sino en 
cuanto tiene la autoridad necesaria ; porque 
de otro modo , ligado en sus operaciü 
y no inspirando respeto , es mas da 
que útil. » 

Para no mezclar la suerte de las auguras 
víctimas de la familia real en la narración 
general de las del reinado del terror, refe- 
riremos en este lugar la muerte de los de- 
mas individuos de esta ilustre familia , en 
la cual se suspendió por un tiempo una 
monarquía á la cual había debido la Fran- 
cia, en el curso de tres dinastías, sesenta y 
seis reyes. 

No debía esperarse que la reina sobrevi- 
TÍese por largo tiempo á su esposo, flabia 
sido , mucho mas que él , objeto del odi^ 
de los revolucionarios , ymuchos se incli- 
naban á achacar á María Antonia todisis las 
pronridencias que consideraban como eon- 
it^r^volucionarias^ JóYen, bella, amable 
¿üándoviflo á Pr«ifidlií^feii«cftí«áenel de|- 
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fin un esposo fiel, afectó y aun tierno. Pero 
en los primeros años de su reinado incurrió 
en do2{ faltas. 

Primero, cediendo con demasiada faci- 
lidad á una disposición muy natural , dejó 
que se relajase algo demasiado la etiqueta 
de la'corte, y procuró con demasiada fre- 
cuencia gozar, en una especie de corte 
aparte , de una libertad incompatible coa 
su elevada clase y los usos admitidos. Esta 
etiqueta hace que los grandes se hallen á 
todas horas rodeados de testigos y de una 
vigilancia molesta , pero que sirve de bar- 
rera contra la calumnia; porque en la au- 
sencia de estos testigos oficiales , las lenguas 
maldicientes no dejan jamas de ejercitarse 
á expensas de la verdad, que no tiene me-^ 
dio alguno de defensa. Nadie ha tenida 
que sufrir mas de esta especie de calumnia 
que María Antonia ^ de la cual, se decía, 
empleaba en los mas escandalosos pasa- 
tiempos, aquellos momentos que , sin otra 
intención , deseaba substraer á la represen- 
tación y consagrar al reposo que j amas deben 
lisonjearse poder gozar ¡atestas coronadas* 
Jii. 1 1 
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Otra falta , igualmente natural é igual- 
mente reprensible , fue la de tomar mas 
parte en la política de lo que conyenia á 
su sexo , manifestando por este medio su 
influencia sobre el rey, á quien humillaba 
necesariamente á los ojos de sus subditos» 
En efecto los pueblos, sea cual fuere la mano 
que dirige sus negocios , Ten siempre con 
disgusto la influencia real ó aparente de 
una muger en los consejos de su soberano. 
Ignoramos el grado de confianza que me« 
xecen las memorias de Besenval creemos 
sin ennl>argo que se acercan bastante á la 
verdad , atribuyendo á la reina el deseo de 
tener un partido suyo, y de contrarestar á 
los ministros ; y fue este , sin duda alguna , 
el origen de aquella funesta opinión, que 
suponía la existencia , bajo la dirección de 
la reina , de una funesta cabala austríaca ^ 
la cual debia sacrificar los intereses de la 
Francia á los del emperador de Alemania. 
£Btre los cargos que hicieron , todos ellos 
mas 6 menos falsos, hay uno demasiado es- 
pantoso para que juzguemos deberreferírlo. 
Ño se dignó responder á él, pero para 
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deshacer tan horrible acusación , inrocó d 
testimonio de todas las madres. Esta viuda 
de un rey, esta hija de un emperador, futf 
condenada á muerte , llevada al suplicio eú 
un carro descubierto , y decapitada el dia 
16 de octubre de 1793. Tenia entonces 
treinta y nueve anos. 

la princesa Isabel, hermana de Luis XVI^ 
podia compararse , según la expresión de 
lord Clarendon , á una capilla en el pala* 
ció de un rey, en la cual nada entra sino 
piedad y pureza , al paso que en derredot 
de ella todo es pecado , vanidad y locura.. 
Ni la conducta mas pura, ni el carácter 
mas incapaz de ofensa , fueron capaces i 
evitarla la funesta suerte en la cual tenían 
los jacobinos resuelto sumir á toda la ísl" 
milia de Luis XYL Una parte de su acusa* 
cion era honorífica para ella. Se le hacía 
cargo de haber hecho entrar en las Tulle*- 
rías algunos guardias nacionales de la seo-* 
cíon de Filte$-Saint''ThomaSy y haber he<^ 
cho curarlas heridas qiie acababan de re^ 
cibir en un rencuentro con los MarseUeses 
poco antes del 10 de agosto. La prinoen 
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confesó este hecho , que era sin duda muy 
conforme á todo el resto de su conducta. 
Se la hizo también el ridiclo cargo de ha- 
ber distribuido á los defensores del palacio 
balas cortadas por ella y por las personas 
que estaban cerca de ella , con el objeto 
de que fuesen mas mortíferas ; fábula ab- 
surba que no descanzaba en ninguna espe- 
cie de prueba. Fue decapitada en mayo de 
1794; su muerte fue digna de su vida. 

Sufrimos al referir estas atrocidades 
tanto disgusto como se experimenta al 
leerlas^ sin embargo , no es inútil hacer 
ver hasta donde puede llegar la naturaleza 
humana , cuando viola los sentimientos 
mas sagrados , y todas las leyes de la jus- 
ticia y de la humanidad. Ya hemos dicho 
que el delfín desde la edad de siete años 
daba las mayores esperanzas, y es bien cierto 
que en aquella edad ni podia ser peligroso, 
ni babor hecho ofensa alguna á nadie. Sin 
embargo , se resolvió hacer perecer á este 
niño inocente , y por medios en cuya com- 
paración son los asesinatos ordinarios actos 
de compasión* 
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^ Este desgraciado príncipe fue confiado 
al malvado nías vil que pudo descubrir la 
municipalidad de Paris en su horda de ja- 
cobinos. Este miserable , llamado Simón , 
zapatero , pidiendo á sus amos instruccio- 
nes, les dijo : « ¿Que decidís pues del bo- 
batillo? Le habían enseñado á ser inso- 
lente; yo sabré domarle; tanto peor si re- 
Tienta : no respondo de ello. ¿Y sobre toda 
que es lo que se quiere? ¿Deportarle? — 
No. — ¿Encerrarle?— No.— ¿Pues enton* 
ees qué? «Querían deshacerse de él. 

En efecto este monstruo , con un cú- 
mulo de malos tratamientos , golpes , frío , 
'el insomnio , la hambre , las privacio- 
nes de toda especie , en una palabra va- 
liéndose de los medios mas rigurosos que 
pudo inventar, logró muy en breve ajar 
esta delicada flor. El delñn murió el día 8 
de junio de 1796. 

Después de este horrible crimen , se mí* 
tigó algo la suerte de la hija de LuisXYI, 
único vastago entonces de aquella desgracia- 
da familia. La princesa real , cuyas prendas 
han hecho honor después á su ilustre clase 
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y á SU noble familia , se vio desde aquella 
época sujeta á un cauti?erio mas sopor^ 
UJble. Por último el i3 de diciembre de 
1795 , salió de su prisión y de su patria» j 
foe cangeada por La Fayette y los demás 
Franceses que el Austria consintió en soltar 
con esta condición. Esta princesa mas ade- 
lante se casó con su primo , el duque de 
Angulema, hijo primogénito del rey de 
Francia actual; el valor y firmeza que ma^ 
mfestó en Burdeos el año de iSi5 la haa 
grangeado mucho honor. 
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RESUMEN DEL CAPITULO VI. 



Dumouriez. — Descontento al ver el modo que tiene la 
conrencion de tratar al Brabante ; sus planes en conse- 
cuencia. — Se atrae laanimadyersion de* su ejército. — Se 
ve precisado á refugiarse en el campamento austríaco. 

— Pasa muchos años en el retiro, y muere en Ingla- 
terra. — Lucha de los girondinos y de los jacobinos en la 
«onvencion.— Robespierre acusa á los gefes de los girón- 
«dinos, y es denunciado por ellos. — Decreto de acusación 
contra Marat , que se oculta. — Comisión de los doce. 

— Marat absuelto y yuelve á ser admitido en la con- 
yencion con una corona cívica. — Terror é irresol ación 
de los girondinos. — Los jacobinos se preparan á atacar 
el Palacio Real. — Pero son rechazados.— Se presentan 
«n la conyencion^ que suprime la comisión de los doce. 
-^— LouYct y otros girondinos huyen de Paris. — La 

corlyencion sale en cuerpo para exhortar al pueblo. ;— 
Se ve precisada á volver á entrar en el salón , y da de- 
creto de acusación contra treinta de sus miembros. .« 
Caida de los girondinos. — Sus principales gefes mueren 
en la cárcel , en la guillotina . 6 de hambre. «— Conti- 
nuación de su historia. 



dby Google 



CAPITULO VL 



En tanto que la república se entregaba 
de. este modo y sin reserva á los excesos 
tiránicos de su fácil triunfo sobre la fa- 
milia ]^al 9 estuvo á pique de sufrir un vio- 
lento golpe de uno Ae sus hijos , que se ha- 
bía engrandecido siguiendo sus principios ; 
este era Dumouriez, á quien hemos dejado 
vencedor en Jemmappes 9 y por resultado 
conquistador del Brabante. La convención 
incorporó sin vacilar aquel hermoso pais 
á la Francia, y multiplicó en él sus exac- 
toces, sus comisarios, y todas las demás 
especies de sanguijuelas administrativas , 
que , no contentos con saquear á los infe* 
lices habitantes, ultrajaron su religión des* 
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pojando y desfigurando sus iglesias , vio- 
laron sus leyes y sus privilegios , y ejercie- 
ron sobre ellos la misma tiranía que los 
Brabanzones habian arrojado |de sí en la 
persona de sus propios soberanos. 

Dumouriez , naturalmente orgulloso con 
su conquista, tomó interés por aquellos 
que se le habian rendido á condición de 
la palabra que les dio de que serian bien 
tratados ; conoció que así su honor como 
iu crédito se hallaban amenazados y que 
la convención trataba solamente de hacer 
servir á sos miras di talento del general ^ 
manteniendo siempre á su ejército ea sus 
propia y absoluta dependencia» 

£1 general , por su parte, poseía la amfal-» 
don y al mismo tiempo los talentos de un 
vencedor; consideraba á su ejército ccm9 
el instrumento de victorias que á no ser 
él no hubiera conseguido ^ y quena man* 
tenerle bajo su inmediato mando, como 
un guerrero desea conserrar la e^ada que 
ha manejado con buen éxito. Contaba con 
^ afecto de sus soldados, y se creia ttt-* 
mado á representar, en medio de las di«- 
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sensiones políticas, el papel de arbitro , que 
La Fayetle con tan mal éxito había probado 
hacer. Esta sin dada fue la idea que fe 
Ueró á París , en donde intentó inútíK 
mente negociar en favor del rey. 

Después de su salida de la capital , pa* 
rece ser que abandonó á este príncipe á su 
suerte 9 pero que aun conservaba la espe- 
ranza de contener el torrente revolucio* 
Bario. 

Dos proyectos se presentaban á su fe* 
cunda imaginación, y es difícil saber 4 
cual de ellos daba la preferencia. Sodia 
esperar hacer reconocer por su ejército al 
delfin como rey constitucional; ó acaM 
entraba mas en sus intereses el hacer co- 
locar sobre el trono á un principe joven 
de la sangre , que se había distinguido ea 
su ejército , á saber el hijo primogénito 
del miserable duque de Orleans. Este cam« 
bio de dinastía hubiera preparado acaso 
al nuevo soberano á contentarse con la 
porción de autoridad que la revolucioa le 
concedía , en atención que el único título 
que tendría á la corona sería el que proo^-^ 



dby Google 



2S2 TIOA BE NAPOtEOlf BUOHAPAKTE. 

diese de la constitución. Pero para hallarse 
en el caso de obraren ambos planes como 
gefe supremo del ejército , fuera de toda 
dependencia de la convención, era preciso 
que Dumooriez, prosiguiendo en sus con- 
quistas , adoptase el plan concebido por los 
ministros , y añadiese al dictado de ven- 
cedor del Brabante , el de conquistador de 
la Holanda. Principió la invasión de este 
último pais con alguna apariencia de buen 
éxito; pero aunque se apoderó de Gertrui- 
denberg y bloqueó á Berg-op-Zoom , fue 
rechazado en WiUemstadt , y al mismo 
tiempo recibió noticia de que el príncipe 
de Sajonia Cobourg , general distinguidcí , 
aunque perteneciente á la antigua escuela 
de Alemania , avanzaba acia Flandes á la 
cabeza de un ejército austríaco. Dumou- 
riez evacuó la Holanda para hacer frente 
á estos nuevos enemigos y fue nuevamente 
desgraciado. Los Franceses fueron derrota* 
dos en Aíx-la-Chapelle, y sus nuevos reclu- 
tas casi enteramente dispersados. Agriado 
con este desastre , Dumouriez se abandonó 
imprudentemente á la viveza de su carác* 
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ter. Imitando el paso en vago de La Fayette, 
y amenazando antes de estar preparado para 
dar el golpe , escribió á la eonyencion » 
para inspirar miedo á los jacobinos , que 
su ejército estaba lleno de indignación. 
Este era el dia 12 de marzo de 1793, y seis 
dias después fue derh>tado nuevamente en 
la batalla de Nerwinde. 

Muy dudoso es que Dumouriez, aun en 
inedio de sus triunfos, tuviese la suficiente 
influencia personal sobre su ejército para 
Jiacer que se declarase contra la conven- 
cioD. Las tropas que mandaba no podían 
considerarse como un ejército regular, de 
mucbo tiempo de servicio, ocupado du« 
rante muchos anos en empresas difíciles , 
y en país extrangero, en donde una fuerza 
semejante no puede formar una masa só-* 
lida sino por medio de las relaciones entre 
los diferentes cuerpos ; en donde el soldado 
no conoce otra casa que su tienda , otra 
orden que la de sus oficiales , y los oficiales 
otra ley que la voluntad del general. Ejér^^ 
citos de esta especie , independientes de las 
autoridades 4^1 pais , acabaron por estable- 
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terse bajo el imperio francés , á consecuen- 
cia de guerras dilatadas j de conquistas 
lejanas; y sobre sus pavesas se elevó pot 
último el trono imperial. Pero en la época 
presente las tropas de la república se com- 
ponian ó de regimientos en revolución, 
en los cuales los soldados habían ascendido 
á oficiales, y oficiales subalternos á gefes^ 
6 de reclutas , que debian únicamente su 
existencia á la revolución , y cuyo sobre* 
nombre de carmañolas daba á entender su 
origen y sus opiniones republicanas. Tro- 
pas de esta especie obedecían á su general 
en el campo de batalla, pero fuera de él 
no era posible hacerlas entrar en la disci- 
plina militar, y por consiguiente no era 
probable que á la voz de Dumouriez con- 
sintiesen en cambiar sus principios políti- 
cos y las ideas de licencia que dimanaban 
de ellos y del mismo modo que si hiciesen 
un cambio de frente , ó diesen medía vuelta 
á la derecha. Mucho menos debia esperarse 
el verlas obedecer á este gefe , en el mo- 
mento en que parecía abandonarle el pres- 
tigio de k fortuna , y sobrt todo cuando el 
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veían dispuesta á entrar en composición 
con el mismo enemigo que había vencido » 
y negociar abandonando sus conquistas á 
los Austríacos para comprar por este medio 
la ocasión ó el permiso de realizar la con- 
trareTolucion que meditaba. 

Dumouriez , sin embargo, bien fuese im« 
pciido por su carácter activo y fogoso , bien 
que conociese que habia avanzado dema- 
siado para poder retroceder, procuraba , ya 
intrigando en su ejército , ya por medio de 
inteligencias con el principe de Sajonía 
Gobourg , adquirir la suficiente fuerza para 
echar abajo al partido dominante en la con- 
Tención , y restablecer, con algunas modi- 
ficaciones, la constitución de 1791* Di6á 
su proyecto una imprudente publicidad* 
Algunos generales de división se declara- 
ron contra él. Saliéronle fallidas sus tea-* 
tativas de apoderarse de Lila, de Yalen- 
ciennes y de Candé. Otra imprudencia 
hizo crecerla impopularidad que empezaba 
á manifestarse contra él en su ejército t 
cuatro comisarios de la convención le hi-* 
cieroa públicas reconvenciones acerca, de 



dby Google 



¿56 VIDA DE NAPOLEÓN BüONAPARTE* 

SU conducta ; no contento Dumouriez con 
hacerlos arrestar, los envió prisioneros al 
campamento austríaco, entregando de este 
modo al enemigo á los representantes del 
gobierno que le había, nombrado , al que 
había servido hasta entonces, y procla- 
mando para en adelante su alianza con ex- 
trangeros á quienes por obligación debía 
combatir. 

Todas estas imprudencias rompieron los 
vínculos que unían á Dumouriez con su 
ejército. Experimentó una resistencia ge- 
neral, y por último no logró sino á costa 
de muchas dificultades y peligros salvarse 
en el campamento austríaco acompañado 
de su amigo el joven duque de Chartres. 

Este hombre hábil y ambicioso no salvó 
en ^u fuga sino su cabeza. Pasó algunos 
años en Alemania, y murió en Inglaterra 
en el año de 1822 , sin haber hecho otro 
papel eu el teatro político. Saliéronle, como 
hemos visto, fallidas á Dumouriez, del 
mismo modo que á La Fayette algunos 
meses antes , las tentativas de emplear la 
fuerza armada para contener los progresos 
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de la revolución. La razón se comprende 
fácilmente, y para valemos de una compa- 
ración de la medicina , diremos que aun 
^no estaba el tumor bastante maduro , para 
poder servirse con buen éxito déla lanceta. 
La convención entretanto, aunque triun- 
fante de los planes del general , se hallaba 
dividida en dos bandos á los cuales ser- 
via de palestra su recinto , en el cual se 
daban el uno al otro golpes mortales. Claro 
era en tal estado que la lucha debía con- 
cluir de un modo trágico para uno de los 
dos, y todas las circunstancias señalaban 
por victimas á los girondinos. Aun conser- 
vaban la mayoría en el seno de la conven- 
ción, sobre todo cuando la votación era 
secreta , en cuyo caso los diputados pusi- 
lánimes de la llanura votaban con su con- 
ciencia ; pero en los debates públicos , y 
cuando los diputados daban su voto en yoz 
alta, y en medio de los gritos y de las 
amenazas de los furiosos que ocupaban las 
tribunas , el espíritu de verdad y de justi- 
cia se parecía demasiado al espíritu del 
martirio , para poder prevalecer en medio 

11* 
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4^ bombín cuja conducta potttica no co^ 
oocia i>tra regla que su propia s«guri<Íad. 
hos girondinos, sin embargo, continuaron 
éurante mucbos meses aun desempeñando 
las funtiones administrativas , y luchando 
€n la convención , auxiliados por la fuerza 
del raciocinio contra manejos ocultos, sos- 
tenidos por declamaciones violentas , que 
á la primera señal podian contar con el 
i^oyo cierto de la violencia mas brutal. Los 
girondinos , como se ha visto , habian he- 
cho la prueba de hacer adoptar por la con* 
vención decretos contra el triunvirato, y 
los jacobinos trataban de vengarse con la 
bacha ó ^ á falta de esta , con el puñal. 

Cuando la convención recibió la noticia 
de la deserción de Dumouriez , los jaco- 
Imuos, siempre dispuestos á apoderarse 
del espíritu público , marcaron á los giron- 
dinos como cómplices del general rebelde. 
Dirigieron contra ellos la animosidad del 
pueblo , cuya rabia fue proporcionada á 1% 
naturaleza de la crisis. Esta mayoría de la 
convención, que el iracrfc^r Dumouriez ase- 
guraba ser sana , y con la cual obraba de 
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acuerdo , declaró , como los jacobinos lo 
deseaban, cómplices á los girondinos en su 
traición. El día 8 de marzo provocó la 
creación de un tribunal que conociese de 
estos delitos , sin las dilaciones que trae 
consigo la declaración de testigos y las de- 
fensas 5. y ademas sin intervención del 
Jury. Los girondinos se opusieron , y los 
debates fueron violentos. Los dias siguien- 
teSy los jacobinos prepararon una insurrec- 
ción semefante á la del 20 de junio y del 
10 de agosto. Debia estallar el dia 10 de 
mayo, dia destinado para hacer desapare** 
cer el partido ministerial por medio de 
tina matanza general; pero los girondinos 
supieron en tiempo el proyecto , y no se 
presentaron en la convención el dia del pe- 
ligro. Un cuerpo de cerca de cuatrocientos 
federados de Brest, se preparó tambieit- 
para su defensa por Kervelegan 5 uno de 
los diputados de la antigua provincia de 
Bretaña 9 y girondino muy Celoso. Esta 
medida , por insignificante que pareciese 9 
produjo en aquel momento un buen efecto^ 
porque los hombres que estaban prepara*" 
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dos para los asesinatos , no quisieron cena* 
batir por muchas probabilidades que tu- 
iriesenen su favor, y los clamores de los 
jacobinos por aquella vez se redujeron á 
una yana amenaza. 

Descubierta una conspiración se con- 
Tierte en provecho del partido contra el 
cual se dirigía , cuando este sabe sacar par- 
lido ; pero Vergniaud al indicar en la con- 
tención , en una de las sesiones siguientes, 
la existencia de una conspiración que tenia 
por objeto matar un cierto número de di- 
putados , se contentó con imputarla á la 
influencia de los aristócratas , de los no- 
bles , de los clérigos y de los emisarios de 
Pitt y de Cobourg, evitando hacer recaer 
sobre los jacobinos una acusación que todo 
el mundo sabia que ellos , ellos únicamente 
merecian. Fue muy aplaudido , y Marat 
que habló después de él lo fue otro tanto , 
y el tribunal revolucionario se estableció* 

Louvét, echando en cara á Vergniaud 
su pusilanimidad, dice que este orador did 
por disculpa « el riesgo de irritar 4 hom- 
bres violentos, capaces ya de todos los 
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excesos. » Habían hecho salir á plaza al ja- 
bali, y después de haberle acosado, cono- 
cían, aunque ya demasiado tarde, que ca- 
recían de armas para atacarle. La trama 
del 10 de mayo se comparó á la de los ca- 
tólicos del 5 de noviembre* en Inglaterra. 
Fue descrita en el Monitor como unahorrible 
conspiración , en la cual una tropa de mal- 
vados, que tomaban el dictado de la Gla- 
ciere , en memoria de los asesinatos de Avi- 
non , lial)ia sitiado el salón por espacio de 
dos dias con el objeto de disolver la con- 
vención nacional por la fuerza, y mata- 
ron gran número de diputados. La conven- 
ción sin embargo pasó á laorden del dia, sin 
mandar hacer ninguna averiguación contra 
un crimen tan horrendo, manifestando de 
este modo que era mayor el temor por sí 
misma que el deseo de aprovechar una oca« 
sion de libertar á la Francia de la espantosa 
facción bajo la cual gemia. 

*5 de noviembre de i6o4« ^^ autor quiere hablar del 
Umoio popüh plot (trama papista), en la cual se trataba 
de volar al rey Jacobo y á su parlamento con toneles 
cargados de pólvora, colocados en una cueva inmediata 
ad lugar de las sesiones. {Editor,) 
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A mediados del mes siguiente , se pusie- 
ron los jacobinos en la actitud de ataeart 
orgullosos sin duda con la impunidad que 
les habia saWado. Robespierre designó , 
nombrándolos , á los gefes de los girondi* 
nos como cómplices de Dumouriez* Pero 
el poder de Robespierre no estaba en la 
conTencion. Guadet, en un discurso muj 
elocuente, rebatió aquella acusación y Ja 
hizo recaer sobre el mismo Robespierre y 
los jacobinos. Manifestó á la convención 
que se bailaban deliberando bajo el influjo 
de los sables y de los puñales , que á la 
menor señal se dirigirían contra ellos, y 
leyó en el periódico redactado por Marat^ 
una excitación al pueblo para que se in- 
surreccionase. El terror y la Tergííenza 
dieron ralor por un momento á la conven- 
ción , que declaró en estado de acusación 
á Marat, el cual se vio precisado por algu- 
nos días á permanecer oculto. 

TSo es inútil observar que Buzot haUa 
contra este decreto que considera impoli- 
tico porque fue el primer ataque dado á la 
inviolabilidad de los diputados. Con arre- 
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glo á principios , tenia razoú sin duda ; pera 
cuaudo cimsideramos las consecuencias 
prácticas que resultaban de esta violación 
comparado con las represalias del otro par- 
tido, permanecemos en la duda. El arresto 
de Marat no variaba en nada las violencias 
que los girondinos debían sufrir al fin de 
la lucha ; hombres semejantes tenian tanta 
necesidad de ejemplos como sus bandidos 
de viseras. Todos ellos podían igualmente 
obrar á cara descubierta. 

La convención no S2 contentó con el 
decreto de acusación contra Marat, y ma» 
DÍfestó por la primera vez la intención de 
hacer resistencia á los jacobinos; nombró 
una comisión de doce individuos, algunos 
de ellos girondinos, otros neutrales^ encar- 
gada de vigilar y de reprimir los movimien- 
tos de los ciudadanos que pareciesen favo* 
rabies á la anarquía. 

La convención conoció muy en breve el 
carácter de la oposición que acababa de ar- 
rostrar. Pache , maire de París , y uno de 
tos hombres mas delincuentes de la revo- 
lución, 'se presentó en la barra acompa- 
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fiado de dos mfl que se decían peticiona-* 
ríos, ypídieron, en nombre de las secciones, 
el arresto de yeintidos de los g^es mas dis- 
tinguidos de la gironda. La convención se 
desentendió de esta petición, pasando k la- 
arden del dia; pero la osadía de los anar- 
quistas habia crecido considerablemente\ 
Conocían que no tenían otra cosa que ha- 
cer que batir en brecha á un enemigo cuja 
única defensa eran las débiles armas de la 
ley, que los jacobinos tenían á vanidad ar-* 
rostrar y destruir. La proscripdon de estos 
desgraciados diputados era una medida de 
la cual jamas quisieron desentenderse, lo- 
grando con su osadía reducir á/la defensiva 
el partido que debía ser en buena política 
el primero que atacase. 

Los girondinos sin embargo , viendo el 
caso extremo á que se hallaban reducidos, 
y conociendo cuan importante les era el 
atacar en semejante circunstancia, hicie-- 
ron esfuerzos para volver á tomar la ofen* 
siva. 

El tribunal revolucionario, en el cual 
debía comparecer Marat con arreglo al de- 
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creto de acusación, sabia demasiado bien 
lo que tenia que hacer para convencer á un 
delincuente, sobre todo á un patriota tan 
distinguido, á quien únicamente se acha- 
caba haber excitado al pueblo á hacer uso 
del derecho sagrado de insurrección. Des- 
pués de un simulacro de causa, fue absuelto 
iionorifícamente, y vuelto á conducir á la 
convención, ceñida la cabeza con una co- 
rona cívica y escoltado por una tropa de 
bandidos dignos de formar su guardia. Qui- 
sieron desfilar por el salón j un zapador, 
orador de la cuadrilla, aseguró á la conven- 
ción que el pueblo amaba á Marat , y que 
la causa de Marat y la del pueblo serian 
siempre la misma. 

La comisión de los doce entretanto pro- 
cedía contra los terroristas con cierto ri- 
gor. Uno de los mas furiosos provocadores 
de Ja insurrección y del asesinato era He- 
bert, sustituto del procurador sindico de 
la municipalidad. Este malvado, hablando 
á este cuerpo que ejercia todos los poderes 
de la magistratura en París , había tenido 
la desvergüenza de pedir las cabezas de 
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trecientos diputados. Fue arrestado y con- 
ducido á la cárcel. 

A este acto decisivo debieran haber se- 
guido , en buena política , otras medidas 
igualmente rigurosas. Los girondinos hu- 
bieran podido » manifestando resolución ^ 
atraer á si un gran número de neutrales , 
y formar en las secciones de París socie- 
dad con aquellos hombres que aunque 
tímidos estaban penetrados de horror acia 
la facción revolucionaria , y temblando por 
sus familias y sus bienes si llegaban á yetse 
bajo la custodia del populacho de los arra- 
bales. La sola aparición de cuatrocientos 
Bretones habia desbaratado toda la conspi- 
ración del 10 de marzo : no hay la menor 
duda , en efecto » que el apoyo de cierto 
número de hombres decididos, hombres 
mas atrevidos y mas positiyosu|ue lo eran 
aquellos filósofos teóricos 9 hubiera sido 
capaz de arrostrar la furia de todo el po-^ 
pulacho de Paris , sostenido por algunos 
centenares de bandidos asalariados. Lo 
peor que les podia suceder era perecer 
en la tentativa de sacar á la patria de las 
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garras de la mas vil 7 mas horrible tiranía. 
Entretanto los girondinos estaban en la 
ponyencion como aquellas tímidas aves que 
tienen sobre sí al milano, y temen igual*- 
mentó el permanecer y el huir. Sin em- 
bargo , si no podían hacer tomar las ar^ 
mas á nadie en favor sujo en París , era 
mas prudente para ellos abandonar la ca- 
pital , é ir á buscar en alguna otra ciudad 
un punto en donde pudiesen deliberar se- 
guros. La Francia por otra parte se ha- 
llaba en un estado tal , que si estos desgra- 
ciados teóricos hubiesen tenido alguna in- 
fluencia en un departamento cualquiera , 
habiéndose retirado á él no hubieran de- 
jado de reunir amigos en derredor suyo. 
Se cree que los que tenían esta idea pusie-» 
ron los ojos en Yersalles como punto de 
reunión , y que los habitantes deesta ciudad 
arrepentidos de haber contribuido á la sdi-* 
lida de la familia real y de la asamblea 
constituyente^ les hubieran prestado apoyo. 
Peronien losperíódicos» ni en las historias de 
aquel tiempo , ni en las memorias dé Buzot » 
Barbarouxó Louvety se encuentra nada que 
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iadique que aquellos filósofos infatuados 
hubiesen tomado disposiciones para huir 
o para defenderse. Se parecian á aquellos 
pobres animales que no tienen otro recurso 
para escapar de las garras de sus enemigos 
que los chillidos que dan cuando $on cogí- 
dos. Todo su sistema se reducia á castillos en 
el aire, y cuando se desvanecieron se conten- 
taron con llorar la poca solidez del edificio. 

Justo es decir sin embargo que la debi- 
lidad de su conducta no debe atribuirse á 
cobardía personal. Entusiastas por sus prin- 
cipios políticos , vieron acercarse la muerte, 
la esperaron y la arrostraron. Pero en este 
easo parecidos al monarca que tanto em- 
peño habian tenido en destronar, y cuya 
muerte fue la senda que les guió á su per* 
dicion , su valor produjo el efecto de una 
fuerza de inercia : resignados y firmes para 
sufrir las injusticias ; nulos cuando era pre- 
ciso obrar en favor suyo y de la Francia. 

Estos desgraciados diputados, amena-* 
zados de la muerte , y dueños aun sin em- 
bargo del poder ministerial , estaban tan 
lejQs de poder trabajan en su propia segu- 
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rldad ó en la del pais sujeto á su preten^ 
dido gobierno , que durante muchas noches 
anduvieron errantes de casa en casa no 
atreviéndose á ocupar la suya , y permane- 
ciendo ordinariamente tres ó cuatro juntos» 
con armas para defenderse , en los asilos 
doi^de podian ocultarse. 

La noche anterior al 3o de marzo , Lou- 
vet y cinco de los girondinos mas distin* 
guidos se hallaban en un retiro de esta 
especie, pareciendo mas que legisladores 
ladrones que huian de la policía, cuando 
se oyó el toque de al arma. Rabaud de 
Saint-Étienne , ministro protestante, y uno 
de los mas distinguidos entre los que apoya* 
han las providencias de valor y de huma^ 
nidad , le consideró como señal de muerte 
y no cesó de repetir : / Illa suprema dies I 

Tocábase esta al arma para sublevar á 
los arrabales 9 pero parece que esta vez na 
encontraron los jacobinos tanta facilidad 
como de ordinario en el movimiento. Es- 
peraban salir con la suya presentando á los 
bandidos un atractivo mas poderoso que el 
asesinato ó el arresto de veinta ó treiot a dipa^ 
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tadoa; imaginaron , pues , un medio muy á 
propósito, por unaparte , para poner en arma 
á los ciudadanos ricos y para fijar su aten« 
,cion exclusivamente en el cuidado de su 
propia seguridad , pero muy propio, por la 
otra, para inflamar ala canalla con la espe*- 
ranza del saqueo; el medio fue esparcer 
la voz de que la sección de la Butte-des- 
Moulins,*que comprendia el Palacio Real 
y los mas bellos almacenes de Paris , esta- 
ba en contrarevolucion ,, había enarbolado 
la escarapela blanca y se habia declarada 
en favor de los Borbones. 

Esta voz no tenia sombra de fundamento* 
Los habitantes del Palacio Real eran acaso 
partidarios de la monarquía, y con segu« 
ridad , de un gobierno sosegado y regular , 
pero amaban mucho más sus almacenes 
que la familia de los Borbones , y maldita 
la gana tenían de exponerlos por un rey ó 
por un emperador. Supieron con espanto 
la calumnia que se les levantaba , tomaron 
las armas para defenderse, cerarroñ las 
puertas del Palacio Real, que es suscep* 
tibie de una defensa vigorosa, y apuntaron 
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cañones contra el populacho cuando se 
aproximó á su recinto ; manifestando bien 
claramente á la canalla del arrabal de San 
Antonio , que si los vecinos pudientes de 
París consentian en dejarles matar al rey 
y cambiar los ministros , no tenían en ma- 
nera alguna la intención de abandonarles 
el cuidado de sus escritorios. Cinco seccio- 
nes estaban sobre las armas y dispuestas á 
obrar. Ningún girondino se tomó el trabajo 
al parecer de hacerles entender que ha- 
ciendo ellos el sacrificio de conservar con 
su fuerza la independencia á la convepcion , 
lograrían librarse ellos mismos de aquella 
dominación, que tenia bajo el yugo, con 
insurrecciones continuas, á todos los ciuda- 
danos recomendables por sus riquezas , por 
sus sentimientos ó por su educación. Ad- 
mira tanto mas esto, cuanto Raffet, co- 
mandante de la sección de la Butte-des- 
Moulins, había marchado el 10 de marzo 
en auxilio de la convención, asediada por 
' una insurrección armada. 

Abandonadas la secciones armadas á si 
míMias para conservar el orden ^ creyeron 
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que aería suficiente evitar ei riesgo priaci-^ 
pal del momento. La vista de su ejército y 
su aspecto decidido pudieron mas que sus 
escarapelas tricolores y los gritos de / f^iva 
la república ! para que los insurgentes re- 
conociesen por buenos ciudadanos á los 
que no se podia convencer de incivismo sino^ 
á medio de un sangriento combate. í ; 

Sus gefes, sin embargo, lograron por 
último hacerles comprender que el verda- 
dero golpe donde debia darse era en el sa- 
lón de la convención j y que á. cada ciuda- 
dano activo se le darian cuarenta sueldos 
(dos pesetas) por dia* En todas estas cosas^ 
¡había manejos tan fríos , y existía tan poca 
entusiasmo popular , que probablemente 
hubiera sido muy fácil contraminar lostra-^ 
bajos de los conspiradores y volarlos con su 
propia mina , si los sitiados hubieran teñí* 
do actividad y valor práctico, pero ni de 
lo uno ni de lo otro hallamos indicio. La 
convención se veía sitiada por el populacho 
y amenazada en términos groseros; en me* 
dio del terror que la inspiraba su posición, 
suprimió la comisión de los doce , y puso 
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á Hebért en libertad ; concesiones que aun 
estaban muy distantes de las que exigían 
los jacobinos, pero suficientes para mani- 
festar que el poder de los girondinos ha- 
bia concluido , y que la misma convención 
se hallaba á la merced de cualquiera que 
pudiese disponer del populacho de Paris* 

Los jacobinos resolvieron caminar dere» 
chos á su objeto 5 haciendo perecer al^ne- 
migo que hablan desarmado. Para esta em* 
presa se fijó el dia 2 de junio. Louvet y 
algunos otros girondinos no juzgaron k 
propósito aguardar el resultado , y tomaron 
las de Villadiego; pera los jacobinos para 
asegurarse de las demás víctimas hicieron 
cerrar las barreras de París. 

En esta ocasión decisiva no se habían 
fiado los jacobinos únicamente en el auxi* 
lio de sus aliados de los arrabales, sino que 
tenían también á su disposición cerca de 
dos mil federados /acampados en los Cam-^ 
pos Elíseos, y á los cuales hacia mucho 
tiempo se adiestraba en el papel que ha- 
bían de representar. Disponían cañones y 
morteros, preparaban metralla , bombas y 
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ani^hoimittod para bala roja, como si hn-* 
biesen de atacar una plasa fuerte , y ño un 
salou ocupado por representantes del pue^ 
blo sin armas. Henriot, comandante en 
gefe de la fuerza armada de París , hombre 
feroii é ignorante , entregado enteramente 
á los jacobinos , tuvo cuidado , al tiempo 
de situarla fuerza armada que iba llegando 
de todas partes para circunvalar la conven- 
ción, de colocar la peor gente en lascerca- 
nias del salon« Los diputados de e^te modo 
se vieron envueltos en una red, y los jaco- 
binos , por decirlo así , no tuvieron otra 
cosa que hacer que escoger las víctimas. 

El grito general de los hombres armados 
que rodeaban la convención era un decreto ^ 
de muerte 6 de fuera de la ley contra vein- 
tidós girondinos, señalados^ en la proposi^ 
cion de Pache y en otras posteriores de la 
mas violenta especie como cómplices de 
Bumouriez y enemigos dé la buena ciudad 
de París ; por último como traidores, que 
meditaban el establecimiento de una repú« 
blica federativa en vez de una república in« 
divi^ble. Los ministros se hallaban com- 
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prendidos en esta lista de proscripción. 

La convención se hallaba en una honi-» 
ble posición , y veía levantado sobre ella un 
brazo poderoso. Los que se suponía que 
pertenecían al partido de la gíronHa eran 
golpeados ó insultados á su entrada en el 
salón, silbados ó amenazados cuando se 
levantaban para hablar. Ya los diputados 
no gozaban de ninguna libertad; en una 
palabra no podía haber discusión en el seno 
de la asamblea , mientras durasen aquellas 
escenas dé tumulto y de rabia que iban 
siempre en aumento. 

Barreré , gefe de la llanura^ ó del partido 
neutral , como lo hemos dicho , aliado por 
conciencia con los girondinos y por terror 
con los jacobinos » propuso una de aquellas 
medidas moderadas en apariencia, que 
traen consigo la ruina dé los que las adop* 
tan, con tanta seguridad como si presen- 
tasen un carácter mas decididamente hostil. 
Después de haber felicitado á los girondinos 
por sus buenas intenciones, y lastimádose ' 
de lo grave de las circunstancias , rogó á 
los girondinos cuya proscripción se exigid. 
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que se sacrificasen ellos mismos coma 
objetos desgraciados de la desunioa que 
reinaba en la república , é hiciesen su di- 
misión. La convención , en este caso , aña-* 
ilió, los declararia bajo la protección de la 
ley, como si no lo estuviesen de derecho, 
mientras no se les convenciese de algún de-i 
lito , y no estuTiesen al mismo tiempo re- 
vestidos de aquella inviolabilidad de que 
se pretendía despojarles. Esto era compro-* 
meter á un hombre á que se quitase su 
armadura , prometiéndole que serán impe- 
netrables los vestidos ordinarios que le cu- 
bren. 

Pero un Francés consiente fácilmente ea 
hacer cuanto se le pide , como si se hallas^ 
interesado su honor en la cuestión. Este 
pérfido consejo fue adoptado por Isnard y 
Dussaulx y otros diputados proscriptos, 
que se dejaron persuadir de este modo^ 
para renunciar á los solos medios de de«^ 
fensa que les quedaban , con la esperanza 
de mitigar la ferocidad de un enemigo de-^ 
masiado encarnizado para experimentar el 
menor movimiento de generosidad. 
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Lanjuinais sostuvo una lucha mas ho-^ 
norifíca, t No esperéis de mí, dijo á la con* 
vención, üi suspensión ni dimisión. ¿Tengo 
libertad acaéo para hacer esta dimisión, ni 
vosotros para recibirla?» Como dirigía su 
elocuencia contra Robespierre y los jaco- 
binos , Legendre y Chabot trataron de ar- 
rancarle de la tribuna. Recibió muchos 
golpes, resistiéndose á bajar de ella. « Los 
antiguos, exclamaba, cuando preparaban 
un sacrificio , coronaban la victima de fio* 
res y de cintas; y vosotros, mas crueles , 
dais vergonzosos golpes y ultrajáis á la víc- 
tima que ningún esfuerzo hace para evitar 
la cuchilla. » 

Un sentimiento de vergüenza hizo que 
le escuchasen por un momento , y echó 
en cara con mucho valor á los diputados la 
bajeza , la perfidia , la crueldad y la impo- 
lítica debilidad c<9^n que obraban entre-* 
gando de aquella manera á sus hermanoi^ 
i una multitud sedienta de sangre , é im- 
pelida por una minoria compuesta de co-* 
legas suyos. La convención hizo un es-- 
luerzo para romper los lazos en que estaba 
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cogida ; resolvió salir en cuerpo , con el 
objeto de yer hasta que punto se haría res- 
petar por la gente armada que circundaba 
el salón. 

Salieron en efecto los diputados para 
pasar al jardin de las TuUerías , dejando á 
los jacobinos solos en el salón ; pero su 
marcha fue detenida por Hénriot, á la 
cabeza de un estado mayor considerable y 
de un cuerpo numeroso de tropas. Todas 
las avenidas del jardin estaban guardadas 
por soldados. El presidente leyó el decreto 
de la conven cion y mandó á Henriot que 
se retirase. Este no contestó sino echando 
atrás su caballo y mandando echar armas 
al hombro. «Volved á vuestro puesto, dijo 
á los legisladores atemorizados ; el pueblo 
quiere que se le entreguen los traidores que 
se hallan en el seno de la convención ; y 
no se separará sino cuando se baya cum*^ 
plido su deseo. » Marat se presentó en este 
momento á la cabeza de una cuadrilla d^ 
cien asesinos escogidos ; excitó al pueblo 
á que persistiese en su proyecto , y manda 
41a convención, en nombre del pueblo^ 
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queTolvíese al salou de sus sesiones para 
deliberar , y sobre todo para obedecer. 

Los diputados se volvieron en efecto , 
llenos de consternación , dispuestos á so* 
meterse á la infamia <iue parecia inevitable» 
y echándose á si mismos en cara su des-* 
preciable cobardia al mismo tiempo que 
se rendian á la necesidad de su conserva- 
ción. Los jacobinos aumentaron sus pre* 
tensiones , como aquella muger que fue á 
Roma á vender los libros de la sibila. En 
vez de veintidós diputados pidieron treinta, 
y el decreto fue aprobado en medio del 
terror y de los clamores. Esta proscripción 
se decretó á proposición de Gouthon, 
hombre decrépito, paralizado de las ex- 
tremidades inferiores , cuyos sentimientos 
benéficos se expresaban en los términos 
mas suaves y con el tono mas agradable » 
y que , por exceso de sensibilidad, llevaba 
fi^empre en el seno un perrito faldero, con 
^1 fin de tener un obj eto á quien prodigar 
BUS caricias; pero en el fondo hombre tan 
feroz como Danton y tan desapiadada 
como Rübespierre. 
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Una gran parte de la convención no tomó 
parte en esta aprobación , y antes por el 
contrarío protestó públicamente contra la 
violencia que se le hacia. Fueron arresta-^ 
dos muchos de los diputados proscriptos ; 
otros huyeron con el auxilio de sus colé* 
gas y de las personas empleadas en la con* 
Tención ; otros , por último , previendo esta 
catástrofe , no se hablan presentado en la 
convención y ya habian salido de París. 

Así cayó , sin que hubiese un solo golpe, 
ni una espada levantada en defensa suya , 
«1 partido que reclamaba el honor de obrar 
con arreglo á los verdaderos principios del 
republicanismo , y que , únicamente por 
realizar una teoría ideal , había echado 
abajo ej trono , y preparado el camino á la 
anarquía* Gayó, como así lo han confesado 
tsus miembros mas sabios , víctimas de su 
propio sistema , y de la falsa é impractica- 
ble idea que le hacia creer en la posibi* 
lidad de gobernar un país corrompido y 
Tasto , como un territorío de poca exten-* 
ision y poblado de ciudadanos virtuosos. 
Tan fácil hubiera sido á estos hombres el 
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fundar su capital sobre un pantano de ter- 
reno movedizo y sin fondo , como su su* 
puesta república en un paiscomola Francia^ 
Los expedientes violentos y revolucionario» 
y todos los medios de acción de que se 
habian servido ellos mismos, fueron diri- 
gidos contra ellos por hombres cuyas in- 
tenciones eran mas criminales que las 
suyas. Los girondinos habian reclamada 
una parte del triunfo de la jornada deJ 
lo de agosto; y sin embargo ¿ qué era esta 
jornada tan encomiada , sino una insur* 
reccion del populacho contra la autoridad 
constituida de aquella época, lo mismo 
que las de 3 1 de mayo y 2 de junio de 1 795^ - 
bajo cuyos golpes cayeron los girondinos ^ 
habian sido dirigidas contra ellos, como 
sucesores de aquella autoridad ? En el pri- 
mer caso fue destronado un rey , en el se- 
gundo fueron destituidos ministros ; y si el 
pueblo tenia el derecho , def^dido por la» 
girondinos , de obrar como ejecutor de 
sus propias voluntades en uno de los do» 
casos , difícil es concebir por que principia 
se ponia en cuestión en el otro. 

12* 
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En la importante causa d^l rey , los 
girondinos se habían mostrado pusiláni- 
mes ; querían salvar la vida de un hombre 
inocente $ y en vez de proclamar atrevidas- 
mente su inocencia , recurrieron á sutile» 
zas que sacrificaban su honor sin salvar su 
cabeza. Este grave error les privó de todas 
las probab^idadcs de reunir bajo sus ban« 
deras , con esperanza de buen éxito , los 
hombres bien intencionados quQ quedaban 
en París y en Francia , los cuales , si hu-^ 
bieran visto á los girondinos, cuando tenían 
el poder , conducirse con firmeza , hubie^ 
ran preferido sin duda adherirse á los 
amantes del orden social , aunque repu«* 
blicanos , que ceder á la anarquía. 

Los desgraciados girondinos tenían al 
presente tiempo para reflexionar todos los 
perjuicios de sus actos y de sus ootisionss* 
Veintidós de sus mas distinguidos miesob-- 
bros, arrestadas en el fatal día 2 de jumOf 
esperaban su suerte en la cárcel, mientras 
los demás, victimas de la aflicción y de Im 
miseria 5 andaban errantes en los diferentes 
departamentos. 
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La suerte de los que habían sido arres- 
tados no permaneció incierta por mucho 
tiempo. Al cabo de tres meses, fueron juz* 
gados, y convencidos de realismo. Era tal 
entonces la situación de los ánimos en 
Francia; tal la grosería de los cuentos que 
«e podían presentar á la credulidad del pue- 
blo , que los hombres que por siís princi- 
pios teóricos eran los mas opuestos á la mo- 
narquía, y que aun habían sacrificado su 
conciencia para ayudar á los jacobinos á 
echar abajo el trono , se veían acusados y 
convencidos de realismo; y esto en una 
^ipoca en que el abandono en que se ha- 
llaba el resto de la familia real era tal, que 
la reina , en su prisión, no podía obtener el 
libro mas común para uso de su hijo, sin 
dirigirse directa y formalmente á la muni* 
eipalidad de París *. 

Cuando los girondinos comparecieron 
ante el tribunal, estos hombrea cuyos ta- 

*P)radl>Ade eUo é Articulo siguiente de le» Iñmt áeh 
4B«Báá|p«li<Uid , ^ lo <pie es rats notable »«ii| de una fedMI 

entre el 39 de mayo 7 el 3 de jania. « Antonia pide paraift 
iiijo la noyela át Gil Blas de Santitla na. «— Concedido. « 
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leDtos habían dominado tan frecuente- 
mente el cuerpo legislativo , inspiraron al 
pueblo demasiado interés, á los ojos de los 
jacobinos, que llegaron en algún momenta 
á temer no poderlos condenar. Obtuvieron 
un decreto de la convención, dando al pre- 
sidente del tribunal revolucionario la fa«^ 
cuitad de cerrar la causa luego que el jury 
bubiese formado su. opinión y sin oir á Ios- 
acusados. Este terrible modo de cerrar los 
debates (era lo que se llamaba cortar la 
palabra) y se puso muchas veces en prác- 
tica en aquellos juicios revolucionarios. Te- 
mían sin duda la lógica de Srissot y la 
elocuencia de Vergniaud,' cuyos rayos les 
hablan por largo tiempo y á menudo echado 
por tierra. Uno de los cargos, verdadera 
sentencia de muerte en el tribunal que les 
juzgaba, parece haber sido probado po£ 
una de las cartas de Brissot, en la cual 
hablaba de los esfuerzos de loa girondinos 
para realizar una coalición en los departa- 
mentos, á efecto de equilibrar, si era posi- 
ble, la influencia espantosa que la capital 
y la parte revolucionaria de la magistratura 
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ejercían sobre la convención, prisionera ea 
los muros de París. Este crimen era bas- 
tante para quitar todo escrúpulo á los ju- 
rados tomados en aquella clase de los Pari- 
sienses, cuya terrible importancia hubiera 
sido destruida con el buen éxito de un plan 
semejante. Se declaró á los acusados delin- 
cuentes de conspiración contra la unidadl 
é indivisibilidad de la república y contra 
la libertad y la seguridad del pueblo francés. 
Cuando se pronunció la sentencia , uno 
de ellos, Valazé , se clavó un puñal en el 
corazón. Los demás fueron conducidos al 
lugar del suplicio en él mismo carro , con 
el cuerpo ensangrentado de su colega. 
Brissot parecía abatido y desgraciado ; Fau- 
chet, clérigo apóstata, manifestaba re- 
mordimientos, los demás afectaban una 
firmeza romana ; y cantaron , durante el 
tránsito, una parodia del himno de los 
Marselleses, dirigida contra los jacobinos. Se 
ibabian negado constantemente á admitir 
los socorros de la religión, que recibidos 
desde lá niñez con las disposiciones conve- 
nientes , les hubieran guiatlo en la prospe- 
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ridad y sostenido en la adversidad. Aban- 
donaron la última parte dt su vida á aquella 
filosofía vana y especulativa , que baBia te- 
nido tan deplorable influencia sobre sn 
conducta política. 

Aquellos miembros de la gironda que 
habían logrado evitar la muerte por algon 
tiempo por medio de la fuga no tuvieron 
mucha gana de hacer vanagloria de su 
conducta. Encontraron los departamentos 
del <>este y del mediodía en una gran fer- 
mentación contra Faris y contra los jaco* 
bines, y aun dispuestos á tomar las armas ; 
pero al mismo tiempo vieron que nadie 
pensaba en su sistema de puro republica- 
nismo , ni sentía su caída ; las causas del 
descontento eran diversas y fundadas sobre 
perjuicios mas positivos. A una gran parte 
de la nación , al menos á todas las gentes 
honradas 9 les había afectado proftinda^ 
mente la suerte del rey, y el trato etuel 
que su famiHa habia sufrido y aun sufría. 
Los ricos temian ser saqueaos y degollé* 
dos por los jacobinos, y no €iiiü menoxes 
los padecimientos del pobre por efecto de 
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la carestía de granos y el bajo precio de 
los asignados, y del levantamiento en 
masa de frecientos mil hombres decretado 
para resarcir las enormes pérdidas del 
ejército francés- Pero las insurrecciones 
tomaban en todas partes un carácter de 
realismo, sino de republicanismo ; y aun- 
que los girondinos hubiesen sido recibidos 
en Caen y tn¡ otras partes con conptpasion 
y miramiento, sus votos en la causa del 
rey, y su zelo fanático en favor de una es- 
pecie de gobierno que en manera alguna 
convenia á la Francia , y que estaba muy 
distante de ser el objeto de los deseos de 
aquellos que les daban asilo , les impidie* 
ron representar un papel eminente en los 
disturbios del oeste. 

Buzot parece haber visto la cosa bajo su 
verdadero punto de vista. tEs cierto, dice, 
que si nosotros hubiéramos podido persua- 
dir que nuestro deseo era el de establecer 
en Francia un gobierno moderado de esta 
clase, que era el que mas convenia á este 
paia (la monarquía limitada) , sí hemos de 
dar crédito á muchas perdonas bien infor^ 
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madas, hubiéramos podido esperar formar 
una coalición formidable en el Calvados , y 
Teunir en derredor nuestro á todes los que 
eran adictos á la monarquía ^or efecto de 
antiguas preocupaciones. » 

En el estado en que se hallaban las cosas,^ 
eran los girondinos considerados como en* 
tusiastas , movidos por el ejemplo de los 
Estados Unidos á hacer la prueba del es- 
tablecimiento^de una república en un país 
en el cual todas las esperanzas y. todos los 
deseos , excepto los de los jacobinos y de la 
vil canalla que acariciaban , lisonjeaban y 
gobernaban , eran dirigidos acia una mo- 
narquía templada. También Buzot había 
notado que las numerosas atrocidades j 
violencias, los alistamientos forzados, y 
los demás actos opresivos , cometidos eu 
nombre de la república , habían inspirado 
aversión acia una forma de gobierno en 
que la crueldad reinaba al parecer sobre la 
miseria con el solo auxilio del terror. Con-« 
fiesa su error con un poco mas de candor 
que sus colegas , y conviene en que alo lil- 
tinao hubiera estado dispuesto á reunirse 
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con los monarquistas y. moderados para 
restablecer el trono bajo la salvaguíirdia de 
fonnas constitucionales. 

Algunos diputados , á saber , Louvet , 
Rioufife , Barbaroux , Petion y otros , se 
reunieron á un cuerpo de realistas de la 
Bretaña , con el cual había formado el ge- 
neral Wimpfen una especie de ejército , 
pero que jamas tuvo importancia ; fue der- 
rotado en Vernon,y no fue posible volverle 
á reunir nunca. 

Los diputados proscriptos , con un corto 
número de hombres armados primero , y 
después enteramente abandonados, andu- 
vieron errantes en Francia donde les suce- 
dieron aventuras extraordinarias, que han 
sido descritas por su historiador Louvet. 
Seis de ellos , por último , lograron llegar 
á Burdeos , capital de aquella Gironda de 
donde el partido tomaba su denominación, 
y que aquellos que habían nacido en ella, 
juzgando de lo demás por la sociedad par- 
ticular en que habían principiado á formar 
8U reputación , habían descrito como pe^ 
netrada de los principios mas puros de la 
III. 1 3 
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libertad filosófica. Guadet había dicho xaA 
veces á sos compañeros de desgracia que 
si los sentimientos liberales, honrados j 
generosos se veían desterrados de todas las 
demás partes de la Francia , podrían en« 
contrar en todas ocasiones un asilo en la 
Gironda. Besaron al desembarcar aquel 
suelo en que creían con toda seguridad 
encontrar asilo y protección. Pero Burdeos 
entonces era solo' una ciudad opulenta y 
^ comerciante, en la cual los ricos, tem- 
blando de los pobres, no se hallaban dis- 
puestos á aumentar la suma de sus riesgos 
tomando ínteres en las desgracias de los 
demás* Los girondinos hallaron cerradas 
casi todas las puertas aun en la misma Gi-* 
ronda ; anduvieron errantes como la escorisí 
de la sociedad , teniendo que sufrir todos 
ios males del cansancio y del hambre, y 
siendo algunas veces causa de la muerte 
de aquellos que se habían atrevido á darles 
acogida. 

Entre los seis girondinos que se refugia- 
ron en suprovineia, Camus fue el único que 
logró escaparse. Guadet , Salles y el entu<^ 
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síastaBarbaroux, fueron arrestados y ajus- 
ticiados en Burdeos. El último intentó por 
dos veces levantarse la tapa de los sesos. 
Buzot y Petion acabaron por darse la 
muerte, y sus cadáveres fueron hallados 
en un campo de trigo. Este Petion era d 
mismo que habia sido par tanto tiempo el 
ídolo de los Parisienses , y que cuando se 
decretó el destronamiento del rey habia 
dicho con una especie de vanidad candida: 
« Si ahora quieren obligarme á tomar la 
regencia , no encuentro medio para eva« 
dirme. » Este desgraciado fin fue también 
el de otros muchos miembros del mismo 
partido. Condorcet, cuyo voto habia sido 
favorable á la vida del rey , pero que le 
condenaba á prisión perpetua, fue arrestado 
7 encarcelado. Rabaud de Saint Etieniie 
fue vendido por un amigo á quien se habia 
confiado , y fue guillotinado. A Roland se 
le encontró muerto en un camino público, 
realizando de este modo uaa predicción 
de su muger , condenada á muerte por los 
jacobinos , anunciando que su marido no 
la sobrevviriria largo tiempo. 
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Feliz , si en su juventud , hubiesen sido 
sus talentos dirigidos por personas mas 
capaces de cultivarlos : esta muger extraor- 
dinaria liizo ante el tribunal revoluciona- 
rio una defensa mas varonil que los mas 
elocuente: girondinos. Los espectadores , 
que se habian hecho aficionados á la cruel- 
dad, se complacieron en el valor que ma- 
nifestó ♦ del mismo modo que el cazador 
en la última lucha del noble cierro inmo- 
lado á su vista, f ¡ Qué raciocinio ! decían, 
¡ qué talento ! ¡ qué valor ! ¡ qué hermoso 
espectáculo será el ver á una muger seme- 
jante en el cadalso ! » Sufrió la muerte coik 
extraordinaria firmeza , y al pasar por de- 
lante de la estatua de la libertad cuando la 
llevaban al suplicio, exclamó : « ¡ Ah I ¡ lí- 
i)ertad ! ¡ cuantos crímenes se cometen cr 
tu nombre! » 

Cerca de cuarenta y dos diputados gi- 
rondinos perecieron por la guillotina , el 
suicidio ó las fatigas de la fuga. Unos vein- 
ticuatro evitaron estos riesgos^ y después 
de grandes y multiplicados padecimientos \ 
volvieron á entrar en la convención , ' en la 
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cual habia cesado la influencia de los jaco- 
binos*. Su caida la habían debido á su filo- 
sofía visionaria , ásus locas teorías , no me- 
nos que á aquella presuntuosa confianza 
que les hacia creer que asambleas popula- 
res, aun cuando estén animadas por senti- 
mientos personales los mas violentos, deben 
ceder á la fuerza de los argumentos , del 
mismo modo que los cuerpos inanimados 
obedecen á laaccion de una fuerza exterior- 
Estaban persuadidos que aquellos que po - 
seen una gran fáerza de elocuencia , pue- 
den , por el solo ascendiente de la palabra ^ 
arrebatar á las sociedades su influencia , á 
los sables sus filos , y á los que los manejan 
sus brutales pasiones. Ya no se les ve re- 
presentar papel alguno en los diferen- 
tes cambios políticos de la Francia ; y en 
cuanto á su ensayo de república, recuerdan 
el hecho de aquel atleta presuntuoso de la 
antigüedad que fue cogido por el roble 
cuyo vigorosotroncotratóenvaaode hender. 
La historia nada tiene ya que decir acerca 
de la gironda considerada comQ partido. 

FIN DEl TOBíd^^ TERCEKO* 
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